
  
    
  


  Digital Proofer

   


  Almas

   


  
    Authored by Maleja Arenas 

    6.0" x 9.0" (15.24 x 22.86 cm) Black & White on White paper
 372 pages


    ISBN-13: 9781535343220 ISBN-10: 1535343222
  


   


   


  1

   


  2Review any images or graphics and captions if applicable.

   


  3Read the book for grammatical errors and typos.
 Once you are satisfied with your review, you can approve your proof and move forward to the next step in the publishing process.
 To print this proof we recommend that you scale the PDF to fit the size of your printer paper.

   


  A mi hijo, que gracias a él todo lo puedo y todo me es posible. 
 Te Amo, Matías.

   

  Maleja Arenas.

   

  Todos los derechos reservados.

   

  ISBN-13:

   

  978-1535343220

  ISBN-10: 1535343222


  Sinopsis


  Desde hace miles de años el lado del bien (Luz) y el lado del mal (Oscuridad) han estado luchando por la posesión de las almas humanas. Dichas almas que tienen la esencia de todo ser humano pueden contaminarse y, cuando un alma se contamina ya no pertenece a la luz.


  Mi nombre es Ageysha Yeiyael, soy una Angelum descendentem o descendiente de ángeles, encargada de reclamar y transportar las almas puras a su creador y vencer a cualquier demonio o descendiente que interfiera en el proceso. Soy una de las mejores guerreras, fuerte, valiente y poderosa; incluso mis alas son doradas. Pero entonces… ¿por qué razón mi maestro me ha asignado a un humano? Y peor que esto, un humano con dos humanos pequeños.


  Elijah es un estúpido humano. Es arrogante, inútil, coqueto y vago, entorpece mi misión de protegerlo a él y sus sobrinos, simplemente porque se niega aceptar que su familia ha caído en medio de una guerra de miles de años, una guerra en donde las almas de sus dos pequeños e insoportables sobrinos y la suya están en peligro.


  Si tan solo pudiera noquearlos a todos y guardarlos en un armario hasta que todo esto acabara.


  Prefacio


   

  de los humanos, los descendientes maduramos mentalmente más rápido que ellos. Así que aunque mañana cumpla seis, en realidad serán unos diez años.


  —Mañana serás mi princesa de seis años. —Me hace cosquillas y grito para que se detenga. Mi madre viene a mi rescate.


  —Querido, deja a Ageysha. Debe descansar. —Se acerca a mi cama y me da las buenas noches—. No olvides decir tus oraciones, cielo.


 —Recuerda que siempre serás mi princesa cariño. 

  —Lo sé, papi. Tú siempre serás mi príncipe y mi ángel guardián. —Beso su mejilla. Amo a mi padre es lo mejor. A los cinco años estoy totalmente convencida de querer un hombre como él a mi lado. Es el mejor.


  —¿Ángel guardián has dicho? —bromea. Para nuestro linaje los ángeles guardianes son una deidad. Algo sagrado y debemos respetarlos.


 —Lo eres. Siempre has cuidado de mami y de mí. 

  —Y siempre lo haré. —Besa mi frente y arropa mi pequeño cuerpo con mi cobija rosa de princesas—. Ahora a dormir cariño. Mañana es tu cumpleaños —y el inicio de mi entrenamiento—, y debes verte preciosa para el gran día.


  —Sí, mamá —murmuramos papá y yo a la vez haciéndola reír. Mi madre es el ser humano más hermoso y puro. Su risa es como el canto de un querubín y no exagero en ello. Ella es mi propio querubín, mi luz, mi guía. La amo con todas mis fuerzas y algún día espero ser como ella.


 —Les amo, recuérdenlo siempre. Ahora tus oraciones señorita. 

  Hago caso a mi madre y doy gracias a Dios por el día, por la noche y por todo lo que nos ha dado. Aunque mis padres son los descendientes más fuertes y aunque yo pronto seré igual que ellos, Dios nos ha bendecido, no solo con nuestra fuerza sino con una vida maravillosa.


 —Buenas noches, princesa.
 —Buenas noches, cielo. 

  —Es solo un día papi. Y solamente son seis años. —Me encojo de hombros tratando de no mostrar lo nerviosa que estoy por el día de mañana. A diferencia —Buenas noches papi, mami. Los amo.


   

  —¡Levántate princesa! —Las manos de papá me sacuden de mi sueño, gimo porque aún no quiero levantarme—. ¡Shh! Cariño no hagas ruido.


 —¿Qué pasa, papi? —Sus manos están temblando y su voz es tensa.
 —Nada cariño solo debemos irnos. —Me envuelve en la cobija de princesas y me carga hacia la puerta. 

  Tomamos el camino hacia la parte trasera de mi casa, donde hace tres años papá instaló los juegos infantiles. Mamá nos espera y me recibe.


 —Quédate con mami cariño. Papá debe asegurarse de que todo en casa esté bien.
 —Papi, ¿qué sucede? ¿Qué está mal en casa? 

  —No te preocupes, cariño. Todo estará bien, debe ser solo algún perro callejero. —Besa mi frente nuevamente y susurra—: Te amo hija mía, como nunca, como a nadie. —Mi padre vuelve a casa y mamá emprende el camino hacia el bosque. Los brazos de mami están aferrándose a mí demasiado fuerte.


 —¿Mami?
 –Shhh cielo. Por favor solo guarda silencio.
 —Mami me aprietas muy fuerte. —Sus manos dejan la sujeción de muerte en mí. 
 Diviso la sombra de algo a lo lejos, una enorme sombra, luego se hace más claro y puedo verlo, es… 

  —¡Azael! —grito por lo emocionada que estoy de verlo. Esa gárgola es una de mis favoritas. Está asignado a mi familia desde hace años, pero de unos meses atrás no había sabido de él. Papá me dijo que estaba con los Vehuiah o los Maiores, es decir, los superiores, los descendientes más puros y antiguos.


 —¿Están seguros de esto? —Ignora mi saludo y se dirige a mi madre. 

  —Tómala, Azael. Son demasiados y no podremos contenerlos por más tiempo. —Sin dudarlo, me toma en sus brazos y despliega sus alas.


 —Puedo luchar con ustedes. Mi deber es protegerlos.
 ¿Luchar? ¿Contra quiénes? ¿Ellos están aquí? 

  —Mami, ¿qué sucede? —Podía sentir la vibración en el cuerpo de Azael, se estaba conteniendo de transformarse totalmente y salir en defensa de nosotros.


 —No sucede nada… —El grito de mi padre nos hizo sobresaltar a todos. 

  —¡Es tiempo! ¡Están aquí! ¡Llévatela ahora! Debes salvarla. —Desenfunda su espada y deja que la luz de su alma transforme su cuerpo. Sus hermosas alas doradas salen y se voltea hacia nuestra casa, donde la vista de fuego y luces de todos los colores posibles.


 Son ellos. Los Cecidit… los descendientes caídos, descendientes de demonios.
 —Lo siento cariño —llora mientras más luz sale de su cuerpo. 

  —¡Papá! —grito con todas mis fuerzas intentado encontrarle. Necesito ver que sale de casa. Que está a salvo, pero más gritos se escuchan, algunos son humanos, otros demasiado antinaturales como para serlo, pero hay uno. Un grito que hace que mi piel se erice totalmente.


 —¡Briza! —Escucho el grito de mi padre llamando a mi madre—. ¡Van por ustedes!
 —Promételo cariño. —Los ojos de mi madre están llenos de pánico y temor—. ¡Promételo!
 —Mamá… 

  El Flayers-Desolladores. Uno de los demonios más aterradores, no por su apariencia sino por su poder. Entran en tu mente, destruyen todo lo bueno, multiplican lo malo, te hacen perder tu humanidad contaminando tu alma, te quitan tu voluntad, te esclavizan, te destruyen. Son muy poderosos y vencerlos es muy difícil debido a que pueden inmovilizarte y controlar tu mente.


  —¡PAPÁ! —grito con más fuerza temiendo por él. Aunque somos del linaje más fuerte, él solo no podrá destruirlo, ya que no es solo un Flayers, hay más Cecidit en nuestra casa.


 —¡Llévatela! ¡Ahora! —Hazlo cielo… por favor —suplica y derrama algunas lágrimas. 

  —Prometo no dudar nunca de su amor —sollozo—, prometo no dudar de su palabra, prometo no dudar de su misericordia, prometo no dudar de su poder y… — Me aferro a los brazos de Azael cuando veo a un Cecidit y un demonio dirigirse hacia mi madre—. Prometo no dudar de su voluntad.


  —Te amo, Ageysha. ¡Nunca lo olvides! —Mirando a la gárgola le ordena—. ¡Ve! —Colocando su mano con la insignia en el pecho de la gárgola anuncia—: He aquí tu designio, Azael. Y tú Ageysha, he aquí a tu nuevo guardián.


  Azael bate sus alas mientras grito a mi madre que venga conmigo y llamo a mi padre para que se ponga a salvo.


  —¡NO! ¡Mamá! —Mis gritos continúan hasta que mi madre es solo una luz dorada mientras Azael me eleva en el cielo transformándose totalmente.


  —¡Mamá ven! ¡No vayas! ¡Te matarán! ¡Papá! ¡Papi! —Lágrimas corren por mis mejillas con la idea de perderlos a ambos. Mi padre, mi príncipe, mi ángel guardián y mi madre, mi querubín, mi luz, mi ángel guía.


  El viento fuerte seca las lágrimas de mis ojos antes de que rueden por mis mejillas, aun puedo escuchar los gritos de mi madre y los demonios… mi padre dejó de gritar hace mucho tiempo. No sé exactamente por cuánto tiempo volamos, solo sé que mis sollozos nunca se detienen. ¿Cómo es que mi vida pudo cambiar tan drásticamente de la noche a la mañana?


  Azael me sostiene cuando aterrizamos en la entrada de una enorme mansión, nos rodean cerca de unas siete gárgolas más, que reconocen inmediatamente a Azael y abren las puertas.


  —¿Los Yeiyael? Pero, ¿cómo? —La mirada del hombre se suaviza cuando se posa en mí. Estoy tiritando, puede que del frio o del shock o de ambos. Mis ojos deben estar totalmente hinchados y mi cuerpo ya no es capaz de producir más lágrimas.


 —Había un Flayers con ellos.
 —Azael, hermano. —Una gárgola de un tono más oscuro estrecha la mano de mi guardián.
 Mi guardián… hasta hace unos momentos él era el guardián de mi madre.
 —¡Padre Eterno! —murmura el Jeliel. 

  —¡Por la espada de Miguel Arcángel! ¿Un Flayers? —Azael asiente y se aproxima a mi lado—. ¿Y Azkeel? ¿Dónde está el guardián de Almagor?


  —¿Qué ha sucedido? —Un descendiente del clan Jeliel se aproxima a nosotros trayendo una manta consigo.


  —No puedo creerlo —murmura el otro hombre—. ¿Qué podría ser tan importante que un Flayers estaba con ellos?


  —Los Yeiyael —gruñe Azael—, han sido emboscados en su casa por los Cecidit y otros demonios.


  —Sus almas —susurro con una voz ronca y seca. Probablemente mi garganta está tan lastimada después de todos mis gritos y sollozos.


 —¿Qué? ¡Por todos los ángeles! —murmura el Ascendit. 

  —¿Qué está pasando aquí? —Otro descendiente o Ascendit, llamado por Dios, corre hacia nosotros. Su rostro posee esa expresión de fiereza y su presencia exhume respeto… es un Vehuiah. Uno de los más poderosos hijos de ángeles.


  —¡Por favor! Sus almas son demasiado puras, ascendieron en el momento de morir. ¿Qué, acaso no aprendiste eso niña? —me regaña otro Ascendit que no vi llegar.


 —Raveh —advierte Adif—. La pequeña ha sufrido mucho esta noche. No le agregues más angustia. 

  —Lo siento mi Summun. —Adif Vehuiah —Mi guardián saluda, inclinando un poco su cabeza a quien, ahora que he escuchado su nombre, es nuestro líder—. Hemos perdido a los padres de Ageysha Yeiyael… ella es la única sobreviviente de su clan.
 —Ahora tú eres su guardián, Azael. Cuando la


  pequeña herede su insignia será puesta en ti. Por el momento llevarás la mía, pero servirás a la niña, serás su sombra y su guía. Es lo único que queda de… mi hermano.
 —La protegeré con mi vida —responde Azael—.


 Moriré por ella. 

  —Bien. Ramuel, Abdaquiel, Zamael. —Tres gárgolas vienen al encuentro del supremo—. Busquen a Samayaza, vayan a casa de mi hermano, recuperen los cuerpos y… —Sus alas se despliegan enseñándonos el más hermoso color oro del mundo—. Averigüen qué sucedió con mi familia —escupe con furia.


  

   

  Capítulo 1 


 15 años después... 

  

  Abro mis ojos y contemplo el techo de mi habitación. Hoy es el día. No me emociona levantarme de esta –exageradamente, pero increíble– cama. Se supone que debo estar feliz, que debo sentirme realizada y por supuesto afortunada.

  No siento ni una mierda de eso.

   


  Ups, lo siento Arcángel Miguel… ¡Me encanta maldecir! ¡Tírame una espada en mi trasero!

  Si fuera un pasatiempo, tal vez ese sería el mío. Maldito tú, maldita yo, malditos ellos, malditos nosotros… y así sucesivamente.


  Miro el calendario pegado tristemente en mi pared del frente. Sí, es 19 de Noviembre, mi cumpleaños. ¡Yeyy!


  Bah…

  —Despierta solecito. —¡Ay no!—. ¡Levántate y brilla cariño! —Un peso muerto se deja caer al lado de mi cama. Gimo y cierro mis ojos.
 —Por favor Adira… solo déjalo —gruño.

  —¿Que lo deje? ¿Cómo que lo deje? —Doble “Ay, no”.

  —¡Ay por favor! No me voy a condenar por un par de palabras o improperios. —Me levanto y camino hacia el baño—. Además, yo sin mi malgenio perdería mi flow.

  —Adina, ¿tú también?

   

  —Por supuesto que yo también. ¿Acaso crees que me perdería tu cumpleaños?

   

  —¿O yo? —murmura su hermana gemela.

  Río entre dientes cuando ambas se quedan con la boca abierta y jadean. Son tan graciosas cuando se escandalizan. Adira y Adina, la Majestuosa y la Delicada, como traducen sus nombres. Son las hijas pequeñas de Adif y mis hermanas de palabra y crianza.

  —Tenía la esperanza de que así fuera… dicen que los milagros existen —murmuro debajo de mi cobija.

   

  —Para que un milagro se haga, debes tener Fe, no esperanza. —Me golpea, tal vez Adina.

  —Y… —Adira me arrebata la cobija descubriéndome—. Debes dejar de ser tan pesada Ageysha, cumples veintiuno hoy… ¡Eres un adulto!

  Abro mis ojos para rodarlos… ¿Adulto?

   

  —Por favor, Adira. Soy un adulto desde los seis años.

   

  —Ella se refiere a que, humanamente, ya eres adulta —explica Adina.

  Después de esa noche, hace quince años, Adif me acogió en su casa y me cobijó bajo sus brazos convirtiéndome en una más de sus hijos. Lo curioso es que todos tenemos como inicial de nuestros nombres la letra A.


  Para los Ascendit, el nombre y su significado es importante, dicho nombre rige su personalidad y comportamiento. En el caso de las gemelas es demasiado preciso. Ariel, que traduce o significa León de Dios, es el mayor con veintisiete años. Armon – Castillo– es el siguiente con veinticinco. Atur –el coronado– tiene veintitrés. Atzel, el noble, de veintidós y las gemelas Adira y Adina son las últimas con diecinueve años.

  —Lo sé, pero para mí las costumbres humanas me valen…

   

  —¡No maldigas, Ageysha! Está mal. —Se escandalizan ambas chicas

   

  —Y deberías dejar ese mal humor. No te favorece.

  Cuando pregunté qué significaba mi nombre, nadie pudo darme alguna razón. No encuentran su significado en ningún diccionario, hebreo, griego o latín. Al parecer lo crearon mis padres, solo espero que no en una noche de borrachera. Alguna vez les escuché decir que cada letra tenía un significado y que por ello al unirlo daba como resultado Ageysha. El problema es que es muy parecido a Geisha y varios me han confundido con la profesión de dichas chicas.

  —¡Por Rafael Arcángel, Ageysha! Solo es un vestido.

  —Deberías usar el vestido amarillo. —Asomo mi cabeza por la puerta del baño y levanto mis cejas a Adira.


  —¿Por qué debo usar un vestido? —¿Un vestido, Adira? ¿Un vestido? Esa cosa apenas cubre mis senos. —Adina sostiene un intento de vestido amarillo, demasiado corto y con demasiados espacios para ver mi tierna y no exhibicionista piel.


  —Bueno… —empieza Adina—. Aparte de que realza tu cutis, cabello y ojos… es tu fiesta de cumpleaños.


  —Es un diseño exclusivo —discute, arrojándolo con delicadeza y gracia en mi cama—. Te vas a ver fabulosa.


  —¡Oh, no! Jodidamente no —grito y fulmino con la mirada a ambas chicas—. No lo hicieron. Malditamente no lo hicieron. ¡Les dije que no!

  —Fabulosa, una vaca con tutú. Yo en esa cosa no me meto.

   

  —¡Ageysha!

  —¡Por las sagradas escrituras! —No te escandalizas por tus palabras y maldiciones, pero te sientes impura con esta belleza de diseñador.


  Resoplo y eso hace que expulse la crema dental de mi boca sobre mi espejo, ya que acababa de empezar a limpiar mis dientes.


  —Lo mismo podría decirles yo a ustedes. No voy a usar eso… —Tratan de discutir, pero las detengo con una de mis vibraciones de energía—. He dicho.

  —Eso es asqueroso. Frustradas por no lograr su propósito se levantan para marcharse, no sin antes gritar a todo pulmón… —Eres una cerdita. —¡FELIZ CUMPLEAÑOS, AGEYSHA!

  Ruedo mis ojos y me encojo de hombros y ambas chicas permanecen en silencio mientras termino de asearme. Es extraño que dejen de hablar por más de cinco minutos, así que me asomo nuevamente para descubrir qué sucede.

  Gruño y me dirijo a mi armario para poder vestirme y empezar este estúpido día.

   

  ¿Feliz?

   

  —¿Qué se supone que…?

  ¡Ay por los huevos de satán!
  ¿Qué carajos es eso?

  Sería feliz si mis padres estuvieran aquí, si hace quince años atrás nada hubiera pasado, si nunca esos malditos demonios hubieran llegado a mi casa, si tan solo pudiera escuchar la risa de mi madre y a mi padre diciéndome: “mi princesa”.


  
  —Hola cumpleañera. —Atzel me sorprende a mitad de las escaleras hacia el primer piso.

   

  —Hola, Atzel —murmuro sin ánimos

   

  —No me digas… ¿Adira y Adina ya te felicitaron?

  —Sí. Y querían que usara un estúpido vestido. — Ríe y niega con su cabeza—. Además han organizado una estúpida fiesta de cumpleaños. Sabes que no quiero nada de eso Atzel, esta fecha no es para celebrar.


  —Puede que esta fecha te recuerde algo doloroso, Ageysha. —Su mano acaricia mi hombro reconfortándome—. Pero para nosotros, los vivos y los que te amamos, esta fecha es motivo de alegría. Celebramos que estás con nosotros, viva y compartiendo tu increíble luz.


  —¿Cuándo te volviste tan inteligente? —bromeo y empujo su cuerpo para evitar estallar en llanto. Atzel me conoce y sabe leerme como a un libro, pero si nota o no mis ojos acuosos, lo deja ir—. Se supone que eres el noble, no el inteligente.


  —Puedo ser ambos. —Sonríe y eso hace que todo su rostro se ilumine. Atzel es hermoso, cómo realmente hermoso.


  Todos los Ascendit lo somos, descendemos de Ángeles, así que la belleza está en nuestro código genético. Somos mucho más altos, nuestra piel tiene ese toque de oro en ella, nuestro cabello es reluciente y largo por lo general. En el caso de Atzel su cabello es como el sol, dorado y brillante, sus ojos verdes y su piel inmaculada y blanca con destellos de oro. Es muy apuesto, pero también es igual a su padre Adif y todos sus hermanos, las diferencias se basan en el tipo de sonrisa y personalidad u otras particularidades, como un hoyuelo, un lunar o su aura.


  El aura de él es blanca con toques de azul resplandeciente, tan hermoso que encanta. Se debe tal vez a su nobleza y su espíritu tranquilo. En mi caso, sé que mi aura es una mezcla entre un rojo luminoso, oro y blanco pero algunos bordes toman un tono marrón. Atzel dice que es bella, yo digo que estoy en peligro de volverme un arcoíris andante.


  —Vamos Ageysha, han pasado muchos años. Alégrate por la vida que el creador nos ha dado, recuerda que su voluntad es…

  —Perfecta —susurro y decido seguir mi camino— . Tengo hambre, nos vemos más tarde chico listo.

   

  Sonríe y me abraza.

  —Te quiero Ageysha, no lo olvides nunca. Y aunque no te guste este día, a mí sí. Me recuerda que soy bendecido por tenerte en mi vida. —Besa mi mejilla y sigue subiendo las escaleras.


  Aturdida camino hacia la cocina con mi estómago rugiendo. El olor de chocolate es tan fuerte que hay un juego de ponchados donde deben ir mis intestinos. Las enormes puertas de la cocina se abren y me transportan al país de la comida maravillosa.


  —¡Hermosa! —Zivia, el esplendor de Dios, me saluda cuando llego a su cocina—. Feliz cumpleaños, niña linda. —Sus manos descienden para recoger lo que, al levantar, veo es una pequeña torta de cumpleaños.


  —Feliz cumpleaños, pequeña. —Besa mi cabeza y me entrega el paquete. Hago una mueca cuando veo el estúpido y brillante color rosa fluorescente—. Eso fue idea de Adira.


  —Lo supuse. —Sonrío y recibo el regalo arrancando el papel con ánimos. Aunque él no lo admita, es el mejor en dar regalos útiles—. Oh, mi jo…

  —Oh, Zivia. —Sonrío porque desde aquí puedo ver que es de arequipe y chocolate—. Es mi favorita. —No maldigas —se apresura a decir—. Y no le digas a mi Summun Ducem que yo te lo di.

   

  —Claro que lo es mi niña. —Me acerca en un fuerte y efusivo abrazo—. Lo mejor para ti pequeña.

  —Gracias. —En esta boca no entrarán moscas. —Hago la acción de cerrar mi boca con llave y arrojarla por el desagüe. Contemplo mi nuevo cuchillo serafín y las estrellas de la muerte como me gusta llamarlas.


  Es increíble como una simple torta de chocolate pueda hacerme llorar como una mocosa y no un demonio.


  —Muy bien, pequeña. —Toma mi cuchara y se roba un enorme trozo de pastel—. Comparte, no seas golosa.


  Sin esperar más dejo que me entregue un trozo de pastel y lo devoro en cuestión de segundos. Gimo y me deleito con su exquisito sabor… los placeres de la vida. Esto es lo mejor de lo mejor.


  —¡Ariellll… eres una bestia! —Sonríe con los labios untados de chocolate y me guiña mientras se va.

  —Me alegra que te guste. —Sonríe y regresa a lo que sea que estaba preparando.

  —¿Eso que escucho es un animal hambriento o es Ageysha? —Ariel entra en la cocina con un paquete rosa.

  ¿Rosa? Eso tiene algo que ver con las gemelas A. Estoy segura.

   

  —No soy yo, es mi estómago. —Tomo otro gran bocado y lo dejo en mi boca.

   

  —Estúpidos hermanos —murmuro y regreso a lo que queda de pastel.

   


  

  —¿Hoy vas a salir a cazar y transportar? — Termino de enfundar mi cuchillo serafín y mi espada divina escuchando cómo chilla mi pequeña Adira desde la puerta.


  —Es nuestro trabajo, todos los días. ¿Por qué no habría de hacerlo hoy?
 con cuidado—. Te pareces tanto a ella. Cada día más y más.

  —¡Porque es tu bendito cumpleaños! —Extiende sus brazos como si se prepara para volar.

   

  Su confesión hace que mi garganta se cierre y mis ojos se humedezcan.

   

  —¿Y? —Lo sé.

  —¿Cómo que y? —Su preciosa frente se arruga con el puchero que hace—. Por las sagradas escrituras, Ageysha. Contigo no se puede. ¡Haz lo que quieras!


  —Pero debes estar aquí a las seis. —Adina se acerca y arregla la coleta en mi cabello—. Debemos prepararte para tu fiesta.


  —No voy a usar ese vestido y no… —Ambas me envían una vibración de energía haciéndome sacudir y casi caer al suelo—. Está bien, iré a la fiesta.

  —¡Siiiii! —gritan ambas y se abrazan.

  —Pero no usaré ese vestido. —Les envío una vibración antes de que ellas lo hagan primero. Es tan fuerte que ambas terminan desparramadas en el suelo.


  —Eres hermosa y una de las más poderosas Ascendit de este mundo, Ageysha. Has sido bien enseñada.


  —Tú me has enseñado bien —contesto y lo abrazo. A pesar de que mi padre es Almagor, Adif es quien me recibió cuando todo mi mundo se vino abajo, es quien me enseñó a protegerme y a luchar para defender mi vida y la de los seres que amo.

  —Sabes que te queremos, pequeña.

  —Lo sé. —Y estoy muy segura de que así es. Su familia me ha recibido con los brazos abiertos y me han tratado como a uno más. Nunca cambié mi apellido, lo dejé junto a mi nombre porque llevo la esperanza de que mi clan nunca muera, el clan de los Yeiyael, la mano derecha de Dios.

  —¡AGEYSHA! —gritan mientras las paso riendo. —Ageysha. —La voz de mi guardián y amigo me saca de mis pensamientos

   

  —¿Todo bien? —La voz de Adif me sobresalta cuando llego al primer piso.

   

  —Sí, mi Summ… —Levanta una ceja y me corrijo a mí misma—. Adif.

   

  —Feliz día hija mía. —Me toma en sus brazos y con sus hermosos y luminosos ojos verdes me observa

  —¡Azael! —Corro emocionada por verlo. Hace dos días tuvo que salir a una misión que el Consilium le encomendó. Algo con unas repentinas y extrañas muertes. Estuvo fuera tres días, pero siendo mi guardián ahora y mi compañero de lucha, lo extrañé. Además, no pude abandonar la fortaleza donde vivo por no tenerlo a mi lado.
 —¿Vas a salir hoy? —pregunta confundido.


  —Sí. Has regresado, puedo hacerlo ahora. — Observo a ambos hombres darse una mirada. Aunque es mi guardián, tiene una particular forma de comunicarse con Adif. Tal vez porque ambos son de la misma edad, viejos y más viejos.

  —Está bien, Ageysha. —Sonríe Adif—. Puedes ir al mundo.

   

  —Gracias.

  Camino hacia la terraza, saludo con la mano a las gárgolas y demás Ascendit fuera de casa. Respiro sintiéndome un poco mejor, no tan aprisionada y abro mis brazos para transformarme.


  ¿Qué es el alma? El alma es el cuerpo espiritual de un ser humano, esta entidad conserva todo sus recuerdos, vivencia, sentimientos y emociones. Se dice que un cuerpo no existe o funciona sin su alma… El alma es la vida.


  Las almas son exactamente de la misma apariencia que el cuerpo, no son transparentes, no levitan y tampoco dejan de sentir. Siguen experimentando todo exactamente como si existieran en un cuerpo, la única diferencia con la carne humana es que, mientras a ojos de otros humanos el cuerpo es visible, el alma no lo es. Solo los seres divinos y los oscuros nos percatamos de su presencia. Ah y los seres sobrenaturales –brujos– o los tocados por el espíritu –médiums.


  Y por transformarme no me refiero a cambiar de forma como las gárgolas. A diferencia de ellas, los Ascendit simplemente adquirimos una particular y fuerte luz a nuestro alrededor y por supuesto desplegamos nuestras alas, las cuales permanecen ocultas e invisibles cuando estamos en nuestra forma humana.


  En mi caso, mis alas son doradas. Sí, totalmente doradas, extraño color para una mujer tan joven y de mi categoría. Verán, los Ascendit poseemos un linaje fuerte. Descendemos de Ángeles, somos hijos de Ángeles. Se dice que hace muchos años cuando la caída de Lucifer y bla bla bla, los demonios tomaron humanas y engendraron con ellas, aunque al concebir ellas murieron y los demonios o los Ángeles caídos tomaron sus almas.


  Entonces, cuando Dios y sus Ángeles se percataron de que la creación estaba perdiéndose con la maldad de los caídos, los arcángeles fueron enviados a arrasar con los oscuros. Pero no lo lograron, incluso después de que Dios envió el diluvio y destruyó todo lo impuro. Los demonios regresaron y engendraron más Cecidit–caídos, sus descendientes. Debido a que los Ángeles no procesan las emociones, estados y sentimientos humanos, además de que no razonan igual que ellos, se decidió crear una generación con la capacidad de mezclarse entre los humanos y que conservaran la luz divina en sus cuerpos (siguieran el mismo linaje de un ángel) para poder moverse tanto en el campo espiritual como el terrenal.


  Nuestro nombre fue Ascendit, ya que a pesar de ser humanos con alma, dicha alma se purificó y ascendió gracias a nuestro linaje divino. Es decir, al morir regresamos automáticamente al cielo, a la luz. Diferente a los Cecidit quienes al morir caen al lugar donde pertenecen… la oscuridad.


  —¿Te he dicho cuánto me gustan tus alas, hermanita? —Atur se aproxima y cambia a su forma divina.


  Cada Ascendit tiene una marca personal y un color en su luz y en sus alas, la marca o insignia se relaciona al clan al que pertenece y la luz o el color a la categoría –fuerza, poder o dominio–, el dorado es uno de los principales, quiénes poseen este tono son los fuertes, poderosos, los posibles líderes y de ellos nace el Summun Ducem –Líder supremo. El color no se hereda, se gana. Y la forma de ganarlo aún no es muy clara. Algunos aseguran que son escogidos por Dios, otros que son almas realmente puras, otros dicen que se debe a que son almas que han pasado por tentaciones –dejarse llevar por el lado oscuro– y salen victoriosos.

  —Solo unas mil veces esta última semana — respondo con una sonrisa.

   

  Hace una mueca.

   

  —Eso es muy poco.

   

  —Sí.

   

  Abriendo sus alas blancas bromea:

  —Las tuyas son doradas, pero las mías son más esponjosas. —Menea sus cejas de arriba abajo, haciéndome reír.

  Cualquiera que sea la razón de por qué yo tengo ese color, solo Dios y sus Ángeles lo saben.

  —Pero no tan suaves como estas. —Atzel se agrega al grupo y nos muestra sus relucientes y suaves alas azul cielo.


  La luz blanca es la siguiente en la lista de categorías; son fuertes, valientes, inteligentes. Estos son los mejores guerreros de la legión después de los dorados. Le siguen los de luz azul, que son los menos favorecidos en fuerza, pero su inteligencia y diplomacia es muy necesaria. Ellos se encargan de ayudar a las almas mínimamente contaminadas a purificarse y ascender.


  —Oh vamos… —Armon sonríe y vuela a lo alto, regresando en solo unos segundos—. Ninguna es tan veloz como las mías.


  —Por favor —escupe divertido Ariel mientras camina con sus, también, alas doradas—. Las alas de Ageysha y las mías son únicas. Dejen la envidia hermanos, es un sentimiento no divino.


  Regresando a mi presente, dejo que mis alas se ejerciten un poco. Después de tres días sin usarlas me siento algo entumecida. Azael, Ramuel y Hariel, las gárgolas se preparan a mi lado.


  Las gárgolas, quienes se han divertido con nuestro intercambio, sonríen y niegan con sus cabezas. Alzo mi mirada al cielo, agradeciendo a Dios por ellos. Este día es uno de los más difíciles para mí, me recuerdan la perdida tan grande que sufrí.

  Sin embargo, lo que dice Atzel es cierto, estoy viva y los tengo a ellos.

   

  Prometo no dudar nunca de su amor, prometo no dudar de su palabra, prometo no dudar de su misericordia, prometo no dudar de su poder y prometo no dudar de su voluntad…


 Aunque no sea igual a la mía. 

  

  Capítulo 2 


  Amo volar, es lo máximo. Sentir el aire en tu rostro, como eleva tu cuerpo, como se ve el mundo desde arriba, las luces, sin ruidos que revienten tus tímpanos, aire puro. Paz, tranquilidad.


  La figura de Azael se posa a mi lado, su cuerpo como la piedra, sus garras, colmillos y cuernos. Para algunas personas pueden ser animales horrorosos. Para mí son increíbles, se ven tan fuertes, irrompibles, duros y feroces. Sé que Azael ha estado en esta tierra desde hace más de ciento veinte años. Las gárgolas y los Ascendit envejecemos con más lentitud. Puedes ver a Adif y a Azael juntos y creerás que solo pasan de sus treinta años, pero ambos tienen más de cien.


  Donde mi guardián es totalmente gris plata, Ramuel y el resto son un poco más oscuros. Al igual que con los Ascendit, el color de las gárgolas también define su categoría. Y la marca en sus pechos los reconoce como parte de un clan o legión. Azael solo lleva mi marca, y aunque una legión pueda necesitarlo o el mismo Consilium, sólo yo puedo determinar si puede o no alejarse de mí. Algunos idiotas les dicen “las mascotas de los ascendidos”, pero están lejos de serlo. Azael es mi amigo y jamás lo trataré como un sirviente o peor que eso.


  Las gárgolas son descendientes de los Remittetur o los perdonados. Son Ángeles que cayeron, pero luego buscaron el perdón de Dios y les fue concedido, solo que con la lección de que ya no serían Ángeles si no éstas hermosas criaturas semejantes a la piedra. Sus nombres son la extensión de su linaje, Azael es descendiente del Ángel Azael y así sucesivamente. Sólo nace uno de cada pareja gárgola y les es imposible reproducirse con humanos.


  —Derecha —anuncio tomando esa salida. Así podré retener a los inmundos seres que tanto anhelo destruir. Nuestra misión es transportar almas, pero lo es también defender a la humanidad. Luego de que los demonios y sus descendientes comprendieron que no era necesario esperar a que un humano muriera, si no que podían asesinarlo y tomar su alma, se han dedicado precisamente a eso, a seducir, contaminar, asesinar y luego tomar las almas humanas.


  El color gris plata es el más puro, es aquel ángel que su arrepentimiento fue sincero, y no por temor a la ira de Dios o por inconformidad en el reino de la oscuridad. Azael –el primer ángel– así lo fue, este color también refleja su fuerza, poder y dominio sobre otros de su especie. Otra cosa que les fue impuesta es la mortalidad de sus cuerpos. Una gárgola muere y al igual que con los humanos su alma debe pasar por el proceso de trascender. Hasta el momento no he tenido que hacer una purificación al alma de una gárgola, y espero nunca hacerlo.


  Regresando a los colores, los colores gris ratón y más oscuros representan las categorías o niveles menos poderosos. Sin embargo las gárgolas totalmente negras o Márgolas como se les llama, son de aspecto horroroso, encorvado y feo. Y son las servidoras de Satán, también son fuertes gracias al poder oscuro. Son gárgolas que después de ser perdonadas traicionaron nuevamente a su creador.


  —¡Ahí están! —Sigo con mis ojos la dirección a la cual Ariel apunta. Efectivamente, tres Cecidit y dos demonios están persiguiendo a dos chicas en un callejón. Las mujeres están totalmente ajenas a los monstruos que las acechan.


  —Voy por arriba. —Ariel toma la azotea mientras Armon, Hariel y Atur el frente. Las dos gárgolas restantes protegen a Atzel.

  —Ten cuidado —susurra Atzel al viento para que me entregue su mensaje.

   

  —Lo tendré —respondo y sonrío.

  Nos apresuramos cuando el grito de las chicas nos alerta, descendemos al suelo y encontramos al demonio succionador –son demonios de forma humana con unos dientes filosos que penetran la piel y luego succionan toda la sangre– tratando de drenar la sangre de una de las chicas, mientras un demonio desolador –también tiene forma humana, aunque sus manos son más huesudas y tienen enormes garras– atormenta a la otra chica instándola a enterrarse una botella rota en su estómago.

  —Buenas tardes —anuncio—. ¿Nos invitan a su fiesta?

   

  —Malditos Ascendit —gruñe el Cecidit rubio—. Largo de aquí, éstas almas son nuestras.

   

  —¿Tú y quién más lo dice? —pregunta Ariel descendiendo desde el techo de uno de los edificios.

   

  —Yo y su aura —se jacta—. ¿Qué, no ven su color?

  —Hoy no traigo mis lentes, lo siento —respondo y envío una vibración de energía al demonio que poco a poco drena la vida de esa chica. Mi poder lo sacude y lo arroja contra unos contenedores. No se escapa de nuestros oídos el horrible chillido que emite. salir la Luz dentro de mí y con mi insignia resplandeciendo marco el cuerpo del demonio—. Purifica tu alma.


  Inmediatamente una sombra oscura se materializa a mi lado. Extiendo la Luz y apunto hacia ella, enviándola directamente a su señor oscuro… Satán.

  —Buen viaje —bromeo y enciendo en fuego el cuerpo terrenal del demonio.

  —¡Maldita bestia! —ruge y trata de abalanzarse hacia mí—. Tomaré la tuya y disfrutaré atormentarte por toda la eternidad.


  —Me encantaría verte intentarlo. —Desenfundo mi cuchillo y me abalanzo sobre él. Ariel toma al demonio desolador y con un eficaz golpe de su cuchillo termina su vida.


  Los demonios succionadores son muy ágiles y fuertes, es por ello que siendo la más fuerte del grupo voy a por él. Azael se detiene frente a un Cecidit y lo somete dejándole herido de muerte en el suelo, Armon y Atur también participan tomando a los otros dos caídos.


  El succionador intenta acercase a mi cuello, pero mi puño lo envía hacia la pared, el delicioso sonido de su cuerpo rompiéndose por la fuerza del golpe es música para mis oídos. Cae y me aproximo mirándolo con lo que creo es una sonrisa de satisfacción.


  La lucha en el callejón permanece, los Cecidit que aún se encuentran vivos, son poderosos. Sus alas rojas lo dicen. Aquel herido y agonizante en el suelo tiene alas grises, uno débil. El caído que se enfrenta a Armon logra golpearlo en el estómago con sus vibraciones, Atur se tambalea pero regresa a combate inmediatamente. Ariel no tiene ningún problema con el demonio. Dice las palabras, marca el cuerpo y envía la oscura alma de regreso al infierno.


  Atur gruñe, así que volteo para verlo arrinconado contra una de las paredes, Ramuel desciende y golpea al Cecidit en la cabeza, éste se recupera y se eleva tratando de escapar, despliego mis alas al igual que Ramuel y lo seguimos. En un abrir y cerrar de ojos lo tenemos rodeado en los cielos. Los ojos grises del Cecidit evalúan mis alas y las de Ramuel. Puedo ver un poco de temor en su iris, pero como todo caído camufla sus sentimientos débiles y deja paso a la ira y la maldad.


  —Aleja tus sucios dientes de mis almas. —Tomo mi nuevo cuchillo en mi puño y lo dejo caer en su frente—. Estás advertido. —Acerco mi mano dejando


  —Voy a disfrutar cortando tu cuerpo y arrancando cada pluma de tus estúpidas alas — escupe con odio.


  —¿Celoso? Puedo recomendarte un tinte para las tuyas. Claro que con ese color rojizo es probable que quede de un naranja zanahoria.


  —Muere, despreciable ascendido. —Se abalanza hacia mí, pero tal vez por mi exceso de confianza no me percato de su vibración de energía dirigida hacia mí y la otra hacia Ramuel. Retrocedo por el golpe en mi cara unos cuantos metros, el hijo de Satán golpea duro. Sacudo mi cabeza para espantar las estrellitas y…  ¡Estrellitas! Recuerdo que también guardé las estrellas en mi pantalón de combate, las tomo y arrojo una hacia mi atacante.


  En el blanco. La daga se incrusta en el centro de sus ojos, su cuerpo se dobla de una extraña manera y emprende su descenso a toda velocidad hacia el suelo. Si la daga no lo mató, la caída lo hará. Un caído muere por una caída… irónico.


  —¿Estás bien? —pregunto a Ramuel, quien sacude su cabeza para despejarse.
 mi marca e inicio el proceso de purificación. Exactamente igual que con el demonio, el alma del caído se manifiesta, solo que esta vez es exactamente igual al cuerpo y no una sombra negra.

  —Has sido purificado —termino, enviando su alma a los confines del infierno.

  Las almas de los Cecidit permanecen en el infierno hasta que un nuevo cuerpo es fecundado por un demonio. Es ahí cuando Satán o el señor oscuro o como mierda quieran decirle, toma una de sus perderosas almas caídas y la regresa a este mundo. Para los demonios no es tan fácil, deben esperar al menos un siglo para regresar. El problema es que existen miles y miles de demonios.


  —Hemos terminado con ellos. —Atur se acerca y estudia mi rostro—. Tienes un golpe. Afortunadamente está sanando rápido. —Frunce el ceño en confusión—. ¿Cómo es que logró acercarse tanto a ti?

  —Sí, no vi venir eso —se disculpa.

   

  —Ni yo, fue realmente muy veloz. Pensé que los Cecidit no sabían utilizar ese poder.

   

  —Se supone que no lo hacen —responde igual de confundido que yo.

   

  —Vamos —aliento—, encontremos ese cuerpo y terminemos este desastre.

  Regresamos y efectivamente, el cuerpo del Cecidit se encuentra estrellado en un auto a unos diez metros del callejón. Dejando a la Luz nuevamente salir, tomo

  —No lo hizo —respondo y su ceño se profundiza— . Utilizó una vibración de energía.

   

  —¿Qué? —grita Armon—. Se supone que ellos no saben usarlo.

   

  —Alguien debió enseñarles. —Dirijo mis ojos hacia las dos aterrorizadas chicas.

  —Atzel, ¿por qué aún están aquí? —Se supone que debe encargarse de restaurar o sanar el cuerpo y alma para luego conducirlo a su destino, en este caso, dónde sea que iban, olvidando lo que ha sucedido.


  —No ha funcionado. Al parecer lo vieron todo, sus ojos lograron traspasar la dimensión de lo espiritual. —Está frustrado y confundido.

  —¿Cómo que no ha funcionado? —Eso tampoco había pasado nunca.

  —No —agrega—. Lo he intentado dos veces y no funciona. 
 dolor, la pérdida, la angustia y el remordimiento que tengo por la muerte de mis padres.


  La chica de cabello castaño se ve más pequeña, sus ojos azules se encuentran tan grandes que posiblemente tendrá dolor de parpados mañana. Debe tener unos dieciséis años, su amiga la pelirroja tiene bonitos ojos esmeralda, se encuentra petrificada o eso es lo que logro leer de su cuerpo y su aura.


  —Pero… —Estoy fuera de mi lugar aquí. Se supone que los alas doradas también podemos hacerlo, pero nunca lo he hecho y sé que Ariel tampoco. Principalmente esta función se ha dejado a cargo de las alas azules, ya que son menos bruscos con los humanos y sus almas delicadas.

  —Yo no voy a hacerlo. Las mataría —dice un muy enojado Ariel.

   

  —¿Cómo se llaman chicas? —Que buen inicio, pendeja.

   

  —La… Lau… Lauren —tartamudea la pelirroja. Sus ojos regresan a los chicos y a las gárgolas.

  —Oigan chicos —grito sin apartar mis ojos de ellas—. ¿Quieren por favor dejar de ser tan intimidantes?


  —No me mires a mí, las desintegraría. —Busco la mirada de Azael—. Sabes que nunca lo he hecho. ¿Y si las lastimo?


  —Eres la más capacitada, Ageysha. Tu aura lo recalca así, tus emociones son fuertes, tienes mucha más afinidad con los sentimientos humanos que cualquiera de los otros.


  Hariel baja su cabeza avergonzado al igual que Ramuel. Azael solo sonríe mostrando sus espeluznantes colmillos, y regresan a su forma humana. Sonrío a las chicas cuando sus hombros pierden algo de tensión.

  —¿Y tú?

   

  —Sofía —responde con más confianza.

  Disgustada volteo hacia las chicas fulminándolas con mi mirada. Otra de las cosas que se supone sucede con nosotros es que, según el color de nuestro aura, así de conectados estamos con las emociones humanas. En mi caso, debido a mi rojo, tengo más afinidad y reconozco con mayor facilidad los estados de ánimo y sentimientos humanos y todo gracias al


  —Muy bien Lauren y Sofía, yo soy Ageysha. — Ambas me miran como si fuera un ser divino. Bueno lo soy, pero tienen esa rara mirada de los humanos— . Y ellos son mis hermanos. —Señalo a cada uno al decir su nombre—: Ariel, Armon, Atur y Atzel.

  Murmuran un quedado “hola”, a lo cual los chicos corresponden.

  »Y ellos son nuestros compañeros de batalla: Azael, mi poderoso guardián, Ramuel y Hariel. — Repiten el mismo saludo y veo cómo poco a poco aceptan lo que les digo—. Bien, chicas. —Dejo que la Luz vuelva a resplandecer—. Sigan por favor su camino, preferiblemente regresen a casa, recuerden que hoy tuvieron un gran día.


  Cuando estos ataques suceden, por lo general los humanos ven a otros humanos atacándolos. Lluego cuando interferimos, simplemente dejan de ver y entran en una especie de trance mientras la maldad que el demonio introduce trata de contaminar su alma. Cuando purificamos su alma, terminan creyendo que están recordando un sueño pasado o si el ataque es lo suficientemente traumático lo atribuyen a vampiros y todos esos mitos que los humanos tienen.

  —Sí —responden. Tomo sus manos y continúo

  —Ahora… purifiquen sus almas. —La Luz de mi marca limpia la angustia y desolación de sus almas, regresándolas a su antiguo nivel de pureza.


  Pero hoy lograron ver toda la batalla, lo cual es humanamente imposible. Alguien o algo, hizo que lo pudieran ver todo. Lástima que enviamos a esos hijos oscuros a su lugar.


  Al limpiar esos sentimientos negativos del día, los sucesos que los generaron son olvidados. Ahora ambas chicas irán a casa y no recordarán nada.

  —Lo intenté Ageysha, pero estaban demasiado asustadas de mí. —Atzel se ve derrotado.

  —Son chicas Atzel, acaban de casi morir y luego un gran hombre con una espada se les acerca y les dice que deben purificar su alma, mientras tres gárgolas con cuernos y dientes las observan. Debes primero calmarlas, regresarlas a un estado de ánimo neutro y así te escucharán.

  —Regresemos, debemos decirle a nuestro Supremo.

  Todo el camino de regreso pienso en lo sucedido. Estoy tan distraída que no veo las otras legiones de Ascendit volando y yendo de caza a nuestro alrededor. ¿Cómo ese Cecidit logró enviar una vibración? ¿Cómo lograron esas chicas vernos? Había algo en los demonios, los caídos les dieron algo. Mediums no eran, sus auras y sus emociones las delataron; tampoco brujos, no percibí en ellas el olor a canela. Además fue demasiado fácil destruir a esos demonios, excepto por el caído que me golpeó.

  —Pero antes era más fácil.

  —Lo sé, pero algo hizo que esas chicas percibieran todo. Su nivel de ansiedad era enorme. Aun no comprendo cómo es que lograron vernos.


  —Ageysha, regresa de dónde sea el lugar al que fuiste. —Atzel bate su mano frente a mis ojos. Sacudo mi cabeza y observo que hemos descendido en casa.

  —¿Qué? —Estás muy distraída esta noche hermanita. — Armon viene y hala mi coleta.

  —Hay algunas cosas que no me cuadran de esta noche —murmuro y vuelvo a dejar que los engranajes de mi mente giren—. Esto fue demasiado fácil. Y además, ¿cómo lograron hacer todo eso?


  Solo una vez, cuando tenía once años me dirigí a Adif como Líder frente a dos de los –Homo– Sapiens del Consilium y estuve castigada por dos semanas, y eso gracias a que Adif intercedió por mí. Ellos –los lame culos– consideran el no dirigirse a sus supremos con respeto y en latín, como una falta grave. Idiotas.

  —¿Estás dudando de nuestra capacidad para purificar almas? —Ariel finge sonar herido.

   

  —Sabes que no.

   

  —Lo sé, pequeña. También estoy confundido.

   

  —Entremos, quiero hablar con nuestro líder.

  —Ageysha —me llama Atur—. Recuerda que el Consilium está en casa. Debes dirigirte a él como el Summun Ducem.


  Ruedo los ojos y asiento. Los estúpidos miembros del Consilium o consejo en castellano, son otros Ascendit sabios o veteranos como yo les digo. Se creen la última coca cola del desierto y pretenden que cada vez que pasen por nuestro lado les besemos el suelo y el trasero. Algunas de nuestras escrituras están en hebreo pero la mayoría están en latín, por lo cual ellos pretenden hablar todo el tiempo en ese idioma. Como si el español no fuera digno de sus gordos traseros reales. Entonces, Adif no es el líder supremo sino el Summun Ducem, ellos no son el consejo sino el Consilium, no son sabios sino Sapiens u Homo Sapiens. Dependiendo de cómo lo acomode… en mi cabeza por supuesto; y así sucesivamente con cada palabra del lenguaje.


  

  En la soledad y tranquilidad de mi cuarto, me despojo de mis armas, pantalones de cuero, chaqueta, blusa y botas de combate. Quedando solo en mi ropa interior. Camino hacia el baño y preparo una muy merecida ducha caliente. Me encojo cuando escucho el tintineo de tacones… las gemelas. ¡Sálvese quien pueda!


  —Ageysha sé que estás ahí. —Golpean la puerta y tratan de abrirla pero mi vibración hace presión en la habitación impidiéndoles entrar.


  —Deja de usar tu dominio sobre nosotras, chica —grita Adina mientras intenta responder con su propia energía. No lo lograrán.


  —Estoy ocupada. —Rio cuando las escucho resoplar—. Váyanse. Yo misma me prepararé para mi fiesta.

  —No lo harás. Queremos hacerlo por ti.

  —No, Adira. Iré a esa fiesta a mi modo —grito. Las escucho susurrar entre ellas. Nuestro oído es muy bueno, así que escucho cuando ambas procesan y argumentan mis palabras.

  —Está bien —grita Adina—. No te arreglaremos, pero…

   

  —Debes usar un vestido. Cualquiera, pero que sea vestido.

  —Sí. —Adivinando mi mirada confusa, continua— : Cuando estabas en tu cuarto, él bajó y solicitó hablar conmigo. Me contó lo que los Cecidit hicieron y de cómo las humanas lograron verlos.

  —Ok.

   

  —Y que no sea negro.

  —Por supuesto, Adina. —No solo eso. La batalla fue… —Intento buscar una palabra para describir exactamente lo que fue, pero no la encuentro. Me aferro a lo más próximo—: demasiado fácil. ¿Dos Cecidit de alas rojas y dos demonios de categoría tres? Tendría que haber sido una buena batalla, pero…


  Se marchan y me permiten disfrutar de mi baño, mi paz y mi soledad. Al terminar salgo, seco mi cuerpo y uso un pantalón de pijama y blusa a juego para ir a hablar con Adif. Lo encuentro en la biblioteca con los ojos perdidos en un enorme libro sobre… ¿Demonios?


  —Adif —llamo. Se sobresalta y levanta sus ojos, sus mejillas pierden un poco de color—. Lo siento, pensé que me sentirías acercarme.

  —Sí, lo hice. Aunque creí que seguirías a la cocina.

  —Eres demasiado fuerte, Ageysha. Tal vez por ello piensas que fue fácil. Tu dominio, tu poder han aumentado y se han desarrollado de forma increíble. Dos golpes acertados tuyos pueden romper una márgola, a diferencia de nosotros que necesitamos tres o cuatro. Tu luz cada vez es más dorada y se expande con mayor facilidad.


  —No entiendo por qué, Adif. ¿Qué me hace así de especial? ¿Por qué Dios me dio este poder ahora y no cuando…?

  —Oh, ¿puedo pasar? —Asiente y deja el libro a un lado cubriéndolo con el periódico de hoy.

   

  —¿Qué sucede, pequeña? ¿Es por las chicas? — Niego con la cabeza y me siento frente a su escritorio.

  —El pasado es pasado, Ageysha. No debes cuestionar lo que pudo ser, debido a que ya fue. El señor te ha bendecido ahora… acepta su regalo y úsalo sabiamente.

  —Es sobre lo que sucedió hoy mientras salimos a vigilar.

   

  Lo mismo de todas las noches… debo aceptar mi

  bendición
  y saberla aprovechar.

   

  —Azael ya me puso al tanto. —Sorprendida le miro.

   

  —¿Lo hizo? —¿En qué momento? —¿Qué pasa entonces con lo otro?

  —Ya envié algunas gárgolas y otros Ascendit para investigar. —Levantándose de su escritorio, lo rodea y se sienta junto a mí—. Ve y disfruta tu fiesta. —Ruedo mis ojos, haciéndolo reír—. Vamos, pequeña, eres la única chica de la edad de esas zarigüeyas, déjalas disfrutar de ti.

  —Lo sé, es solo que a veces son…

   

  —¿Pesadas? —A veces creo que fue a los seis. —Su mirada pierde calidez y se llena de tristeza.

  —Lo que has vivido Ageysha, te ha hecho más y más fuerte. Además, te convirtió en esta asombrosa chica independiente y autónoma.


  —Sofocantes. Adira quería que usara un vestido que no deja nada a la imaginación. —Ríe y niega con su cabeza—. Y Adina quería maquilarme como una pu…

  —Será mejor que no termines esa frase, querida —advierte.

   

  —Pensé que dirías hermosa y encantadora — bromeo.

  —Sabes que eso también. —Me palmea la mejilla que, afortunadamente, ya sanó y me apresura fuera del salón—. Ahora ve y ponte más hermosa. No demoran en llegar los invitados


  —¿Cómo es que se escandalizan por unas palabras subidas de tono y no por un vestido que deja en duda mi virtud?


  —¿Invitados? —gimoteo, haciéndole reír fuerte—. ¡Por las barbas de San Pedro! ¿Qué hicieron las gemelas?

  —¿Tu virtud? —Levanta una de sus cejas, haciéndome sonrojar.

  Hace tres meses, Adif me descubrió con Yahir, uno de los Ascendit de la legión de destructores y del clan Lauviah –los admirables–, en una situación no muy virtuosa.

  —Está bien —acuerdo—. No mi virtud, pero sí mi dignidad.

   

  —Bien, pequeña. Regresa y prepárate para esta noche. No todos los años se cumplen veintiuno.

   

  —No te atrevas a decir que ya soy adulta. —¿Qué, no te convertiste en una a los quince?


  Capítulo 3 


  —¡Caramba, Ageysha! Te ves… hermosa. —Sonríe mientras repasa el vestido, los zapatos y por ultimo mi rostro—. Muy hermosa.


  —Gracias —respondo. Tomo su brazo y lo halo hacia las escalera—. Terminemos con esta fiesta de una vez por todas.

  —Como tú digas, hermosa.

  Repaso mi aspecto en el espejo de cuerpo entero nuevamente. Mí vestido de corpiño blanco con pedrería y su respectivo tutú azul celeste, junto a mis zapatos de tacón de quince centímetros plateados. Mi cabello suelto y en suaves ondas. Ojos delineados al estilo griego con un poco de rubor y brillo, hacen que mi look sea perfecto.

  —Vamos. —Lo empujo con mi mano—. Deja el show y cierra la boca por favor.

  Ríe, pero me hace caso. Bajamos y nos dirigimos hacia el salón principal donde hay cerca de cincuenta Ascendit y un número mayor de gárgolas. Espera… ¡¿Qué?!


  Ya ven, Adira y Adina… no necesito que ustedes me conviertan en una fufurufa de pueblo.

   

  —¡Oh por Dios! —exclamo, sintiéndome solo un poco intimidada.

  Busco los zarcillos del mismo color del tutú en mi caja de joyas –estos aretes pertenecieron a mi madre– y los coloco en mis orejas. Perfecto. Estoy lista para esta comedia.


  El golpe en mi puerta me saca una sonrisa. Atzel lleva más de cinco minutos parado fuera de ella esperando por mí, pero solo hasta ahora se ha decidido a tocar. Repaso todo una vez más, detectando cualquier defecto que puedan ver las gemelas y luego hacer mi vida de cuadritos por ello, pero me encuentro impecable. Abro mi puerta y sonrío a mi muy bello y sexy hermano.


  —Solo otros como nosotros, Ageysha. Vamos, puedes hacerlo. —Atzel me alienta, pero sus palabras dulces no me ayudan.


  —¿Por qué en nombre de todo lo sagrado, invitaron a tantos? —gruño entre dientes, mientas soy conducida hacia el centro del salón.


  —Porque todos ellos están felices de celebrar tu cumpleaños. —Levanto una ceja en señal de “en serio”—. Bueno, está bien. Fue idea de las gemelas, ellas solo corrieron la voz.


  —¡Demonios! —gruño de nuevo. —Cuidado, Ageysha —me reprende Atzel—. Los Sabios están aquí y pueden oírte. Ya sabes que ellos no son tan tolerantes con tu forma de expresarte.


  —¿Y quién los invitó a ellos? —Dudo que hayan sido las gemelas. Las pobres chicas tiemblan cuando están cerca de ellos.


  —Ohhh… pero mírate querida. —Orna (Luz movediza), una de las más molestas Ascendit de la historia. No solo por su “esnobismo angelical”, como le llamo secretamente, sino también por su intensa manera de hablar. Sus habituales críticas y preguntas, que son contestadas por ella misma… Arrgg ella es irritante.

  —Creo que se auto invitaron.

   

  —Espero al menos que hayan traído buenos regalos, o no comerán pastel.

  La sonora carcajada de Atzel llama la atención de mujeres y hombres. Y es que en su traje de gala negro se ve exquisito. Ruedo mis ojos cuando varias – impecables– mujeres se sonrojan al contemplar la belleza de mi acompañante esta noche. Yo solo espero que mi cabello negro se mantenga en su lugar y mi maquillaje rodeando mis ojos grises no se corra.


  Recibo murmurados, efusivos, secos y alegres “feliz cumpleaños, Ageysha” y variaciones de éste por parte de los invitados. Las gemelas han dispuesto una mesa donde están ubicados los regalos, algunos por su forma se ven prometedores. Solo espero que no se repita lo de la navidad pasada y me regalen portarretratos digitales y esos horrendos pijamas.

  —¡Ageysha, querida!

  —¡Santa luz restauradora!
  Ella no—. ¡Querida!

  Intento escapar, alejándome de Atzel y caminando con prisa hacia cualquiera de las puertas del lugar, la clave está en la palabra intento. Lo cual fallo totalmente, porque logra alcanzarme.

  —Summi Orna. —Plasmo la más falsa y evidente sonrisa del mundo—. Que gusto tenerte con nosotros.

  —Lo sé, querida. ¿Acaso me perdería algo como esto? Claro que no. ¿El cumpleaños de Ageysha Yeiyael, la última del linaje? Estaría totalmente loca si lo hiciera. ¿No es hermoso ese tutú? Claro que lo es. Creo que estuvo de moda en la temporada pasada. Pero no te preocupes, se ve muy bien en ti. Oh y mira a esa chica. —Señala a una mujer joven, cerca de los veinte años humanos, que está nerviosa y distante del resto del grupo—. Es del clan Caliel. ¿Qué, no conocen el concepto de traje de gala? ¡Por Miguel Arcángel! Ese vestido es horroroso…


  Molesta con esta horrible mujer, camino hacia la chica de la cual está despotricando. No veo ningún problema con su vestido. Es simple y hermoso, creo que es de lino fino blanco, llega hasta sus rodillas y tiene algunas flores en su diseño. Es sencillo, delicado y bonito. Pendeja mujer snob.

  —Hola —saludo a la joven que se sonroja y aparta su mirada de mí.

   

  —Summi Ageysha —responde y me congelo cuando escucho el

  Summi.

  —¿Qué dijiste? —balbuceo en shock. —Lo… lo siento maestra. —Entra en modo pánico total. Sus ojos azules se abren en conmoción y su aura se torna turbia. Está aterrada.


  —No —contesto un poco demasiado duro para mi gusto, asustando aún más a la chica—. No me digas eso. No soy un líder supremo —suavizo mi respuesta.


  —Pero su poder y dominio es más fuerte que el nuestro. Los sabios dicen que debemos dirigirnos con respeto a nuestros superiores.


  —Lo que esos ancianos pomposos digan, a mí me vale huevo y medio —gruño. Una pequeña sonrisa se asoma en sus labios—. Esos hombres y mujeres necesitan una dosis extrema de humildad. Es como si exudaran oro y debiéramos besarles el gordo trasero cada vez que se levantan o caminan a nuestro lado, si tan solo pudiera enviarles una vibra y hacerlos caer de culo… eso sería magistral. —Sonrío, ganándome una pequeña risita de la chica.


  —Creo que una dosis de humildad les hace falta y bueno, siempre en estos lugares con ventanales tan grandes hay demasiadas corrientes de aire. —bromea y me gana totalmente.

  —Sí. Lo siento, no soy invitada frecuentemente a este tipo de… reuniones.

   

  —¿No? ¿Por qué? Eres parte de la legión de restauración, uno de los más importantes.

  —Bueno… —Vuelve a bajar su cabeza, escondiéndose de todos—. Mi familia y yo hemos decidido vivir con el mínimo de riqueza terrenal, así que, lo que poseemos no es fino o pomposo como…

  —¿Los idiotas del Consilium? ¿Los Snob Angelicales?

   

  —¿Los qué? —pregunta divertida.

   

  Me encojo de hombros e igualo su sonrisa.

   

  —Así les llamo bajo cuerda, pero puedes hacerlo tú también. Será nuestro secreto. —Sonrío.

  —Lo que dicen de ti es cierto. —Frunzo el ceño en interrogación—. Que sabes y comprendes mejor esto de las emociones y sentimientos. A mi aún me cuesta.

  —Bueno, es una bendición del creador.

   

  —Una buena. —¿Cómo te llamas?

   

  —Pileith —responde.

  —Ah… la milagrosa. —Sí. —Puede ser, susurro en mis más profundos pensamientos—. Me gusta tu vestido. Se ve muy cómodo, además, los lirios eran los favoritos de mi madre.

  —Así es. —Se sonroja nuevamente.

   

  —Eres muy tímida, ¿no? —¿De verdad? —Pasa sus manos por su vestido como si no creyera lo que digo.

  —Sí. Créeme, no miento. —Se avergüenza por dudar de mí—. Además, mira a esas otras mujeres. Caminan como pingüinos, es horrible. Imagino que debe ser un tormento ir al baño.


  Vuelve a reír y eso me agrada mucho. Odio cuando hacen sentir inferior a otra persona, según las sagradas escrituras todos somos iguales a los ojos de Dios. Entonces, ¿por qué menospreciar a los demás? encantadas cuando ambos se funden en una conversación sobre algo relacionado con su don.


  Me alejo junto a las gemelas y caminamos un poco por el salón. Ambas aprueban mi vestuario, lo cual es un completo alivio. Unos minutos después se entretienen con algún amigo suyo, así que sigo mi camino hacia cualquier otro lugar menos este salón lleno de pomposos.


  Continúo hablando con Pileith, enterándome que es la menor de siete hijos. Su misión es la de restaurar y sanar a los heridos, socorrer a los desolados y ayudar a purificar las almas que aún no son condenadas al infierno. Unos minutos después, las gemelas Adira y Adina ingresan en majestuosos vestidos rojo y verde. Sus cabellos recogidos y el más intenso maquillaje del siglo. Aunque se ven bien, yo en su lugar sentiría como si en cualquier momento mis pestañas fueran a caer con el peso de tanto rímel.


  Saludan a las personas a su alrededor y luego caminan hacia nosotras. Le presento a mi nueva amiga e iniciamos una nueva y amena conversación. Pileith es encantadora, dulce y noble. Su aura es parecida a la de Atzel. Hablando de él… lo veo observarme con una encantadora y satisfecha sonrisa. Guiña cuando sus ojos se encuentran con los míos y camina hacia nosotras también.


  Igual que con las gemelas, presento a Pileith con Atzel, ella se sonroja profundamente y contempla con adoración a mi hermano. Sonrío a las gemelas cuando noto cómo se expande el sonrojo de la chica, al escuchar a Atzel decir algo bonito sobre su vestido y su aspecto. Las tres continuamos sonriendo


  La fortaleza como le llamo, que en realidad es una enorme mansión de tres pisos con treinta habitaciones, cuarenta y seis baños, tres cocinas, dos salones principales, una enorme biblioteca, dos sótanos grandes –donde están las celdas y habitaciones para interrogatorios–, cuatro estaciones de enfermería, dos salones de oración, tres salones de esparcimientos y dos salas de entrenamiento con su respetivas habitaciones de armas. Además, cuenta con miles de acres de jardín, una ostentosa fuente en el frente y se encuentra totalmente aislada de los humanos en lo alto de una colina.


  —No podemos simplemente quedarnos de brazos cruzados. Son demasiadas muertes en poco tiempo, además ninguna de sus almas estaban. —Escucho la voz de un hombre cuando paso cerca de la biblioteca


  —Eso es imposible. —Otro con voz más ronca continúa—. Se supone que sus almas son totalmente puras.


  —En total son diez cuerpos, diez almas. —La voz cansada y frustrada de Adif me sorprende—. He buscado en todos los libros que tenemos y no encuentro nada relacionado a lo que está pasando. Es un callejón sin salida.


  —Debemos invocar a los arcángeles. —Supongo que eso viene de algún otro miembro del Consilium— . Esto está fuera de nuestro conocimiento. No hay explicación para lo que sucede.
 alma, una persona que ha dejado este mundo y contempla a los suyos desde los cielos. Me gusta esa teoría, me deleito en pensar que papá y mamá son dos estrellas en el firmamento cuidando de mí. Observando en lo que me he convertido. Algunas cosas sé que no les haría sentirse exactamente orgullosos, pero otras sí.


  —He enviado un mensaje a todas las legiones y clanes. Ninguno tiene información alguna sobre lo que está sucediendo. Sólo el clan de los Damabiah tiene alguna pista, le he pedido que vengan a nosotros.

  —¿Cuándo hiciste tal cosa, Mevaser?

   

  —Hace dos noches, Summun Ducem —responde el mensajero—. Deben llegar para mañana.

  —Esperaremos entonces —ordena nuestro líder— . Por el momento, que las gárgolas y las legiones de destructores y rastreadores vigilen a los humanos.


  Aun puedo escuchar a mi madre reír y cantar, a mi padre susurrarle cuánto la amaba, los oigo llamarme para cenar o para levantarme en las mañana. Puedo saborear los exquisitos wafles que mamá hacía o las tortas de queso de papá. Daría mis alas doradas por el simple hecho de compartir un día más con ellos, o tal vez de regresar a ese día y huir con ellos antes de que el infierno se desatara. A veces me es difícil aceptar esa voluntad divina, me es complicado no cuestionar a mi Dios y exigirle saber por qué ellos. Siento que es tan injusto.

  —Sí, Summun Ducem.

   

  —Si esto continúa Adif, debemos llamarles.

   

  —Lo sé.

  Viéndome casi expuesta a que me descubran espiándolos, corro hacia una de las habitaciones de invitados. Dentro, camino hacia su balcón y dejando a mis alas desplegarse, vuelo hacia el pico más alto. Probablemente esté enseñándole mis pantys a cualquier Ascendit o gárgola que se encuentre volando cerca. Encontrando un buen lugar para sentarme y pensar, subo mis ojos al cielo y contemplo las infinitas estrellas. Los humanos dicen que cada estrella es un


  Tal vez es por eso que me preocupo tanto por los humanos, no soy fan de ellos. Pero detesto saber que se encuentran tan expuestos e indefensos frente a los mounstros que les rodean, aquellos horribles seres que pretenden tomarles la vida y jugar con ella. Así me sentí yo hace quince años, débil y vulnerable, ahora me siento herida y vacía. Si tan solo hubiera tenido mi poder ese día, sé que solo tenía cinco años, pero cuando el poder llega no importa la edad, la luz es capaz de purificarlo todo.


  La muerte de los humanos ha aumentado estos últimos años, y ahora según escuché hay diez muertes relacionadas o de lo contrario no las hubieran agrupado, sabiendo que en esta enorme ciudad son muchas más las que suceden cada semana. Algo deben tener en común, además de que sus almas totalmente puras no estaban… Esperen…

  —¿Acaso el pastel estaba tan horrible que has decidido escapar y enfurecerte con el mundo?

  Los únicos con almas totalmente puras son los Ascendit y los niños. Los primeros, si ese fuera el caso, ya el Consilium y Adif hubieran convocado a cada clan y legión a guerra. Eso solo deja a los…

  —Azael —susurro y devuelvo la energía y la luz a mi cuerpo—. No es por la fiesta que estoy molesta.

   

  —Entonces, ¿qué sucede?

   


  ¡Oh Dios santo y poderoso… creador del universo!
 ¿Niños?
 ¿Niños humanos?
 ¡Esos bastardos, hijos del infierno están asesinando bebés!

  La ira en mi cuerpo hace que la energía y las vibraciones se intensifiquen a mí alrededor. La tierra tiembla y el aire crepita por la tensión. Voy a matarlos, destruiré a todos esos hijos de puta que están lastimando a los niños humanos. Algunos fragmentos de piedra se desprenden de la tierra y levitan.


  Estoy furiosa, molesta, más que dispuesta a enviar mi energía y mi luz por todo el mundo y destruirlos a todos, explotarlos y enviarlos devuelta al maldito hoyo al que pertenecen. La luz se extiende de mi cuerpo quemando algunas hierbas y plantas del suelo.


  ¡Son niños! ¡Inocentes! Están por fuera de la guerra entre la Luz y la Oscuridad. Muy bien saben ellos que sus almas ascienden inmediatamente. ¿Cómo logran retenerlas si son puras? Esos cabrones. Los odio a todos.


  —Quiero destruirlos, Azael. Acabar con ellos. ¿Cómo se atreven a lastimar a los niños? Eso está fuera de la reglas. Se supone que sus almas son intocables, puras. ¿Cómo es que logran retenerlas? ¿Qué es lo que esos hijos de pu… la oscuridad están haciendo con ellos?


  —¿Adif te lo dijo? ¿Los descubriste o tal vez lo escuchaste en la biblioteca hace menos de treinta minutos?

  Esta vez no me sonrojo debido a lo molesta que estoy.

  —Los escuché y créeme, tomó todo de mí no entrar y exigir saber más o el por qué aún estamos todos aquí, mientras los niños del mundo corren peligro.


  —No podemos hacer más que vigilar y observarlos por ahora, Ageysha. Tampoco sabemos cómo logran tomar sus almas, todos los mayores y los sabios están tratando de averiguarlo. Ariel, Armon y Atur junto con las demás legiones han salido a vigilar y observarlos.

  —¿Por qué no estoy con ellos? Sabes que soy una de las mejores.

  —Eres la mejor, Ageysha. Grábate eso en la cabeza, por eso es que te cuidamos y consentimos tanto. Todos saben que eres la más opcionada para reemplazar a Adif en el poder.


  —No quiero serlo. Odio serlo, esos Sapiens y los Maiores son unos pomposos, insoportables. Probablemente les prendería fuego o los enviaría a levitar, simplemente al escucharles decir con desdén Summun Ducem. —Azael ríe a mi lado—. Además, ¿por qué son tan gordos? Se supone que nuestra sangre es pura, pero sus traseros son enormes. Tal vez porque todo el día se sientan a comer y a decidir a qué pobre Alma inferior a su sangre real atormentar.

  —No lo creo, pequeña. —Sonríe, empuja mi hombro y se aleja volando.

  —Oh, así que quieres jugar sucio —murmuro y me lanzo a perseguirlo. Azael es veloz. Yo puedo ser más fuerte, pero nunca ha existido Ascendit o gárgola alguna que iguale su velocidad al volar. Ariel, Adif y yo nos acercamos, siendo los únicos ‘alas doradas’ por el momento. Sin embargo, jamás logramos vencerlo.


  Un corto tiempo después me rindo en perseguirlo, así que envío una vibración haciéndolo trastabillar en su vuelo. Rio y regreso a mi anterior lugar, siendo perseguida y alcanzada fácilmente por él.


  Las carcajadas de mi guardián salen sin control. Azael tampoco es fan de los Maiores o los Sapiens. Cuál es la diferencia entre ambos, que los primeros son los ancestros, los más antiguos, los padres de muchos presentes hoy, creo que tienen cerca de trescientos años –solo los más fuertes logran durar tanto tiempo–, mientras que los Sapiens son más inteligentes que fuertes y llegan acaso a los doscientos. Los Maiores son quienes invocan a los Arcángeles junto al líder supremo y los sapiens son algo así como los consejeros del rey. Odiaría estar en la misma habitación con ellos horas y horas.


  —Sabes que si es la voluntad de Dios, lo serás. Además creo que ya está claro que así precisamente es cómo lo quiere, Ageysha. Tu poder y dominio es sorprendente y se refuerza cada día.


  —¿Puedo cambiar algunos niveles de poder por una soda y una enorme hamburguesa? —Bato mis pestañas y sonrío.
 —¿Crees que estén observándome esta noche?

  —No lo sé, pequeña. Pero si eso es posible, serían felices de ver en lo que te has convertido.

  —Me gusta pensar que así es —suspiro y elevo mis ojos al cielo—. En ocasiones pienso qué hubiera pasado si mi poder despertaba esa noche. Si tal vez mi luz hubiese asustado a esos demonios o si mi espada hubiera ayudado a destruirlos, al menos mamá estaría a salvo.


  Azael no responde por unos minutos, vuelvo mi mirada hacia él y lo encuentro contemplando el cielo como minutos antes lo hacía yo. Suspira y abre su boca para responder.


  —A veces también me lamento y culpo. —Ladeo mi cabeza confundida. ¿Culpa?—. Si no hubiera aceptado ir con los Maiores, o si hubiera desobedecido y me quedaba a luchar, tu madre y tú hubieran logrado volar y escapar. —Sus ojos oscuros se posan en mí observándome con arrepentimiento—. Lamento haberte fallado, pequeña. Lamento no haberlos salvados y protegido, si tan solo…


  —No, Azael. Tú me salvaste. Si te hubieras quedado, todos habríamos muerto. Ellos iban por mamá y papá. —Me dirige una mirada confusa—. Los vi, Azael. Los sentí, comprendí sus emociones, sus deseos y sentimientos. Ellos iban por mis padres, si mamá hubiera volado conmigo nos habrían seguido y de paso hubieran acabado conmigo. Mamá también lo supo, ella lo sabía antes de que pudiera entenderlo yo.


  —Tu madre era muy buena leyendo las intenciones de los demás. —Sonríe, tal vez recordando algunas de tantas veces en las que mi madre adivino sus sentimientos—. Se sacrificó por ti, por ambos. — La tristeza vuelve a cubrir sus rasgos.


  —Porque nos amaba, Azael. Mamá también te quería. Has estado a nuestro lado desde siempre. Eras un hermano para ella y para mí, eres mi amigo, mi familia. —Una lágrima se desliza de mi ojo—. Los extraño tanto. Quisiera vivir una vez más, solo un día, con ellos. Es tan difícil no dudar de Él, es difícil no preguntarle por qué a mí, por qué de esa manera, intento hacerlo, me armo de valor para confrontarle pero…

  —Lo prometiste —susurra y yo asiento.

   

  —Lo prometí, lo juré y creo en

  Él
  a pesar de todo.

  —También creo, Ageysha. También lo hago y te aseguro que su amor es perfecto y más tarde que temprano entenderás el propósito de su voluntad.

  —Lo sé, —Regreso mis ojos a la noche oscura y a las miles de estrellas…

   

  Prometo no dudar nunca de su amor, prometo no dudar de su palabra, prometo no dudar de su misericordia, prometo no dudar de su poder y prometo no dudar de su voluntad…


 Aunque no comprenda el propósito de la misma. 

  

  Capítulo 4 


  Regresábamos a la fortaleza cuando las luces blancas y azules se aproximaron a toda velocidad en la misma dirección nuestra. Ninguna luz dorada les acompañaba, confundida y temerosa me apresure junto a Azael.


  —No, a él puedes regresarlo. —Sonrío, pero dejo de hacerlo cuando continúo para preguntar—. ¿Qué sucede?


  Ambos niegan con la cabeza, lo cual me enfurece totalmente. No sé si tal vez por los sentimientos encontrados del día, por la frustración de que me oculten cosas, por extrañar a mis padres o por estar preocupada por Ariel. Pero dejo salir mi ira en una vibración de energía y un poco de mi luz, tan fuerte que golpeo a todas las más de veinte gárgolas y doce Ascendit, por poco y quemando sus cuerpos.


  Al descender en el patio encontramos a varios Ascendit y gárgolas agitados y aterrados. Busqué por Ariel, pero no se hallaba con ellos. Armon y Atur fueron los primeros en verme y acudir a mí.


  —Oh, por Dios todopoderoso. —Corro hacia mis hermanos y trato de ayudarles a levantarse. Azael quien se encontraba tras de mí y a salvo de mi furia, ayuda a revisar el resto de los hombre y mujeres.

  —¿Estabas fuera? ¿Volando? —Armon gruñe y fulmina a Azael.

  —Estaba en el pico alto —contesto a la defensiva—. No corro ningún peligro ahí, además se supone que soy una poderosa Ascendit, puedo defenderme y vencer a cualquier caído o demonio.


  —¿Qué fue lo que sucedió? Acabo de sentir un fuerte dominio y una gran fuerza. —Adif viene corriendo junto a todos los Maiores y Sapiens del Consilium.

  —Lo siento Ad… Summun Ducem. No supe controlar mi energía y mi luz.

  —No lo dudo, pero es mejor no tentar a la suerte. —Atur me abraza y besa mi mejilla—. Lamento arruinar tu fiesta, pero necesitamos a los Maiores y a mi padre.


  —¡Que desastre! —Uno de los Maiores, creo que Baruch, me mira con desprecio y desdén—. Es una impertinente. ¿Cómo osa usar su dominio con los soldados y guerreros del supremo?

  —No arruinas nada. Es más, llévatelos por el resto del año si es posible.

  –—¿Incluso a papá? —bromea. —Ten cuidado, Baruch —gruñe Adif—. Esa impertinente como le llamas, puede pronto convertirse en tu supremo.

  —¿Ella? —jadea el hombre, como si acabaran de blasfemar contra el señor—. Pero si es… ella es…

  —¿Soy qué? —gruño y siento las vibraciones queriendo dejar mi cuerpo y golpear el trasero de ese imbécil.


  —¿Acaso no sientes su dominio sobre ti? ¿La fuerza y su poder? Incluso yo estoy conteniéndome en evitar agachar mi cabeza y ofrecerle mi vida, Baruch. Ten cuidado.


  Aún con las protestas de los pomposos, sigo a Adif y a todos hacia uno de los salones de esparcimiento. Varios de los Ascendit jóvenes e invitados de las gemelas nos observan mientras caminan. Por sus expresiones sé que vieron y escucharon todo. Asiento hacia Pileith y me acerco a Atzel que se encuentra esperándonos en la entrada del salón.


  Escupe y su rostro rechoncho se arruga en una horrible mueca, pero lo deja estar. Vuelvo mi mirada a todos a mí alrededor y los encuentro observándome con precaución. Genial, ahora creen que soy una especie de volcán en erupción.

  —Lo siento. —Dejo caer mi cabeza, sintiéndome mal por lo que he hecho—. Es solo que…

  —No tienes un buen día, Ageysha. Todos sabemos lo que hoy significa para ti, no debimos haber hecho esta fiesta cuando sólo te traen recuerdos de lo que has perdido.

  —Eso fue increíble —murmura cuando paso por su lado.

   

  —Fue horrible. No quería lastimarlos.

  —Lo sé, Ageysha y ellos también lo saben. — Palmea mi espalda y besa mi cabeza al igual que sus otros hermanos hacen—. Sin embargo, no voy a negar que fue sorprendente, estuve a punto de caer de culo cuando sentí el dominio en la habitación. Creo que algunos sí lo hicieron.

  —Dime que fue uno de los pomposos, dime —pido con esperanza.

  —No es solo eso, Adif. —Los pomposos vuelven a jadear pero ya no me importa. Si me dicen algo los arrojaré al suelo—. Sé lo que está sucediendo con las almas puras de los niños. Sé que algo pasó y por eso todos regresaron asustados y sé que debe ser lo suficientemente malo como para que Ariel, Ramuel y Samayaza aún no regresen.


  —Esos fueron los primeros. —Sonríe y yo dejo escapar algunas risitas, siendo escuchada y observada con reproche.


  —Cierra las puertas, Oram. —La gárgola obedece. Cada pomposo toma un asiento, mientras los demás permanecemos de pie—. ¿Reporte?


  —Eres demasiado perspicaz para tu propio bien, pequeña. —Trata de sonreír, pero sé que no es momento para hacerlo—. Vamos adentro y tú también vienes, Ageysha. Es hora de que lo sepas.


  —Otro niño de cinco años fue hallado asesinado en un parque, a las afueras de Rock Fire junto a un pino. —Ramuel informa a su supremo—. Su alma no estaba y el cuerpo fue… —Se detiene y su rostro palidece un poco. Observo la tensión, ira, temor, odio, desolación y pesar en su cuerpo. Es lo mismo en el resto de los presentes—. Su cuerpo fue torturado y mutilado.


  ¡¿Qué?! 

  ¡Hijos de puta! Voy a matarlos, destruirlos, borrarlos de la faz de la tierra. Siento mi sangre rugir furiosa por no poder defender a ese pequeño.


  
  —Ageysha —murmura Atzel como si estuviera ahogado.

  —¡AGEYSHA! —El grito de Azael me saca de mi trance. Levanto mis ojos y observo como la luz se ha extendido de mi cuerpo, así como la presión ahogando y sofocando el lugar debido a mi energía, todos los jarrones y estatuas en la habitación están rotos. ¿En qué momento yo…?—. Cálmate, pequeña. Contrólate, controla el poder.


  Respiro una y otra vez calmándome a mí misma y a mi sangre, la luz regresa y veo como los hombres pueden volver a respirar. Hago una mueca al ver los estados de las gárgolas y los ojos de Atzel sonrojados y dolidos, pero al ver a los pomposos me deleito. —¿Co…cómo lo sabe? —balbuceo.


  —Tu clan, tu linaje proviene del mismo Arcángel Miguel. El señor te ha bendecido con un poder y dominio supremo, esto hace que tu sangre también adquiera la misma fuerza y potencia. La sangre de un Ángel y más del Arcángel Miguel exige justicia. Al escuchar lo que esos demonios han hecho, el Ángel en ti ruge por salir y hacer justicia por la muerte de un ser puro, así como para también detenerlos de lastimar a los demás. Es el instinto de protección en la sangre de Ángel y el instinto de venganza en la sangre humana, que se ha mezclado perfectamente, Ageysha. —La sabia se levanta y camina hacia nosotros—. Eres una guerrera, Ageysha. Tu sangre reclama que te comportes como tal. Debes proteger y luchar por la vida.

  »Es tiempo de que ella comande las legiones, Summun Ducem. Está preparada.

  —¿Ella? —Otro pomposo refuta—. Pero si es tan impulsiva, grosera, impertinente y descuidada. ¿A ella van a encomendar las legiones?

  ¿Qué está mal conmigo?

   

  —Lo lamento. Es solo que al escucharlo fue como si…

  —Es la más fuerte de todos, Caleb. No cuestiones la voluntad de Dios, recuerda que sus designios son perfectos.


  —Sí, mi Summi. —¿Cómo si tu sangre hirviera y te reclamara por no estar ahí y defender la vida? ¿Cómo si necesitaras expandir tu luz y energía para limpiar la tierra? — Sorprendida por cuán acertada está la pomposa, dejo caer mi boca.
 —¿Dónde está Ariel? —pregunto, recalcando lo de

  impertinente y grosera.

  —Siguiendo a un humano —responde Hariel—. Cuando encontramos el cuerpo percibimos la energía de más demonios y Cecidit. Estaban detrás de un hombre y dos niños. Logramos enfrentarlos y derrotarlos, pero Ariel y Samayaza decidieron quedarse tras los humanos por si más Cecidit regresaban.

  —¿Qué edad tienen los niños? —pregunta Atzel.

  —Aproximadamente la misma edad que los otros y… —Le da una mirada a Adif—. El aura es de mayor intensidad y color que la de los otros niños. Lo mismo la del hombre.


  —¿Más puras que la de los otros niños? —Adif se mueve de su lugar y contempla por la ventana—. ¿Cómo es posible? ¿Son Ascendit?


  —No, Summi. Tampoco brujos o médiums. Ninguno se percató de que fueran seguidos, tampoco nos vieron en lucha, pero no nos equivocamos con respecto a su intensidad y luz.


  —No puede ser que no sean Ascendit o gárgolas y proyecten un aura más blanca e intensa que el resto de los humanos con alma pura.

  —Lo sabemos, Summum Ducem. Debemos interceptarlos e investigar que son —señala Baruch.

  —Debemos protegerlos primero, sin importar si sabemos o no qué son, los Cecidit y sus demonios van tras ellos —espeto—. Después de asegurarnos que sus almas no corren peligro, podremos averiguar qué y quiénes son.


  —Pienso igual que tú, Ageysha. —Adif se dirige esta vez a Ramuel—. Ordena traerlos a los tres, debemos ponerlos a salvo lo más pronto posible.


  

  Me cambio rápidamente para acompañar a los guerreros y las gárgolas para proteger y traer a los humanos. Uso mi pantalón de cuero negro, mi camisa y chaqueta del mismo color. Abotono mis armas alrededor de mi cuerpo y recojo mi cabello en una cola alta.


  —Lamentamos haberte presionado tanto, Ageysha. —Adina viene cabizbaja a mi encuentro. Puedo sentir que está cerca de llorar y se siente fatal, los sentimientos de Adira son iguales.


  —No se preocupen chicas. —Sonrío y les hago señas para que entren—. Sé que ustedes me aman y quieren lo mejor para mí. Se los agradezco de verdad. Además, yo jamás podría enojarme con ustedes… nadie podría.

  Sonríen y se limpian las lágrimas a punto de derramar.

   

  —Creímos que la energía fue porque estallaste y nos odiabas.

  —Eso jamás, Adira. Yo a ustedes las amo. Nunca existirán unas hermanas tan perfectas para mí como ustedes.

  —¿Lo dices en serio? —esnifa Adina.

   

  —Saben que no miento. Nunca lo hago.

  —Podría ser esta tu primera vez —bromean. —Ya vayan a ver alguna película romántica o a leer un libro. Yo iré a trabajar. —Las empujo, termino de enfundar mi espada y mi cuchillo.

  —Ten cuidado, Ageysha. Eres la más fuerte, pero incluso así corres peligro de lastimarte.

   

  —Eso también puede ser —concuerda Azael y Armon asiente.

  —Debemos traer a esos humanos rápido. Algo se está cocinando y no tengo un buen presentimiento de ello.

  —No queremos que nada malo te pase.

   

  —Gracias mis princesas. Les prometo que cuidaré de mí misma.

   

  —Te amamos hermana mayor.

   

  —Las amo hermanitas menores. —Tampoco yo, Ageysha. —Adif viene y se prepara con nosotros—. Tampoco yo.

  Dejando a la luz expandirse, tomo mi forma celestial y emprendo el vuelo. Azael y Ramuel a la cabeza, seguido de los tres ‘alas doradas’, luego el resto de la legión y gárgolas.


  

  —Los humanos viven en una granja hacia el norte de Rock Fire. Hemos trazado un patrón en el mapa con todas las muertes de niños. Abarcan cerca de cuatro kilómetros entre Rock Fire y Red Point. — informa Ramuel mientras las gárgolas y el resto de los Ascendit nos preparamos.


  —¿Todos en el mismo sector? Eso es raro. —Por lo general los demonios tratan de asesinar al azar, así no generan sospechas y se vuelven predecibles a nuestros ojos.

  —Creemos que ellos quieren confundirnos. —Atur enlaza su cuchillo y hace crujir su cuello… asqueroso.

   

  —O tal vez, nos están atrayendo hacia una trampa —sugiero.

  Ramuel señala una pequeña luz proveniente de lo que es una casa, en medio de un bosque frondoso. Las luces de Ariel y Samayaza son más grandes y se encuentran a una distancia considerable de los humanos. Descendemos aterrizando en el mismo lugar que ellos. Me abalanzo hacia mi hermano mayor abrazándolo, calmando así mi ansiedad.

  —Estaba preocupada por ti —susurro para que sólo él lo escuche.

  —Vamos hermanita, sabes que soy invencible. — Sonríe ampliamente mostrando su hoyuelo, el cual solamente se pronuncia con estas sonrisas reales. Sé que el saber que estaba preocupada por él le alegra, pues le confirma que lo amo y es importante para mí.


  Esas son las diferencias entre los hermanos. Donde Ariel es fuerte y presuntuoso, amante de la atención y con un hoyuelo en su mejilla; Armon es fuerte y directo, amante de la lucha, tiene un lunar cerca de su labio inferior. Atur es delicado, pero también amoroso, paciente y le gusta la belleza y la pomposidad, sus cejas son más gruesas que el resto. Atzel es todo sencillez, amabilidad y humildad, su sonrisa es lo que hace la diferencia en sus hermanos. Y las gemelas, bueno ellas son idénticas, la diferencia es su tono de voz, Adira se escucha como el delicado canto de un ave y Adina tiene la voz un poco más ronca y baja.


  —¿Y los humanos? —pregunta Adif. Ambos, padre e hijo son exactamente iguales. La diferencia son las pequeñas arrugas en el rostro de Adif.


  —¿Qué sucede Kira? —grita la voz de un hombre desde el interior. Nos preparamos para su encuentro, cuadro mis hombros y espero.


  La puerta se abre y lo primero en lo cual se fijan mis ojos es en el profundo e intenso blanco y oro de su aura… imposible. Es realmente un alma muy pura. Lo segundo es en su altura, es mucho más alto que yo, pero igual que Adif y sus hijos. Lo tercero es en sus ojos, son del más claro azul posible. Luego el color de su piel crema perfecta y por último, su tono de voz profundo y bajo.


  —No han salido de su casa. Al parecer el hombre está dándoles la cena a los pequeños. —Hace una mueca—. La niña ha estado gritando todo el tiempo al niño, quien al parecer le ha hecho muchas travesuras. —Sonríe y me mira. Recordando tal vez las veces en que hemos sacado de sus casillas a Atur y las gemelas. —¿Puedo ayudarles en algo? —pregunta.


  —Tío Elijah, Almagor está otra vez escupiendo los espaguetis. —La voz de una pequeña interrumpe mi respuesta.


  ¿Almagor?
  —Andando entonces. No quiero que sigan expuestos de esta manera.

   

  —Un momento Briza

  Asiento y camino junto a él y sus hijos. Azael se ubica a mi espalda, observando atentamente los alrededores. No siento ninguna presencia demoniaca o Cecidit cerca, así que cambiamos a nuestras formas humanas y nos dirigimos hacia el porche. Un enorme perro labrador chocolate nos saluda.


  Amo los animales… especialmente los perros. Y esta raza es mi favorita.

  —Hola hermosa… ¡Que cosita más hermosa! —El animal chocolate bate su cola a toda velocidad, lamiendo, resoplando y brincando al vernos.


  ¿Briza?

   

  Vuelvo mis ojos a Adif y lo encuentro igual de sorprendido y pálido que yo.

   


  ¡Por Miguel Arcángel! ¿Qué está pasando aquí?
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  shock como si pudiera ver a través del cuerpo del humano donde se encuentran los niños.

   

  —¿Quién es, tío? —La pequeña y femenina voz me sacude. Es dulce, dulce como el canto de un querubín.

   


  ¡Santa madre de Dios!
 Esto no puede estarme sucediendo.

   

  —Perdón, pero… ¿Qué has dicho? —Briza. —Su nombre se escapa de mis labios sin que sea totalmente consciente de ello.

  —Dije que, ¿en qué puedo ayudarles? —repite el hombre y me observa como si estuviera mal de la cabeza.
 —¿Si? —responde con ternura.

  —Briza, regresa con tu hermano y quédate allí.

   

  —No me refiero a eso —gruño—. ¿Cómo se llaman los niños?

  Su postura cambia inmediatamente, sus hombros se tensan y puedo percibir hostilidad y cautela de su parte.


  —¿Por qué quieres saberlo? ¿A qué han venido todos ustedes a mi casa a estas horas? —Su mano se pierde detrás de la puerta y estoy casi segura de que tiene un arma allí. Ruedos mis ojos. Como si eso los fuera proteger de un demonio.

  —Sus nombres son Briza y Almagor, ¿cierto?

   

  —Eso no te incumbe, mujer. Ahora será mejor que se vayan.

   

  —¿Por qué tío? Ella es llamándome.

  —¡Quédate donde estás te he dicho! —Espeta entre dientes—. Será mejor que ustedes tres se vayan de mi casa.


  —No son tres, tío. Hay más afuera… y tienen alas. —El rostro de un pequeño se asoma desde la ventana que precede a la puerta. Es de cabello marrón y sus ojos son verdes. No es como mi padre. Sin embargo su aura es extremadamente blanca y pura.


  Algo parecido a la decepción se filtra en mi cuerpo. Luego el alivio se abre paso y posteriormente una risa histérica. Todos me observan como si estuviera perdiendo la cabeza. Todos excepto Adif, quien observa al pequeño en total y absoluto asombro.


  —Tranquilo hombre, sólo queremos hablar contigo. —Ariel trata de calmar a Elijah, así es cómo le llamó la niña, mientras Adif sigue en estado de

  —¿Tienen alas? —repite la niña asomando su cabecita desde detrás de las piernas de su tío.

  —¡Niños! —gruñe Elijah intentado entrar a la pequeña Briza. Una hermosa niña igual que su hermano y con la misma intensidad en su aura. Ellos no pueden ser solo humanos.

  —¡Son ángeles! —gritan— Mira sus alas.

  Por supuesto que los pequeños pueden vernos cómo somos realmente, cuando nos hacemos visibles ante ellos. Su alma y conciencia pura les permite identificar a sus guardianes y salvadores.


  —Hola niños. —Me arrodillo e inmediatamente la enorme y gorda perra se abalanza sobre mí para lamerme el rostro.


  —¿Vienen para llevarnos al cielo? —pregunta Almagor, quien ahora se ha deslizado entre las piernas de su tío y me enfrenta—. Mamá dijo que si éramos buenos podríamos ir al cielo y conocer a sus Ángeles.


  —¡Joder! —ruge Elijah. Toma a su sobrino y lo arrastra dentro de casa, regresa con una escopeta y apunta directamente a mi cara—. Será mejor que todos ustedes se larguen de mi porche y mi propiedad. Voy a llamar a la policía, así que aléjense de aquí.


  —Tranquilo. —Por fin Adif sale de su trance o de dónde quiera que se encerró—. Venimos para ayudarles.
 —¡Ángeles mi culo! Lárguense o no respondo.


  Estoy a punto de responderle, cuando los siento. Noto cuándo los demás también los sienten, pues se tensan inmediatamente y se acercan a la casa revelando a Elijah cuántos de nosotros somos en realidad.

  —¡Mierda! —maldice, palideciendo al verse superado dieciocho a uno.

  —Están cerca —anuncio—. Mira Elijah, toma a los niños y ven rápido con nosotros. Corren peligro aquí.


  —¿Estás loca? —escupe—. Toma tú a tus amigos y lárguense de aquí o serán ustedes los que correrán peligro.


  Un chillido irrumpe en la silenciosa noche… ese chillido. Mi piel inmediatamente se eriza y empiezo a vibrar.

  —Mira tío, ella está brillando. —La pequeña niña corre para tener una mejor vista de mí.

   

  —Un Flayers —susurro—. Traen un Flayers consigo.

   

  —¡Por Miguel Arcángel! —grita Adif, volviéndose a los demás—. Prepárense —ordena.

  —¿Ayudarnos? —escupe con desprecio Elijah—. Nosotros no lo necesitamos y tampoco hemos pedido ayuda. Y si son los de asistencia social pueden besarme el trasero si creen que se llevarán mis niños.


  Uno a uno se transforma, pero yo estoy congelada en el lugar. Mi luz pelea por salir al igual que mi energía, pero sólo puedo visualizar el Flayers.

  —No son ellos, tío. Son Ángeles.

  —Ariel, Atzel, protejan a los niños —ordena el supremo. Elijah jadea cuando ve desplegar sus alas a todos—. Ramuel, Samayaza, protejan al hombre. Azael quédate con Ageysha y los demás a luchar. Puedo sentir a veintitrés caídos.


  —Somos quienes te salvaremos el trasero, humano. —Samayaza empuja a Elijah dentro de la casa también.


  —Diez Cecidit, cuatro succionadores, cinco desoladores, tres subterráneos y un Flayers — informo, debido a que mis sentidos son más precisos que el resto.


  —Si, pues ella se ve como si necesitara que también la salvaran —murmura Elijah. Mis ojos se voltean hacia él. Tiene miedo, puedo sentirlo sobre él. Está atemorizado y confundido.


  —¿Tres subterráneos? ¡Por la sangre de Cristo Padre! Esos son demonios de cuarta categoría y uno de quinta. —El rostro de Armon también pierde su color.

  —Podemos con ellos, Armon. Ayuda a tu hermano Atur.

  —Sí, padre. —Yo estaré bien —ofrezco, mirando a sus ojos claros y alimentándome de su miedo dejo que la luz se propague. Mis alas se despliegan y rompen parte de la fachada del porche, la energía de mi cuerpo se acumula, siento como pica mi piel y arde mi sangre.


  —¡Santa jodida mierda! —Veo su boca caer y escucho su susurro. No sé porqué, pero su expresión me hace sonreír—. De… de verdad tienes alas.


  —Ageysha debes cambiar. Eres vulnerable en ese estado. —Ariel toma a los niños y los lleva dentro junto a Atzel, mientras Elijah y yo seguimos congelados en nuestros lugares.


  —Sí. —Mi piel se eriza nuevamente y siento la anergía de los caídos mucho más cerca ahora. Me vuelvo hacia el bosque buscando entre los arboles por ellos.


  —¿Tú también cambias? —susurra su pregunta. Tardo unos momentos en asentir porque otro chillido me neutraliza.


  —No, Ageysha recupérate. Si le demuestras miedo controlará tu mente. —Azael me sacude y trata de hacerme reaccionar—. Vamos Ageysha, eres más fuerte que ellos, más fuerte que todos.


  —¿Quiénes son ellos? Y, ¿por qué todos ustedes tienen jodidas alas y espadas? ¿Por qué brillan como una bola de disco?
 —¡Están aquí! —grita Mijael.


  —¡Protejan la casa, no les dejen pasar! —Adif empuña su espada. Cuando ve que aún no he hecho lo mismo con la mía me grita—. ¡Ageysha, prepárate!


  —Tío Elijah, tengo miedo. —El temblor en la voz de la pequeña Briza me despierta totalmente. No voy a permitir que les hagan daño.


  Desenfundando mi espada, dejo que más luz se filtre de mí. Me concentro en mi entorno, amplifico mis sentidos y me preparo a mí misma para verlo… al Flayers.


  Lo primero que percibo es la intensidad de su energía. Son fuertes, muy fuertes. Cada vello en mi piel sigue apuntando hacia arriba. Mi piel se siente caliente debido a la presión que ejerce. Jesús, incluso siento que me falta un poco de aire.


  Es el miedo, Ageysha. Todos tenemos miedo y no por ello somos débiles. 

  por medio de una espada angelical o un cuchillo serafín, ninguna otra arma lo puede hacer. Sus pies también tienen garras igual de peligrosas y mortales que las de sus manos. Si no fuera por dichas garras, los tentáculos, la falta de nariz y orejas, y… sus ojos, pasarían como un desapercibido humano. Por último, sus ojos son dos pozos rojos y sin vida, no hay pupila o iris. Es totalmente rojo, sin pestañas, sin cejas, sin luz. Esos ojos son los que ven tu mente, la fracturan, la roban, la destruyen.


  No dejes que te controle, no dejes que lo huela en ti, serás más vulnerable. 

  Los Flayesr se alimentan de nuestros temores, nunca permitas que vea los tuyos. Eres fuerte, puedes engañarlos, ciégalos con tu luz.


  

  Estoy congelada viendo al Flayers, es solo cuando Libi grita de dolor, veo a un Cecidit de alas negras enviarle una vibración de energía y luego cargar contra ella. Más Cecidit y demonios arremeten contra gárgolas y Ascendit. Vuelo hasta Libi y detengo la espada negra dirigida a su pecho.


  Eres fuerte…
  —Oh, la hermosa y legendaria Ageysha. —Se burla el caído.

  Repito una y otra vez las palabras que Adif me enseñó en mi entrenamiento. Cuadro mis hombros y me convenzo a mí misma de que puedo hacerlo.

  —¿Estás bien? —le pregunto a Libi sin dejar de observar al oscuro.

  Lo siguiente que percibo es su repugnante olor. Huele a miles de cuerpos en descomposición, el olor proviene de todas las mentes que ha dañado y ha absorbido. Sus horribles tentáculos son lo siguiente, se desprenden de su boca y llegan hasta sus rodillas, la parte inferior alberga miles de dientes filosos que rompen la piel. Son cuatro, dos para retener o tomar a su víctima y dos para romper su mente. Veo sus enormes garras, son filosas y muy venenosas. El veneno paraliza el cuerpo y provoca delirio. Su cuerpo es grande, como un hombre musculoso, es resistente y fuerte como una roca, penetrar la piel solo es posible —Sí —grazna.


  —Veo que sabes mi nombre. —Sonrío hacia el caído—. Lástima que no seas ni bello ni legendario como para saber el tuyo.

  —Vanidad. —Se jacta—. Uno de mis pecados favoritos.

  —Confianza, uno de mis valores favoritos. — Lanzo de vuelta—. Entonces, ¿vamos a luchar o hablaremos de los ocho pecados y los valores? —Voy a hacerte llorar, pequeña —brama


  —Apuesto que será al contrario. —Me lanzo llevando mi espada hacia atrás, dejo que mi dominio se esparza enviando una fuerte vibración hacia él. Se estrella con la que envía, pero mi poder es más fuerte y logro derribarlo.


  Se repone con facilidad –es un alas negras, uno de los caídos más fuertes– y arremete enviando un puño a mi estómago. Alcanzo a esquivarlo por poco, lanza su espada a mi espalda y la punta toca la parte baja de la misma. Gruño cuando siento que rompe un poco mi piel, es solo un rasguño.


  —Delicioso ese olor de tu sangre. ¿Preparada para morir guerrera?
 fuego a su cuerpo y voy por más caídos. Dos alas rojas se avientan, tratan de arrojarme con sus propias vibraciones, pero al conocer que saben usarla, mis sentidos leen su intención antes de que lo hagan permitiéndome esquivarlas. Con mi mano derecha bandeo mi espada y con la izquierda mi cuchillo serafín. Encuentro e intercepto sus ataques de espada y sus golpes con el puño. Igual que con el Cecidit anterior, aumento mi velocidad y aumento la energía y luz a mi alrededor, cegándolos y oprimiéndolos un poco, acierto dos ataques con mi espada en el alas roja rubio y una certera puñalada en el alas roja de cabello negro. Girando sobre mi lugar, ataco con la espada a los pies del otro caído cortándolos. Cae y grita del dolor, salto sobre él y sin dudarlo entierro el arma en su pecho.

  —Déjame pensarlo… No.

  Bandeo mi espada nuevamente y ataco. Responde a mis ataques al principio pero aumento la velocidad, lo cual le hace esforzarse más, pero no es suficientemente rápido. Con mi mano libre golpeo su pecho, derribándolo. Patea tratando de conectar con mis rodillas pero no lo logra. Empuño mi arma y la dejo romper la piel de su estómago. Grita y sangre espesa sale de su boca, sus ojos oscuros pierden el brillo –todo ser con alma tiene ese brillo de vida en sus ojos sin importar el lado al cuál sirva.

  Convoco la luz, le dejo iluminar mi insignia y marco su pecho.

  Antes de poder purificar sus almas un demonio succionador y dos desoladores se abalanzan sobre mí, envuelvo las alas alrededor de mi cuerpo para protegerme de su veneno y luego las abro con fuerza enviando energía, logrando hacerlos retroceder. Alzo el vuelo y me dejo caer en la tierra, golpeando el suelo más fuerte de lo que quería, haciendo caer tanto a demonios, caídos como a los nuestros. Ataco a un succionador cortando su cabeza, las garras de un desolador arañan mi pierna, gruño y volteo con mi cuchillo serafín enterrándolo en su antebrazo y rasgando cuando corto hacia abajo. Los chillidos de estas inmundas criaturas me deleita, la sangre más oscura de lo normal, se derrama por el suelo. Tomo la espada y corto su cuerpo a la mitad.


  —Purifica tu alma. —En un grito silencioso, su alma se desprende del cuerpo. La luz la mide y la arroja a los infiernos al hallarla defectuosa. Enciendo


  El sonido de la batalla se intensifica, gruñidos, golpe de espadas, golpe de carne con carne, el sonido de huesos rotos, y llantos de dolor se mezclan con el viento. Veo a Azael luchando con un subterráneo. Adif contiene a otro mientras dos gárgolas degollan a sus adversarios Cecidit de alas marrón. Libia rompe el cuello de un caído ala gris y otros más ascendidos luchan con fiereza. Un fuerte golpe por la espalda me hace perder el aire y me arroja al suelo, un peso increíble me aplasta contra la hierba, dos manos ásperas toman cada una de mis alas y las tuerce hacia atrás intentado romperlas. Grito por el dolor que me atraviesa. Intento levantarme del suelo, pero no lo logro. Me retuerzo para lograr que suelte mis alas, lo que hace que su agarre en ellas sea más fuerte y doloroso pues sus garras se entierran en mi carne. Vuelvo a gritar, algunas lágrimas se acumulan en mis ojos, veo frente a mí cómo Azael se da cuenta de mi lucha y trata de acudir en mi ayuda, pero un Cecidit y un desolador interfieren en su camino.
 alejo del subterráneo, me levanto y agito un poco mis alas para confirmar el daño. Algunos rasguños un poco profundos pero sanaré rápido.


  Los subterráneos tienen diferentes formas, algunos son mitad hombres y mitad bestias peludas – los confunden con hombres lobo–, otros pueden ser semejantes a cuervos con la capacidad de volar, otros son como reptiles. Quien me ataca en estos momentos es un subterráneo que se asemeja a un lagarto. Su horripilante lengua, sus enormes colmillos y la piel verde y escamosa.


  Atraigo mi espada y cuchillos caídos a unos metros de mí y me preparo para su ataque. Aúlla y me enseña sus garras, las cuales se han extendido más que antes. Gruñe y barre el suelo con sus patas y se prepara para embestirme.


  —Eres más fuerte, Ageysha. Créelo —grita, mientras ataca a sus adversarios. Observo su velocidad al volar y atacarles.


  Puedes ser lo que quieras ser princesa, eres una bendición divina. Tienes la gracia y la misericordia de Dios de tu lado.

  Los recuerdos de la voz de mi padre al decirme cuan valiosa soy, renuevan mis fuerzas.

   


  Soy más fuerte, soy más fuerte.

  Cierro mis ojos y convoco la luz y la energía, visualizo mi posición y la de mi atacante. Cuando lo veo, empujo con fuerza y funciona. Aunque lastima un poco más mis alas, logro quitarlo de encima y desenredarme de sus garras. Rodando en el suelo me


  —Ven por mí, Randall. —Sin vacilar el lagarto se impulsa hacia mí, tratando de aprisionarme con sus garras. Me desvió hacia la derecha y girando mi mano izquierda entierro el puñal en su ojo y la espada en su costado. Cae muerto inmediatamente.


  Escudriño mi entorno dándome cuenta de que hay un Ascendit y dos gárgolas en el suelo inmóviles, dos más heridas y un Ascendit arrastrándose hacia una roca. Aunque hemos vencido a la mayoría de los enemigos, aún quedan suficientes dando la batalla. Atur y Armon junto a tres gárgolas y dos Ascendit más acorralan a los demonios que quedan. Adif y Azael a los Cecidit.

  Hay seis Cecidit, tres succionadores, tres desoladores y el Flayers…

   


  Mierda… ¿Dónde carajos está esa cosa?

  Le busco frenéticamente entre los que continúan peleando, pero no está. La cosa debe estar dentro de la casa. Vuelo hacia la entrada y me encuentro a un muy abatido y torturado Ramuel, tiene cortes y mordidas en sus brazos, pecho y abdomen. El veneno ya está haciendo de las suyas


  —¡Ramuel! —exclamo pero no voltea a mirarme. El Flayers está torturando su mente—. ¡Ramuel vamos, regresa! —Entro en pánico. Jamás había sido testigo de un ataque del desollador. Lo había leído y escuchado historias sobre lo horribles que eran y como destruían a sus víctimas. Empiezo a jadear y a temblar.


  —¡Ramuel! ¡Purifica tu alma! —Presiono nuevamente mi mano en su pecho, la luz completamente dorada ilumina el alma de la gárgola— . No lo dejes ganar. ¡Sálvate ahora!


  La gárgola grita y araña el aire, está regresando. De dónde sea que ese maldito demonio lo llevó, está volviendo. Parpadea varias veces y aunque el veneno está siendo eliminado de su sistema, sus heridas son demasiado profundas para curarse de inmediato.

  —Está dentro —susurra—. Yo estaré bien. Ve, ayúdalos.

  Pliego mis alas y corro hacia el interior de la vivienda, paso por una cocina, el comedor y finalmente llego a la sala… me congelo.


  Eres más fuerte de lo que crees. Eres una bendecida, has sido tocada por Dios.

   

  Convocando la luz, coloco mi insignia en el pecho de Ramuel.

  —Vamos, hermano. Purifica tu alma. —La luz penetra en su cuerpo hasta el alma, pero es demasiado débil contra el poder del veneno.


  Atzel está doblado en el suelo, gimiendo y llorando, hay un corte en su brazo izquierdo y una de sus alas está reposando de manera extraña en el piso. Está rota, el hijo de puta rompió su ala. El latido de mi corazón se detiene cuando veo a mi hermano de esa forma. Levanto mis ojos de él y absorbo el resto de la imagen.


  Créelo, debes estar segura Ageysha, inténtalo una vez más.
 No puedo… 

  No digas que no puedes hacerlo, no condiciones tu mente a la negativa. El poder es tuyo, la fuerza es tuya, el dominio es tuyo… úsalo. No dudes.


  

  Ariel está frente al Flayers herido en la espalda, el cuello y una piern.- Elijah sostiene un cuchillo –el cuchillo serafín de Atzel– en sus manos y está enfrentando también al demonio. ¿Cómo es eso posible? En una esquina los dos pequeños están acurrucados con los ojos cerrados y cantando alguna especie de canción infantil. Están aterrados. Su aura esta turbia y sus cuerpos tensos y tiritando.

  —No te acerques a ellos bestia o te mataré —ruge Elijah, apuntando el cuchillo hacia el demonio. La horripilante risa del Flayers hace estremecer a mi cuerpo.

  —¿Tú me amenazas a mí? El hombre que no logró proteger a su hermana, tú insignificante cosa que no recuerdas nada sobre ti, tú triste y patética vida. Ni siquiera sabes quién eres, lo que puedes o no hacer. ¿Crees que eres suficiente para ellos? ¿Qué podrás cuidarlos?


  —Me importan tres jodidas mierdas lo que digas. Te acercas o los lastimas y te clavaré esta estúpida espada en tu horrorosa y enorme frente. —Aunque no hay vacilación en su voz, el color de su aura se torna de una tonalidad gris. El Flayers ha encontrado un punto débil en Elijah y está usándolo a su favor.


  —Coge a los niños y sal, yo lo detendré —ordena Ariel. Su voz es ronca, tan diferente a lo normal. Siente dolor y desesperación, el veneno está obrando en él. el Flayers ha dicho eso es porque Ariel lo ha pensado— . ¡Pero mira a quién tenemos aquí! —Yo sigo contemplando a Ariel en shock. ¿Mi hermano siente celos de mí? ¿Acaso me odia?—. La princesa de papá. —Se burla el demonio. Y eso es como una daga directamente a mi corazón.


  Tú eres mi princesa, pequeña. La princesa de papá.

  —¡Que injusto ha sido Dios contigo, Ageysha! — Siento como los muros de mi mente son empujados, es él. Está cavando en mi mente. Lucha Ageysha, mantente fuerte—. Permitir que te fueran arrebatados tus padres de una forma tan horripilante. Aún puedo escuchar los gritos de tu padre cuando fracturé su mente. ¿Quieres saber cuál era su más grande miedo? —Empujo contra sus intentos de romper mis muros, defensas mentales, pero cuando envía la imagen simplemente no puedo—. ¿Puedes verlo, Ageysha? El miedo más grande de tu padre.


  —Claro, el hijo mayor del Summun Ducem, el león de Dios. ¿No se supone que deberías ser tú el sucesor de tu padre? —Se ríe de mi hermano. Los hombros de Ariel se tensan, también ha dado con un punto ciego— . ¿Qué diría tu madre al ver que una insignificante huérfana como la tal Ageysha, es en realidad más fuerte que tú? ¿Acaso seguiría orgullosa de ti, Ariel?

  —Cállate —brama entre dientes.

  —Oh, es cierto. Duele no poder vencer a esa pequeña agregada. —jadeo sorprendida y dolida. Los ojos de Ariel me encuentran y puedo ver culpa y arrepentimiento en ellos. Si algo sabemos todos, es que el Flayers usa nuestros pensamientos, nuestros sentimientos, nuestras palabras en nuestra contra. Si


  No asiento aunque si puedo verlo. Soy yo, muerta en brazos de mi padre. Él está llorando, reclamándole a Dios por arrebatarme de su vida. Sacude mi cuerpo inerte de cinco años. Veo como su aura se torna oscura, el rencor y odio hacia sí mismo y hacia sus creencias aumenta y es entonces cuando veo a mi madre. Está llorando, pero no por mí sino por mi padre. Está viendo la maldad florecer en él y teme por su vida. Ella lo sabía, por eso trató de protegerme, por eso intentó salvar la mía. De esa manera no perdería a su amor, a su verdadero amor, no importa que yo haya llegado a robarle el cariño de él. Mi padre… ese era el mayor miedo de mi madre. Perderlo a él, no a mí.


  Un sollozo se me escapa cuando la realidad de lo que sucedió esa noche me golpea. Mamá me salvó para así salvar el alma de mi padre y no permitir que se contaminara y se condenara. Ella escogía estar con él y no conmigo. Ella lo amaba a él… 
 robado el amor de mi padre y luego sufriendo al verlo perder su pureza y su alma.

  El grito ahogado de los pequeños y sus siguientes palabras me sacan de mi lapsus.

  —Pobre, pobre Ageysha —murmura con diversión. Se recuesta contra la pared cruzando los pies.

  —Prometo no dudar nunca de su amor, prometo no dudar de su palabra…

   

  Nuestra promesa… —Déjala —exige Ariel.

  —¿Por qué? —Ríe y Ariel se estremece—. Si la destruyo, tú serías el sucesor de tu padre. Conservarías el linaje de tu familia en el poder. No avergonzarías a tu madrecita que en paz descanse.

  —¡No te atrevas a mencionarla! No eres digno.

  —Como quieras. Esto ya es aburrido, así que terminaré con mi trabajo aquí a iré a divertirme con las almas que me esperan ahí abajo. —Extiende uno de sus tentáculos golpeando a Elijah en el hombro, envía un campo de energía hacia Ariel y al parecer una imagen que le hace tambalearse en sus pies. Sus rodillas ceden y cae agarrando su cabeza y lamentándose—. Demasiado fácil para mí. —Sonríe y camina hacia los pequeños, que continúan con sus ojos cerrados y cantando una rara versión de los pollitos—. Vamos pequeños, abran sus ojitos. —Trata de engatusarlos.


  Hazlo cielo… por favor —suplica y derrama algunas lágrimas. 

  Prometo no dudar nunca de su amor —sollozo—. Prometo no dudar de su palabra, prometo no dudar de su misericordia, prometo no dudar de su poder y… — Me aferro a los brazos de Azael cuando veo a un Cecidit y un demonio dirigirse hacia mi madre—. Prometo no dudar de su voluntad.


 ¡Te amo, Ageysha! ¡Nunca lo olvides! 

  

  —Prometo no dudar de su misericordia —digo la promesa junto a los niños—. Prometo no dudar de su poder, prometo no dudar de sus promesas, prometo no dudar de su protección y prometo no dudar de su voluntad…

  —Aunque ésta a veces no sea lo que yo espero — termina Elijah desde el suelo.

  Aunque mi sangre divina me grita que haga algo. Mi mente está perdida, procesando las imágenes anteriores. A mi madre, mi padre destruido y llorando por mi muerte. Mi madre lamentando que le haya


  —Qué bonito, rezando todos juntos. Ahora si me disculpan debo tomar unas almas por aquí. —Uno de sus tentáculos aprieta la pequeña mano de Briza y al ver la sangre y escuchar su grito de dolor, algo dentro de mí se levanta.


  Recuérdalo siempre, Ageysha. La duda es la principal arma del mal para contaminarte… cuando pierdes la seguridad y la confianza en lo que crees, estarás perdida.


  Bandeo mi espada y la dirijo hacia la misma, pero logra esquivarme así que solo alcanzo a cortar uno de sus tentáculos.

  ¿Acabo de cortar el tentáculo de un Flayers?

  Nunca dudes de Él, nunca dudes ti, nunca dudes que te amamos.

  Mi sangre empieza a correr por mis venas salvajemente, me aferro a la ira que es el sentimiento más fuerte en estos momentos, siento como el aire cruje a mí alrededor y como la luz se extiende a una mayor velocidad e intensidad. El suelo y todo tiembla, y mi dominio se derrama ahogando todo en la habitación. La cabeza del demonio voltea hacia el origen de la fuerza. Cuando sus ojos se posan en mí, esos dos agujeros se agrandan aún más. Está sorprendido.


  —Maldita. —Me encuentro tan sorprendida aún de que haya logrado lastimarle que reacciono tarde y es entonces, cuando su mano golpea mi mejilla, sus garras desgarrando mi carne. Grito y escucho gritar a los niños.


  —Voy a devolverte al maldito hoyo al que perteneces escoria. —Acumulo mucha más energía ahora y la dejo fluir enviándola con toda la fuerza posible. Cae y es ahí cuándo aprovecho. A una velocidad increíble, me impulso hasta estar frente a él. Con mi espada y demasiada fuerza atravieso su cuerpo—. ¡Purifica tu alma!


  —Aléjate de ellos —gruño y envío una onda de energía hacia él. Su cuerpo se estremece al ser oprimido por mi dominio.

  —Vaya, Ageysha. Veo que has sido bendecida.

   

  —Lo soy, ahora apártate.

  A diferencia de los otros demonios, los de categoría cinco y seis no toman cuerpos humanos, ya que se presentan tal cual, por ello este hijo de puta simplemente se evaporó. Ha regresado a su lugar, bajo tierra, en el mismísimo infierno.

  —¿Y qué harás si no lo hago? ¿Acaso eres fuerte?

   


  Soy fuerte.

   

  —Sí.

  Elijah se levanta y corre hacia sus sobrinos. Ariel y Atzel permanecen en el suelo. Puedo sentir como el cuerpo de Atzel está más herido que el de Ariel, aunque el orgullo del último está mucho más magullado que el del otro.


  —Demuéstralo —brama y se abalanza hacia mí, golpeo uno de sus tentáculos cuando intenta agárrame. Ruedo en el suelo y me impulso hacia él, golpeo su cabeza haciéndolo trastabillar hacia atrás.

  —Lo destruiste —murmura asombrado Atzel, mientras sostiene su ala rota.

   

  —Lo hice —respondo—. ¿Tú estás bien? —Lo estoy. ¿Tú?

   

  —Lo estaré. —Miro a mi hermano mayor, quien permanece con la cabeza baja.

  —¿Pero no tengo alucinaciones? —Frunzo el ceño, pero talvez no lo estoy percibiendo, ya que siento adormilado todo el cuerpo.

  —Ageysha yo… —Eso no es lo único que hace el veneno, pequeña.

   

  —No, Ariel —interrumpo—. No quiero oírlo.

   

  Abre su boca para continuar, pero Adif y el resto ingresan apresurados a la casa.

   

  —Ageysha —exclama con alivio Azael cuando me ve de pie y en una sola pieza— ¿Tú… tú lo purificaste?

   

  —Sí. —De repente un mareo hace que me tambalee—. Wow.

  —Tengo mucho sueeeññooo. —Dirijo mis ojos a los niños—. Oigan niños, vamos a volar. Será muyyyy divertidoooo.

  —Está en letargo, pronto se desmayará. Hay que llevarla rápido a casa para que se recupere.

  — Carry Me Home Tonight… me gusta esa canción. Adina la escucha todos los días. —Y no le había encontrado el sentido hasta hoy—. Tonight we are Young… nanana nananana.

  —Ageysha. —Me vuelvo hacia Elijah y los niños.

  —¿Ellos están bien? —pregunto. —¡Jesús! ¿Acaso las garras de esas cosas tienen éxtasis o alguna mierda de esas? Parece que fue al país de nunca jamás.

  —Sí, pero… estás perdiendo tu brillo.

  —¿En serio? —También estoy perdiendo mi equilibrio—. ¿Ahora vas a ir con nosotros? No puedes quedarte aquí, más de ellos vendrán.

  —Ageysha, estás tambaleándote —brama Adif, acercándose para ayudarme a sostenerme en pie.

   

  —Siento que mie pies son muy frágiles. —Mis rodillas comienzan a doblarse—. Y todo me da vueltas.

   

  Adif observa mi herida en la mejilla y otra que no había notado en mi brazo izquierdo.

  —Es el veneno del Flayers. —Algo así —responde Azael y lo último que recuerdo es volar en los brazos de mi guardián, mientras cantaba la estúpida canción de Adina.


  Capítulo 6 


  Cuando digo que puedo leer los sentimientos, emociones, energías y cualquier vibra de los demás es totalmente cierto, puedo hacerlo incluso sin verlos, solo sentir su presencia me da una noción de lo qué piensan o experimentan.
 demonios –no de primera categoría–, me refiero a los demonios puros. Los Ángeles que cayeron junto a Lucifer. Contrario a las creencias de muchos, los Ángeles caídos sí son demonios, al dejar que sus almas se contaminaran con la ambición y avaricia de poder perdieron toda su pureza, toda su luz y no se encuentran en las prisiones eternas esperando el día del juicio final. El infierno es algo así como un mundo, hay continentes o reinos y estos a su vez tienen gobernantes o reyes. Cada demonio principal posee un reino y lo gobierna con sus súbditos, ya sean otros demonios inferiores o sus propios descendientes. A la cabeza de todos estos reinos está Luzbel-SatánDiablo-Lucifer o como quieran llamarlo.


  Es por ello que aunque no las veo, sé que las gemelas están cada una acostadas a mi lado. Y aunque están dormidas, están preocupadas por mí. Por la manera de roncar de una a mi derecha sé que es Adira y por el brazo en mi cuello sé que la de la izquierda es Adina. Ambas tienen un estilo particular de dormir, es por ello que nunca comparto un cuarto con ellas. Cometí ese error a los seis años, nunca más.


  Los recuerdos de la noche anterior aparecen como el recuento de una horrible pesadilla... Maté a un Flayers. Eso es algo realmente por lo que podría jactarme con los del Consilium que dicen todas esas estupideces de mí, pero el solo saber que ahora el infierno conoce mi capacidad de destruir un demonio de quinta categoría... bien creo que he creado más enemigos.

  Los demonios también tienen sus rangos, niveles o categorías. Los más fuertes son los primeros

  Los demonios inferiores han sido clasificados según su "don" o poder, los de primera categoría son las sombras o demonios rastreadores. Estos demonios siguen a las personas como sombras, aprenden de sus vidas y luego utilizan sus debilidades conocidas para tentarlos, prometiendo o cumpliendo algunos de sus deseos. Las sombras pueden adquirir forma humana, pero no pueden poseer un cuerpo. Su principal misión es la de tentar y contaminar un alma. Los demonios invasores –segunda categoría– invaden el cuerpo, para luego cometer toda serie de vejámenes en él y con él; con el fin de echar a perder totalmente el alma y crear el caos alrededor de las personas que habitan o conviven cerca al cuerpo victimizado, perturbando el alma de ellos también.


  Los demonios de tercera categoría son los succionadores y los desoladores. Estos demonios no dudan en tomar el alma de cualquiera. Los succionadores se alimentan del miedo y la sangre de las personas. Buscan un alma ya contaminada, no importa el mínimo de maldad, simplemente la descubren, succionan la vida y toman el alma para arrastrarla al infierno. Los desoladores siembran ideas en la mente de su víctima, desuelan la mente, crean angustia, dolor, hacen que la persona pierda la fe en sí mismas, pierdan el amor, los principios, los valores. Crean humanos insensibles, intolerantes, violentos. La diferencia con los invasores es que, mientras los unos deben permanecer dentro del cuerpo, los desoladores no necesitan hacerlo, simplemente dejan la semilla y esta se encarga de oscurecer la luz para luego el demonio regresar y tomarla.


  Los demonios de cuarta categoría o subterráneos son mortíferos, estos demonios no poseen una habilidad o don como tal, fueron creados para matar. Principalmente a los descendientes, son bestias en todo el sentido de la palabra. Sus cuerpos, su forma de atacar, moverse, no piensan, actúan por instinto y su instinto es matarnos. Son realmente fuertes, capaces de romper la piel de una gárgola y desmembrar el cuerpo de un Ascendit.
 creer. A diferencia de los anteriores demonios, estos sí pueden atacar a los descendientes con sus tentaciones, dones, semillas, cosa que los demonios de primera a tercera no logran hacer.


  Y por último, los demonios de sexta categoría. Los peores... los Devastadores oscuros, aquellos cuyo único y principal poder es lo que su mismo nombre describe...  Devastación. Son capaces de enviar un campo de energía oscura tan potente que arrasa todo alrededor de un kilómetro… cuerpos, almas, tierra, cualquier vida, cualquier objeto. Destruyen todo y a todos. Existen unos pocos de estos ya que son difíciles de controlar por su "naturaleza" cruel y salvaje y su poder. Se han escuchado rumores de que algunos lugares en el mismo infierno han sido víctimas de sus "berrinches". Nunca he visto, escuchado o sentido la energía de alguno y espero que siga así.


  Teniendo en cuenta que según lo que el Cecidit dijo, que en el infierno ya se menciona mi existencia, creo que después de lo que sucedió con el Flayers seré aún más conocida y eso no es tan bueno. Te hace un blanco, junto a tus seres queridos.


  Al mismo nivel que ellos están las Márgolas, la versión oscura de nuestros guardianes. Solo una vez he peleado con una de ellas, pateó mi trasero y Azael junto a Ariel acudieron a por mí. Tenía doce años.


  Los Flayers o desolladores –demonios de quinta categoría– no necesitan dejar semillas, ellos simplemente toman tus temores, lo multiplican, paralizan tus sentidos, te rompen, torturan, juegan contigo, te envenenan, luego vuelven a sanarte para empezar de nuevo hasta que gritas por la muerte. Te hacen suyos, pierdes la voluntad de pensar, luchar,


  Abro mis ojos para encontrar todo oscuro. Curioso, creí que era ya de día. ¿Cuánto tiempo ha pasado entonces? Mi cuerpo protesta cuando trato de moverme, intentando también ser lo suficientemente suave y silenciosa para no despertar a mis dos terremotos. Vuelvo mi mirada para encontrarlas profundamente dormidas, una con la boca abierta y otra succionando su dedo gordo. Podrán tener diecinueve años, pero para nosotros son nuestras chiquillas, especialmente para mí. Aunque sean un dolor en el trasero a veces, las amo demasiado y no sé qué sería de mí sin ellas.

  —¿Ageysha? ¿Qué sucede? —Atur viene corriendo a mi encuentro—. Carajo, ¿quieres bajarle a la luz?

   


  ¿Dónde está mi teléfono? ¿Qué hora es?

  Por la poca luz en el cielo, cerca de las dos de la madrugada supongo. Enciendo la luz del baño y reviso mi reflejo en el espejo. En mi mejilla solo quedan tres líneas rosas poco visibles, he curado totalmente. Mi brazo y abdomen también están igual... sin heridas abiertas. Espero que hayan sido las gemelas quienes cambiaron mi ropa. Si no fue así, no quiero saber quién vio mi celestial cuerpo al desnudo.


  Encuentro el reloj en la oscuridad y con algunos rayos de luz provenientes de la luna logro descubrir que son las tres y veinte de la madrugada y también me doy cuenta que muero de hambre. Camino hasta la puerta y salgo en mis pantalones cortos y blusa de pijama. Voy en silencio hasta la cocina principal donde Zivia siempre se encuentra y prepara las mejores cosas de la vida.


  —¿Cuál luz? Sólo quiero saber qué sucedió con mis dulces. Ni siquiera hay una galleta —señalo furiosa.

  —Hermana, estás brillando como un farol navideño y tu energía está sofocando el lugar.

  Efectivamente me encontraba brillando y temblando de ira por no encontrar lo que buscaba. Es algo que jamás reconoceré en voz alta, pero me cargo un genio de los mil demonios. Y más cuando no encuentro lo que busco o las cosas no salen como lo deseo. Como lo dijo una vez Azael, no tolero muy bien la frustración.


  Unos pasos ruidosos se aproximan. ¿Un rinoceronte? De pronto la cabeza de Elijah se asoma por la puerta.

  —¿Está todo bien?

  Abro el refrigerador esperando encontrar algún postre, dulce, galletas, pastel, algo. Pero lo que encuentro es yogurt de frutas, verduras, jugos, algunas cervezas –¿Qué?– y queso. Rebusco en todos los lugares pero no hay nada, ni en las alacenas, tarros de galletas, repisas, despensa. Nada, ni siquiera mis dulces de emergencias, ni una sola miga. —No —murmuramos tanto Atur como yo a la vez.


  —¿Qué sucede? —pregunta mientras restriega su ojo—. Sentí una opresión en el pecho y luego vi luz en el pasillo. —Entra totalmente a la cocina llevando solo unos pantalones negros.


  Esto no puede ser cierto... ¿Dónde están mis dulces?
 ¿Quién, por toda el agua bendita del mundo, se dignó a comerse mis dulces?

  Estoy tan de mal humor en estos momentos que ni siquiera su muy trabajado y hermoso cuerpo logran animarme, ni siquiera esa V que se forma sobre sus pantalones o cómo de fuertes y duros se ven sus bíceps, o la forma en la que cada músculo está bien definido. Tampoco lo hace ese camino de vello desde su ombligo hasta el inicio de sus pantalones o el tatuaje de alas en su pectoral derecho.

  Está bien... mentir no es uno de mis fuertes, pero jamás diré en voz alta que el humano se ve sexy.

  —¿Tirarlo? ¿Cómo a la basura? —Esto no puede ser cierto. Eran los mejores dulces, busqué una semana esas malditas chispas de chocolate, ya que de esas marcas son más dulces y grandes.

  —Alguien se comió todos mis dulces, tortas, galletas y brownies.

   

  —Sí. Creo que es allí dónde se arroja la basura. — Ni un idiota se podría perder el sarcasmo en su voz.

  —Oh. —Se ríe. Tiene el descaro de reírse de mi sufrimiento—. Eso. Bueno, ¿sabes lo que es tener dos pequeños de seis años con hambre?


  Me enfado, como realmente enfadada. ¿El idiota arrojó toda mi provisión de azúcar simplemente porque sus pequeños chinches no procesan bien el dulce?

  —¿Qué tiene que ver eso con... espera, ¿me estás diciendo que tus sobrinos se comieron mis dulces?

  —Algo así. —Sonríe y un hoyuelo se pronuncia en su mejilla izquierda. Maldito hoyuelo—. ¿Sabes lo que pasa cuando le das mucho azúcar a un niño?


  —Uh, hombre. No creo que esa actitud te vaya a ayudar, amigo —aconseja Atur, pero ya es tarde puesto que estoy realmente enojada.

  —Oye... chica de fuego... cálmate. —Agitado, Elijah levanta sus manos en posición de retirada.

  —¿Por qué sigues preguntándome qué sucede con tus sobrinos? Simplemente di qué le hicieron a mis dulces y listo.

  —Eres algo gruñona en las madrugadas —suelta, frunciendo el ceño y perdiendo su sonrisa.

   

  —Espera a verla en las mañanas cuando no hay café o...

   

  —Atur —advierto—. Cállate. —Le fulmino y vuelvo mis ojos hacia Elijah—. ¿Qué decías de mis dulces?

   

  —La mayor parte fue encontrada por los pequeños y el resto tuve que tirarlo.

   


  ¡¿Tirarlo?!

  —¿Se puede saber quién carajos te crees para disponer así de mis cosas? —gruño. El chico hace una mueca de disgusto y eso me enfurece aún más. Todo a mi alrededor vibra—. Tengo demasiada hambre en estos momentos, quería un maldito brownie y todo se ha ido simplemente porque dos chiquillos han invadido mi casa.

  —¿Sabes lo que sucede si dejas un niño y un dulce cerca?

   

  —¡Deja de malditamente hacerme preguntas estúpidas si ya sabes la respuesta a eso!

   

  —Para ser un Ángel eres bastante grosera y malhumorada.

   

  —¡Ay, Jesús glorificado! Yo a este me lo cargo, Atur. ¡Me lo cargo!

  —¿Por qué tanto grito? ¿Ageysha? Deja de usar tu dominio, está irrumpiendo la tranquilidad del lugar. —Adif aparece en la puerta con cara de pocos amigos.


  —Estuviste como medio ebria y drogada todo el tiempo. Incluso mencionaste que era lindo. —Elijah frota sus manos, divertido.

  —¿Por qué sigues vivo? Oh si, aún no he acabado contigo.

  —La nena está enojada porque no encuentra sus dulces —responde Elijah mientras se vuelve y me señala, yo quiero patearlo de mil maneras posibles en su, muy probable duro, trasero—. Estoy tratando de explicarle que debimos hacerlo después de dos días seguidos en los que tuvimos que corretear a Briza y Almagor por estar muy activos y dinámicos.


  —Oh, ¿estas amenazándome? Porque aunque tengas tus jodidas alas de oro y tu espada con luces led o cualquiera sea la mierda que visten, puedo defenderme.

  —¿Acaso te callas? Ya sé, aguanta la respiración hasta que amanezca.

  —Me importa tres mierdas lo que pasó con tus sobrinos. Quiero mis dulces... espera, ¿dijiste dos días?


  —Ajam. Imagínate cuán agotados estábamos todos. Son pequeños, pero muy escurridizos y puesto que aquí no podemos hacer nada salvo ver el techo o las hojas caer de los arboles...

  —Ja. Ja. Listilla. ¿Por qué mejor no me besas el trasero?

   

  —¿Por qué no mejor le presento mi pie a tu estúpida boca?

   

  —¿Por qué no mejor le enseño a tu boca otras formas en las que puede ser usada?

   

  —Cállate —grito y me vuelvo hacia Adif—. ¿Cuánto tiempo llevo fuera de combate?

   

  —Iban a ser tres días y dos noches.

   

  —Carajo —espeto.

   


  ¿? 

  Lo observo aturdida por el descaro de sus palabras. El idiota sonríe sabiendo que me ha dejado fuera de juego. ¿En serio dijo eso delante de quien sería mi padre y uno de mis hermanos mayores? Este chico tiene agallas o quiere morir.

  —Debes dejar ese lenguaje señorita.

   

  —¡Por Miguel Arcángel! ¿Tres días? ¿Qué demo... carajos?

  Me vuelvo para ver a Atur divertido observando la escena y a Adif evaluando con la mirada a Elijah. Va a decirle cuánto es tres por cuatro. Estoy segura.


  —Bueno muchacho... —Empieza, así que sonrío a sabiendas de lo que viene—. Eso fue realmente interesante. Si hubiera sabido que para calmar la furia de Ageysha solo necesitábamos unas cuantas insinuaciones de tu parte, te hubiera buscado desde hace años.


  —¡ARRRGGGGG! —Envío una vibración fuerte tumbando a Adif y Atur, pero contra todo pronóstico el estúpido sigue en pie.


  —Eso fue increíble – murmura divertido y corre. ¡¿Qué?! Mi boca literalmente podría estar en el piso ahora. Atur se dobla de risa, mientras que yo aún estoy pasmada, atónita, sin podérmelo creer.


  —¿En serio Adif? —Aun no puedo procesar lo que acaba de suceder—. ¿Dejarás que este... este... humano se salga con la suya así? Por lo menos déjame golpearlo en la cara y borrar su estúpida sonrisa come mierda.

  —Aquí vamos de nuevo —murmura.

  Pero no una buena distancia. Lo sigo a velocidad alcanzándolo antes de que toque la puerta. Lo tecleo y arrojo al suelo, jadea cuando todo el aire es expulsado de sus pulmones, pero no lo dejo recuperarse. Lo tomo de sus piernas y lo arrastro hacia afuera. Convoco la luz y energía transformándome en el acto. Despliego mis "alas de oro" como él las llamó y alzo el vuelo, llevándolo cabeza abajo. Espero que se orine del miedo.


  —Puedo arreglarlo. —Sonríe y me observa con atención—. Se dice que entre más indomable la fiera mejor es la montada.


  Subo cada vez más, más y más alto. ¿Qué tal esto idiota? No satisfecha con elevarlo de cabeza en los cielos voy hacia la izquierda y luego hacia la derecha, zarandeándolo con el más mínimo cuidado.


  ¡Por la sangre de cristo!

   

  —¡Idiota! —grito y me abalanzo sobre él, pero Adif alcanza a inmovilizarme.

   

  —Será mejor que corras muchacho. No podré retenerla por mucho tiempo más.

   

  —¿A gusto imbécil? —gruño mi pregunta mirando hacia abajo y encontrándolo sonriendo.

  —La vista está al revés, pero se ve malditamente genial desde aquí y qué decir de la ventilación —grita para ser escuchado.

  —Enterado —dice y guiña un ojo. Me sacudo más de los brazos de Adif.

   

  —Arrggg. —Furiosa por su osadía suelto sus pies. Tiene lindos pies para dejarlo claro.

   

  —¡Morirás estúpido humano! —bramo con ira. Su cuerpo desciende rápidamente y sonrío cuando lo escucho gritar... un grito de terror. —¿A dónde creen que debo correr? ¿Puedo esconderme en el sótano?

   

  1...

   

  2...

  3... Desciendo con la mayor tranquilidad del mundo, sintiendo el temor que desprende su cuerpo. tener algunas espinas en su trasero y aun así sigue riéndose. ¿Cuán jodido son los seres humanos?

  4...

   

  5...

   

  6... Ok Ageysha, ve por él o de verdad lo vas a matar.

  Siete gárgolas, Adif, Atur, Atzel, las gemelas, dos niños que reconozco, Azael, Armon, y unos cuantos Ascendit que viven en la casa están fuera de la puerta observándonos. Los niños emocionados corren hacia su tío y hacia mí gritando

  7... —Eso fue increíble.

  8... Tomo velocidad y desciendo con todo tratando de alcanzarlo antes de que llegue al suelo y ensucie el jardín.
 —¿Podemos hacerlo también?

  —¿Qué carajos les sucede a ustedes? ¿Qué clase de familia son?

   

  9... Alcanzo a ver un punto descendiendo a todo poder. Ahora está verdaderamente aterrorizado.

   

  10... Me satisface ver su cara de pánico y escuchar sus gritos desesperados.

  —Ahhh, vamos no seas malita. Súbeme así. ¿Puedes arrojarme a ese lago de allá? —¿Pero qué cojones con esta niña?

  —Si la subes a ella, a mí también —aclara el niño. 11... Sonríe cuando me ve acercarme. ¿Por qué sonríe? Está a unos cien metros de caer y morir. —Es genial chicos —anima el señor "tío responsable".

   

  12... Estira su mano, levanto una ceja y pierde su estúpida sonrisa.

   

  13... Me conmuevo del idiota y lo alcanzo unos tres metros antes de impactar.

  14... Lo tiro en el suelo sobre un arbusto espinoso. —¿Estás hablando en serio? ¿Acaso quieres que les haga eso mismo a tus sobrinos? —Cuando asiente mi boca cae un poco más—. ¿Qué clase de tío eres?

  —¿Un tío cool? —Se encoje de hombros y yo deliro.

   

  15... El idiota empieza a reír.

   

  ¿Realmente es así de idiota? Acabo de arrojarlo desde una altura de ciento treinta pisos y debe de

  Resoplo y camino furiosa hacia mi casa, escuchando las risas emocionadas de los niños cuando su tío les cuenta lo emocionante que fue el "descenso". Qué idiota.

  —¿Qué fue todo eso? —pregunta Adina con una sonrisa tonta.

   

  —Él es lindo. Ayer lo vi en bóxer y déjame decirte que sus muslos son...

  —¡Adina! —exclamo más que escandalizada—. ¿Qué hacen despiertas a esta hora?
 hermoso que hemos visto en nuestros cortos diecinueve años de vida? —grita mi hermanita Adina desde la puerta que da acceso al gimnasio.


  —Y no solo eso. Tiene los ojos más lindos y es tan divertido. ¿Has visto cómo trata a sus sobrinos? Es tan Awwww provoca comérselo o lamerlo —agrega Adira.


  —Bueno. Estábamos muy cómodas durmiendo en nuestras camas cuando de repente una opresión en el pecho nos despertó y luego una luz, vibración y después simplemente risas y gritos —aclara Adina.


  —Y ya viste lo lindo que se ve con esa camisa roja. —Sueltan algunas risitas—. Me he abanicado unas tres veces desde que...


  —Bajamos y vimos a Atur partirse de risa en la puerta y como todos estaban saliendo en la misma dirección, lo hicimos también.

  —Y... luego vimos todo el show que tenías con el lindo Elijah.

  —¿Lindo? yo no le veo lo lindo, es un tonto. —¡Ya basta! —grito, dejando caer la espada de entrenamiento—. Está bien, no estoy enojada. Pasen y dejen de hablar del idiota ese. —Suspiro cansada y sintiendo un próximo dolor de cabeza. Sí, sufrimos de esos.

  —¿Estas segura? Porque acabo de verlo inclinado en...

   

  —Tienes razón. —Así me gusta. Siempre puedo contar con ellas—. No es lindo, es sexy.

  —Sí —concuerda Adira. —Adira —gruño haciéndolas reír—. Además siento que va a dolerme la cabeza, después de escuchar gritar a esos niños toda la mañana por un viaje al cielo.


  —Traidoras —rugo y camino a zancadas hasta mi habitación, no sin antes fulminar con la mirada a mis hermanos que se parten de risa.


  
  —¿Todavía estás enfadada con nosotras, por encontrar increíblemente irresistible al chico más

  Después del show que hice con Elijah esta madrugada, ahora los niños han estado acosándome cada minuto del día para que también les dé un "increíble viaje a las nubes" y como respuesta a mis negativas han estado gritando, gritando y gritando.


  Así que me escondí aquí en el gimnasio, entrenando para evitar quemar el cabello de esos niños o arrojarlos como boomerang. Sin dulces que comer mi humor es uno de perros y sin poder interrogar al idiota de Elijah y sus sobrinos, sin que me pidan que los ponga en riesgo... Sí, no es un buen día.
 —¿Alguna ocasión en especial Adina?

  —Son los superiores.

  Adif tuvo que salir a recibir al clan Damabiah, uno de los clanes bendecidos con el don de las escrituras y el conocimiento. Si necesitas saber algo, probablemente a ellos debas recurrir. Por lo cual debemos esperar a que lleguen para investigar por qué el intenso y puro color en las auras de estos tres invitados.


  —¿Y es que acaso el blanco les resalta el cutis? ¿Cuál es la maldita obsesión de todos por ese color? —El blanco me recuerda a los hospitales—. Ya tenemos suficiente con que todos los humanos nos pinten en estúpidas batas pálidas. ¿Por qué no el rojo? ¿O el verde? Incluso el amarillo pollito ese que usas en tu suéter es mejor que el blanco.

  —¡Tierra llamando a Ageysha! —Ambas gemelas sacuden sus manos frente a mi rostro.

   

  —Tienes razón —concuerda Adira—. Además el blanco te hace ver pálida.

   

  —¿Qué? —Me has hecho usarlo por años —murmuro indignada.

  —Dijimos que si ya terminaste aquí, mi padre está en la biblioteca con Jacob y Saúl Damabiah. Elijah y los niños están en camino al igual que el resto de los miembros del Consilium. Así que será mejor que te apures.

  —¡Carajo! Ahora tengo que correr para vestirme.

   

  —Deberías darte una ducha —murmura Adira.

   

  —¿Por qué? ¿Huelo feo?

  —No. Pero es el Consilium. —Arrugando mis cejas pido una explicación aceptable—. Está bien, porque una señorita debe estar impecable. —Sigo con mi frente arrugada—. ¡Has lo que quieras!

  —Bien. Creo que siempre es lo que hago.

  —Pero eso sí, debes usar algo blanco. —No lo habíamos visto desde tu punto de vista. — Adina se encoje de hombros—. Ahora vete a cambiar o serás la última.


  

  Corro hacia la biblioteca en nada más y nada menos que un jean negro y una blusa roja –lo que daría por grabar las expresiones de esos pomposos–. Mi cabello recogido en una coleta, cero maquillaje –lo que dirán las gemelas– y mis botas de combate. Por supuesto que no usé blanco, pero sí me bañé. No quería llegar juagada en sudor y luego oler como cerdo.


  Cuando abro la puerta, las miradas molestas de la mayoría de los pomposos me escudriñan, ruedan sus ojos y empiezan a susurrar. Ah, como me encanta hacerlos hablar de mí.
 ¡Ajeeeeiiichaaas!—. ¿Ya pensaste si vas a lanzarnos desde el cielo?

  —¡Por los Ángeles! Ageysha, ¿qué estás usando? —exclama Adina.

   


  ¡Carajo!

  Voy a hacerle pagar esto con creces e intereses. —¡Y no lleva maquillaje! —Ambas fingen arrodillarse y orar—. Señor, padre eterno. Perdónala, ella no sabe lo que hace. ¡Fue criada por hombres!


  Ruedo mis ojos. —Niños —regaña de forma no convincente—. Por favor, más tarde jugaremos con Ajeichas. Ahora debemos hablar con estos respetables señores y luego podremos irnos a casa.

  —Ustedes también fueron criadas por hombres, tontas.

   

  —Sí, pero tuvimos a YouTube. Eso hizo la diferencia. —Ruedo nuevamente los ojos y bufo.

  —Lo que digan. —Camino hacia el frente para ubicarme donde siempre lo he hecho. Al lado de Adif y Ariel, quien no es capaz de verme a los ojos aún.


  No se me escapa que los susurros aumentan ahora que estoy junto al Summum Ducem, en nada menos que "cualquier chiro" como ellos usualmente llaman a lo que uso. Elijah me sonríe, lo fulmino con mi mirada. Se agacha un poco y les dice algo a sus sobrinos quienes levantan la mirada de sus libros para colorear y me observan con admiración. ¡Ay, por favor! Qué bastardo por jugar sucio. Estrecho mis ojos y niego sutilmente con mi cabeza pidiéndole que retroceda, eso sólo lo hace sonreír más amplio. Idiota, lo está disfrutando. Se está burlando de mí.


  Aun sabiendo que todos lo sentirán, le envío una pequeña, pero certera vibración que lo tumba de culo al suelo. ¡Toma eso imbécil! Levanta su mirada sorprendida hacia mí, le sonrío con suficiencia y... ¡el estúpido sonríe también! Los niños se ríen de su "tonto tío" como le llaman.


  —Lo siento —se disculpa, nada avergonzado—. Estos salones se caracterizan por sus corrientes de aire. Creo que una muy intensa acaba de golpearme el trasero. —Sonríe y destella su hoyuelo hipnotizando a las pomposas y ganándose una sonrisa de los hombres.

  ¿Pero cómo le hace?

  —Bien —habla Adif, llamando la atención de todos a él. Saludo a Pileith, quien se encuentra fuera de las puertas antes que sean cerradas—. Todos los Ascendit necesarios están presentes, así que comencemos.

  —¡Ageysha! —Me encojo cuando los chiquillos gritan mi nombre. Suena algo así como

  —¿Por qué está Ageysha aquí? —Baruch pregunta con desdén. Estoy a punto de decirle qué mierda hago aquí cuando Adif interrumpe.


  —Está aquí, —Hace una pausa mientras se ubica en su escritorio—, porque es muy importante y necesaria. Ella aparte de ser supremamente poderosa es capaz de matar a un Flayers y sobrevivir a una alta dosis de su veneno...


  Oh, así que eso fue lo que pasó. Maldito Flayers, no me percaté de que me inyectó más de lo esperado.

  »Lee como ningún otro Ascendit las señales humanas, de oscuros, caídos y los nuestros. Es veloz, inteligente, astuta, fuerte, acertada y... es mi próxima sucesora.


  ¿Qué mierda?

   

  Ageysha como a ningún otro. Si eso no es lo que creo que es... no sé ustedes.

  —No sabemos si ella lo es. Sí, tiene más poder y habilidades que otros, pero recuerda Summi que el nombre es revelado por el arcángel Miguel el Divino día —aclara Raquel Hekamiah.


  —Es correcto, Raquel. Pero mientras yo siga siendo el Summum Ducem, Ageysha como una de las mejores y como hija mía que es, estará presente en cada reunión. ¿Está claro? —Deja expandir su dominio sobre todos, los cuales reconocen a su líder y asienten—. Bien entonces, ¿hermano Saúl?


  Tanto mis ojos como los de cada persona a mi alrededor se abren de manera desproporcional. Volteo mis ojos y boca abierta hacia Adif, quien me observa seriamente asintiendo con su cabeza. Me vuelvo hacia Ariel que sonríe como un tonto.


  ¿Sonriendo?

  El Ascendit Damabiah se pone en pie y camina hacia Elijah y sus sobrinos. Los niños sonríen y regresan pronto a sus libros. Elijah sin embargo se tensa y observa con cuidado al Ascendit, quien sigue observándolos con detenimiento. Sus ojos sabios y conocedores regresan a los mismos gris dorado de su hermano Jacob quien asiente con la cabeza.


  Me concentro en él, descubriendo que es totalmente sincero con su sonrisa. Lo cual me hace sonreír a mí también. Me encuentro con los ojos de Atzel y leo orgullo y alegría, es lo mismo en el resto de mis hermanos.


  —Pero Adif… —refuta Baruch, antes de ser silenciado por una onda de energía de nuestro Summum Ducem.

  —Recuerden que eso no lo deciden ustedes. No lo decido yo, lo decide el creador y Él ha bendecido a —Los niños son Ascendit. El hombre es una gárgola.

   


  ¿Qué en nombre de todo lo sagrado?

  Capítulo 7 


  —El humano ni siquiera sabe qué es un demonio —murmura Helena Lecabel—. ¿Están totalmente seguros?


  —¿Qué has dicho? —No creo que haya algo en el mundo, que evite el desdén y el desprecio en el tono de voz de Baruch, jamás.


  —¿Dudas de nosotros, Baruch? —Levanta una de sus cejas blancas, a juego con su cabello blanco, hacia el impertinente Sabio.


  —Por supuesto que no, Saúl. Pero, ¿cómo ese hombre puede ser una gárgola si ni siquiera reconoce nuestro reino?


  —También dudas de nosotros —regaña el sabio Damabiah—. Es increíble como la soberbia está contaminado sus almas. Recuerden hermanos que el señor sólo acepta a los justos y humildes de corazón.


  —Helena —interrumpe Adif—. Si los hermanos Damabiah dicen que son como nosotros, es porque lo son.


  —Esto es una estupidez —murmura enojado Elijah. Está desesperado por salir de aquí—. Si se supone que soy una de esas cosas, ¿porque no me he transformado en ellos? ¿Por qué no he visto en mi vida un demonio, sólo hasta hace unas noches cuando ustedes irrumpieron en nuestras vidas?

  —Porque… —respondo sin pensarlo—. No se puede ser algo que no creemos, que no conocemos.

  —De la misma manera en que los humanos no son capaces de reconocernos entre ellos —responde Jacob.


  —¿A qué te refieres? —pregunta. Dirijo mis ojos a los hermanos Damabiah quienes asienten con su cabeza para que continúe.


  —¿A qué demonios se refiere usted? —brama Elijah—. Todos ustedes están mal. Si los he visto volar, he visto sus alas y he visto a las gárgolas y no creo que yo sea uno de ellos. Ahora si terminaron, me gustaría regresar a mi muy buena y tranquila vida humana con mis dos sobrinos.

  —Por más que se niegue nuestra naturaleza, jamás se deja de ser.

  —Nosotros sabemos lo que somos y desarrollamos nuestra fuerza y poder porque conocemos. El conocimiento de nosotros mismos y de nuestras capacidades es lo que nos ayuda a potencializarlas. — Observo a todos en la habitación—. Cuando creces no sabiendo tu origen, no conociendo tu mundo, simplemente no adquieres esa fuerza, no la usas, no la potencializas, porque en tu mente y a tu ojos no existe.

  —¿Cómo el niño de la selva? —pregunta Elijah, comprendiendo lo que quiero decir

  —Exactamente. Ese niño actuaba como animal porque es lo que creía que era. Lo que aprendió y lo que conoció fue lo él adoptó.
 —¡Otra vez! —corresponde Almagor.


  —Quítense de mi camino —gruñe Elijah, quien para sorpresas de todos empuja a Ramuel con tanta fuerza sobrehumana, que logra hacerle tambalear—. Eso… eso fue sin querer.

  —Esto es ridículo.

  —¿Por qué? —¿Aun sigues dudándolo? —Sonrío al verlo totalmente anonadado, aunque yo y casi todos en la habitación también estamos sorprendidos.


  —Bueno, hasta hace unos días yo era sólo un profesor de preescolar más. Iba al trabajo y mis sobrinos a la escuela, regresábamos a casa, horneábamos galletas, hacíamos la tarea y luego a dormir. —Extiende sus brazos y luego los deja caer exasperado—. Miren, sigan en sus batallas con los demonios esos y a nosotros déjennos en paz.

  —Oh, tu cállate alitas doradas. No es contigo. — Se burla sin humor.

   

  —Recuerda que fui yo quien salvó tu vida, mal agradecido.

   

  —¿Y debo besarte el trasero por ello, entonces?

  —Eso es imposible —corta Adif antes de que yo prosiga—. Ustedes han sido seguidos por demonios, su casa fue atacada por las categorías más poderosas de ellos, así que es imposible dejarlos ir a una muerte segura.


  —¿Y quiénes son ustedes para detenerme de hacerlo? No tengo nada que ver con ustedes, así que adiós. —Toma la mano de sus niños y se encamina hacia la puerta.


  —Eso es una buena idea. —Varios jadeos se escuchan en la habitación y unas pocas risitas—. Aunque si esa espantosa boca tuya llega a acercarse demasiado a mí, te patearé algo más que el trasero.

  —¿Te refieres a mis bolas o lo que está encima de ellas?

  —¡Qué descaro! —exclama avergonzada Helena. Yo me encuentro en una duda existencial sobre si reírme, llorar o golpearlo.


  Adif hace un gesto hacia Ramuel, quien ya se ha recuperado de sus heridas y hacia Azael que en un abrir y cerrar de ojos está frente a Elijah impidiendo su paso.

  Con una sonrisa que muestra su hoyuelo, Elijah se vuelve hacia Adif.

   

  —Tienes razón, las insinuaciones le hacen callar. —Wow —grita Briza—. ¡Eso fue increíble!

  Mi padre y hermanos tienen el descaro de reírse. Lo cual me indigna y escandaliza al resto de los pomposos.


  —Existe una promesa oscura, Summum Ducem —interrumpe Jacob—. Por todos nosotros es conocido que la única forma de librar demonios, o que los mismos reencarnen en este mundo terrenal, es el sacrificio de un alma pura, la cual debe ser encadenada a los aposentos como tributo ante su padre oscuro por fallarle y dejarse devolver al infierno, sacrificio que es muy difícil teniendo en cuenta que nosotros estamos allí para impedirles que tomen dichas almas.

  —Pero aun así el alma asciende apenas sale de su cuerpo.

   

  —No. El alma aún tiene derecho al libre albedrío y puede decidir si quiere ir o no a la luz.

  —¿Qué has dicho? —Eso no lo sabía—. ¿Cómo es eso posible? ¿Cómo es que un niño puede preferir las tinieblas a la luz?

  —La luz atrae a la luz, pero uno puede escoger a cuál luz seguir.

   

  —No hay luz en el infierno, Summi Damabiah. — Eso es imposible

   

  —Sí, sabemos eso. —Adif le pide continuar. —No estés segura de ello, Ageysha.

  —Teniendo en cuenta que entre más pura es el alma a contaminar, mayor es la capacidad para liberar un demonio… —Un alma muy pura puede liberar a miles de demonios a la vez—. Y como los adultos humanos no tienen totalmente la pureza en ellos debido a su experiencia de vida y que son a quienes más vigilamos pues creemos corren mayor peligro de qué sus almas sean capturadas…


  —Están tomando niños porque al nosotros creer que ascienden, no acudimos de inmediato para su purificación —termino por él—. ¡Pero es imposible tomar un alma pura y arrastrarla al infierno! El cuerpo no permite que un alma que asciende sea arrancada por el ritual de un caído.

  —Es por ello la tortura al cuerpo, impidiéndole resistirse al ritual —aclara Saúl.

  —¿Estás diciendo que un alma realmente pura está trabajando con los oscuros? —Ariel se adelanta a preguntar antes que yo pueda hacerlo.

  —Tu alma es lo que es, sin importar el lugar en el cuál decida habitar.

  —Un alma pura en el infierno —murmuro incrédula—. ¡Eso es de locos! Yo no puedo creer algo así. ¿Quién puede hacerlo?


  —Puedes dudar todo lo que quieras, Ageysha. Sin embargo, así es como suceden las cosas. Es la única manera que conocemos. Diles Jacob.


  —Un alma es pura cuando cree firmemente en lo bueno, lo santo, lo sagrado. Un alma es pura cuando se sacrifica por los demás, cuando cree con todas sus fuerzas que lo que hace está bien. Recuerden que el conocimiento es lo que rige la vida y el espíritu se alimenta de la mente. ¿Cómo se contamina un alma? Afectando sus creencias, su conocimiento, su percepción del mundo. Haciéndole dudar, que pierda su fe no en un Dios si no en lo que él cree que es Dios. porque sus almas les permiten aumentar la cantidad de demonios libres?

  —Esa —murmuro—, es la pregunta más larga que he escuchado en toda mi vida.

  —Lo bueno, lo santo, lo sagrado para mí, no puede ser lo mismo para ti, Ageysha. Yo puedo perfectamente creer en los oscuros, creer que son sagrados y seguir siendo puro. Porque aunque creo en la oscuridad no soy ambicioso, no soy codicioso, no hago daño, no hiero, no lastimo. ¿Cómo voy a lastimar algo que creo está herido o roto?


  —Estamos hablando los adultos, niña. Tus primeros descubrimientos pueden venir después — gruñe el humano.

  —Jódete idiota. Estoy a cinco segundos de arrancarte la cabeza.

  —Eso da a entender que los caídos son puros también. —Atzel quien se había mantenido en silencio se deja oír.


  —Cállate. Esto es importante para mí. Es mi familia la que está en manos de un loco demonio Ángel y otros locos Ángeles vestidos con estúpidas batas blancas.


  —No, Atzel. La diferencia con los caídos es que ellos saben que lo que hacen está mal y aun así siguen haciéndolo y siguen creyendo en la maldad. Que es la maldad la que debe regir por encima del bien. Para ellos el amor y el sacrificio es inexistente, uno puede ser puro cuando se cree fervientemente en que lo que hace es correcto, se es impuro cuando aún sabiendo que está mal lo sigue haciendo. —El hermano Saúl mira a los niños, quienes continúan ajenos a todo—. Es por ello que los buscan a ustedes.


  —Ya me está dando dolor de cabeza —susurra Elijah—. A ver si entendí, ¿estás diciendo que un loco psicótico miembro de su secta nació y creció creyendo que lo que ustedes hacen está mal y lo que hacen los verdaderos malos está bien, así que su alma es blanca y ahora está ayudando a los demonios a liberar más de sus hermanos asesinando a niños inocentes —Somos descendientes, no ángeles como tal.

  —Lo que sea.

   

  —Grrrrr.

   

  —Cálmate, Ageysha. —La mano de Azael se posa en mi hombro.

  —Hazle caso a tu mascota. —Se burla Elijah y lo pierdo. Me abalanzo sobre él y lo golpeo fuerte en su mandíbula. Increíblemente se repone y me enfrenta. Todos gritan mi nombre cuando dejo fluir mi energía, poder y dominio.


  —Me importa… una… mierda… si eres… Supergirl o Batichica —exclama ahogado Elijah, resistiendo increíblemente a mi energía—. Pero… puedes tomarte… tu… jodido… poder… de mierda… y meterlo… culo… arriba.


  —¡Imbécil! —grito y lo embisto. Rodamos en el suelo, yo enviando puños a su rostro y él velozmente evadiéndolos—. ¡Déjame golpearte en el rostro! ¡Quédate quieto!

  —Estamos peleando, alitas doradas. ¿Cómo crees que voy a dejarte patearme el trasero?

  Lo que sucede a continuación es algo que no tengo muy claro pero, Elijah logra derribarme ubicándose sobre mí. Todos en la maldita habitación están sofocados e inmóviles por mi energía y mi luz y el idiota al cual va dirigido mi ataque esta ahora sobre mí.

  —¡Qué bonita vista! —Aprieta uno de mis senos y lo pierdo otra vez.

  Me quedo congelada, sólo mis alas se mueven para sostenernos en el aire. ¿Escuché lo que escuché? Me quedo mirando el rostro sonriente de Elijah, no sé por cuanto tiempo, mientras repito una y otra vez lo que acaba de decir.

  ¿Hermosa? Oh. ¿Apasionada? Oh. ¿Impulsiva? Hmm. ¿Histérica? Arrg. ¿Loca? Grrr.

  Suelto su cuerpo dejándolo caer en el aire. Ríe y ríe, y lo sigue haciendo hasta que ve que está cerca del suelo a unos trescientos metros. Su sonrisa muere mientras lo sigo a una larga distancia. Gracias a mi excelente visión puedo ver cuándo su piel se torna blanca y me preocupo de inmediato. Es realmente blanca, no es palidez es color blanco, blanco. ¿Qué carajos?


  Transformándome totalmente, rodeo su cuerpo con mis manos y atravieso la ventana. Mientras vuelo fuera de la casa antes de arrastrarlo abajo, escucho – ¿cómo sobre todo el ruido de los demás? no estoy segura– a los niños gritando. Briza está alentándome para que patee el trasero de su tío y Almagor grita que Elijah me muestre quién es el hombre.


  —¡Tú jodido humano/gárgola de mierda! — Golpe—. Eres el más impertinente… —Golpe—. Mal educado… —Golpe—. Irritante, descarado y estúpido ser que hay en este mundo.


  Aumento la velocidad, impulsándome con el aire y la gravedad en la caída para alcanzarlo y ver que está sucediendo con él. Lo alcanzo en unos segundos y sí, está totalmente blanco.


  —Elijah, ¿estás bien? —Mi corazón se acelera al verlo de ese color. Incluso su cabello y ojos se han aclarado un poco.


  —Sí, solo estoy esperando que te dignes a tomarme en brazos cual damisela en peligro. ¿Vas a besarme cuando descendamos totalmente?


  —Y tú… —Risa—. El ángel/loca… —Risa—. Más fácil de molestar. —Risa—. Histérica… —Su risa muere y solo queda una pequeña sonrisa—. Impulsiva, apasionada, hermosa y bella criatura que he visto en mis veintisiete años de vida, en este estúpido e incomprensible mundo.

  —¡Por Dios Elijah! —grito y tomo su mano—. ¡Estás totalmente blanco!

  —¿En serio? —Revisa su mano y sus ojos se abren cuando lo nota también—. Estaba tan concentrado viendo cómo tu cabello se vuelve dorado.


  —¿Mi cabello dorado? —Me detengo en el aire, a unos cuantos metros del suelo y observo los mechones de mi cabello… ¡Hijos de la cruz! Son dorados… Como realmente dorados.

  —Son muy bonitos —murmura. Vuelvo mis ojos hacia él y está regresando a su color humano. —El color no desaparece.

  —Esto es raro —murmuro mientras camino hacia las personas reunidas fuera. Las gemelas llevan los niños adentro para jugar ya que parecen querer correr hacia mí y pedirme nuevamente que los arroje desde las alturas. Amo a esas chicas.


  —Cállate —digo, aún sin poder creer qué está pasando. La mitad de mi cabello es negro y la otra es de color dorado.


  —¿Y esa es tu sucesora, Adif? —reprocha Baruch—. Una chica impertinente, explosiva, violenta…

  —¿Alguien más acaba de ver lo que creo que acabo de ver? —pregunta un asombrado Ariel. —Baruch —advierte Adif—. ¿Acaso estas ciego? ¿Qué no lo sientes?

  —Creo que hemos fumado la misma cosa — responde Armon—. Porque yo acabo de ver lo que tu viste.

  —Pues entonces ya somos tres los fumados — agrega Atur—. Porque yo sigo viéndolo.

   

  —No, no lo estoy. ¿Qué se supone debo ver y sentir aquí?

   

  —Ese hombre estuvo a punto de convertirse en algo y Ageysha… algo se ha activado en ella.

   

  —No. Simplemente veo a una impertinente niña. —Y yo —prosigue Atzel—. Y ya me he frotado tres veces los ojos.

   

  —¡Me encanta su cabello! —grita Adina

  —Él se ve lindo de blanco —apunta la otra gemela. —No pierdas tu tiempo con ellos padre. Están demasiado preocupados por sí mismos como para prestar su delicada atención a algo más —murmuro y camino hacia los hermanos Damabiah, quienes nos observan en deleite—. ¿Qué está sucediendo?


  —¿Te encuentras bien? —Ignoro a cualquiera que esté hablando en estos momentos, ya que me encuentro verdaderamente preocupada por Elijah.


  —Nuestra verdadera naturaleza se muestra tal y como es sólo con nuestros sentimientos más salvajes, intensos, puros y apasionados.

  —Sí, ¿y tú? —Puedo leer en él también sincera preocupación.

   

  —Estoy bien —respondo mientras nos dejó a ambos en el suelo.

  —¿Así que ella debe ser una completa bestia salvaje para convertirse en la mejor guerrera? — musita con sarcasmo el idiota pomposo de Baruch.

  Cansada ya del anciano y de su arrogancia me acerco fingiendo inocencia.

   

  Elijah se acerca a mí mientras veo como los Ascendit ingresan nuevamente a la fortaleza.

  —¿Sabe usted que al aplicar mucha energía divina a un corazón, no importa si es o no totalmente humano se puede llevar a un paro cardíaco, o si la bestia salvaje que lo dirige no controla bien su intensidad puede pulverizarlo?
 —¿Tus padres?


  —Almagor Y Briza Yeiyael. Uno de los clanes más fuertes y puros. Considerados la mano derecha de Dios. —Sus ojos vagan hacia el jardín procesando mis palabras.

  —¿Me está usted amenazando? ¿Cómo se atreve? —exclama indignado.

   

  —¿Y dónde están? Me gustaría conocerlos. — Regresa esos irises azules a mí.

   

  Enviado la energía oprimo su corazón. —Fueron asesinados hace quince años.

  —No, ¿cómo se atreve usted a insultarme cada vez que estoy en su presencia? Mire anciano pomposo. — Jadea—. Tenga mucho cuidado con lo que dice o hace a mi alrededor, estoy cansada de sus arrogantes traseros. Observo a todos los otros pomposos. Recuerden que aunque seamosdescendientes, nuestro cuerpo sigue siendo humano también. Así que dejen de creerse perfectos, pues no lo son. Solo Dios merece esa atención, respeto y admiración que ustedes, ególatras exigen.

  Libero al anciano y me dirijo a los hermanos Damabiah.

   

  —¿Summi Jacob y Summi Saúl? —Oh yo… Vaya, Ageysha lo siento, no lo sabía.

  —¿Por qué te disculpas? Tú lo has dicho, no lo sabías. —Sintiendo ese familiar dolor en el pecho, camino hacia la casa también.


  —Bueno. Sí. ¿Por dónde empezamos? —pregunta cuando alcanzamos al resto. Los miembros del Consilium me miran con precaución ahora. Quién diría que una amenaza y me ganaría al menos su temor.

  —Empieza por decirnos —pide el sabio Saúl—. ¿Qué sucedió con la madre de los pequeños?

   

  —¿Si? —Ok, pero… casi no lo recuerdo.

   

  —¿Qué está sucediendo con ellos? ¿Y por qué tienen los nombres de mis padres?

   

  —¿A qué te refieres con que no lo recuerdas? — pregunto.

   

  —Eso, Ageysha, es algo que debemos averiguar a partir de ahora.

   

  —Eso precisamente. Son recuerdos confusos y borrosos de esa noche.

   

  —¿Qué noche?

   

  —La noche en la que mi hermana desapareció.


  Capítulo 8 


  —Sari y yo fuimos adoptados por nuestro padre. Yo tenía diez y ella once. Papá y mamá nunca lograron tener sus propios hijos, así que decidieron darnos una oportunidad. Era algo bueno, puesto que por lo general las parejas prefieren niños más pequeños. Tuvimos una buena familia y cuando llegamos a la edad adulta, Sari fue a la universidad y yo le seguí, ella estudió leyes y yo licenciatura en preescolar. Ella conoció a Emmet en su penúltimo año, quedó embarazada del chico, pero este murió unos meses después en un accidente de auto. Los mellizos llegaron cuatro meses después. Entonces Sari y yo regresamos a casa después de eso, terminamos la carrera a larga distancia, los niños nacieron y todo fue bien hasta que hace dos años nuestros padre murieron de un infarto, ambos. Sari y yo nos cambiamos de cuidad debido a ello.

  —¿Y tus verdaderos padres? —pregunta Adif.

  —No lo sé. En los reportes se registró que mi madre biológica ingresó al hospital sin identificación y con dolores de parto, ella fue atendida y asistida. Sin embargo, cuando me llevaron para limpiarme y regresaron a la habitación… ya no se encontraba allí. —¿Qué pasó con Sari?


  —Fue algo similar. Un hombre, al parecer su padre le llevó a los seis años al hospital porque se suponía tenía una fuerte fiebre. El hombre no se encontraba en la sala de espera cuando terminaron de revisar a Sari. No quedaron registros o documentos de ninguno, ya que el hombre misterioso nunca entregó nada.

  —¿Soy el único aquí que recuerda lo del año noventa y nueve? —interrumpe Ariel

   

  —¿El noventa y nueve? —masculla confundido Adif.

   

  —Cuando corté mi pierna y fui al hospital con mamá…

   

  —Los niños del clan Daniel. Encontrados en el hospital sin sus padres.

   

  Suspiro. Este hombre de verdad no sabe nada sobre nosotros.

  —Los ángeles de la muerte son los encargados de cumplir con el designio divino, las personas que ya fueron predestinadas para morir o quienes serán instrumento divino. —Cuando veo que sigue confundido aclaro—. Los milagros. Aquellos que sanan milagrosamente y aumentan la fe de los humanos.

  —Ya veo… —suspira— ¿Qué tiene que ver, entonces?

  —Los hospitales son algo así como su cuartel general —explica Atzel—. La mayoría de ellos habitan ahí, a la espera de instrucciones. Cuando estás en un hospital, te encuentras bajo su protección, ya que ellos solo dejan acercar la muerte para quienes está predestinada.


  —¡Exacto! Tú y mamá no los reconocieron, pero ellos a ustedes sí. Sintieron tu poder y acudieron a ambos. Dijeron que sus padres les habían ordenado acudir al hospital si no regresaban en tres días… llevaban cuatro días desaparecidos.


  —Fueron encontrados muertos en Black Lage. Inri les había ordenado investigar la presencia de sombras en la zona… nunca regresaron.

  —¿Por qué los hospitales? —Elijah se ve confundido.

   

  —Por los ángeles de la muerte —respondo.

   

  —¿Los qué? —¿Y qué pasa con los que mueren fuera de ellos?

  —Si están en los libros, ellos acuden y hacen su deber. Luego nosotros llegamos para purificar las almas, contrario a aquellos que son sacrificados por diversión de los oscuros. Nuestro deber es protegerlos, así que vigilamos a quiénes están fuera de esos lugares.

  —¿Qué llevó a que una gárgola dejara a su hijo en un hospital? ¿Y a un Ascendit su descendencia?

  —Una fuerte amenaza —responde Saúl, quien al igual que su hermano hasta el momento permanecieron callados—. Es obvio por qué les llevaron al hospital. Algo o alguien estaba amenazando sus vidas. Un parto de gárgola puede ser atendido en casa, sus cuerpos son resistentes y puede procesar todo el trabajo de dar a luz una criatura y nosotros, los Ascendit, jamás nos enfermamos y mucho menos de fiebre.

  —¿Qué sucedió con tu hermana?

  Después de preguntar el nombre de su hospital y tampoco recordarlo, así como la ciudad y universidad en la que estuvo, se llegó a la conclusión de que algo raro estaba pasando con ellos. Los niños ni siquiera recordaban su vida antes de llegar aquí hace un año. Incluso no recuerdan el nombre de quiénes serían sus abuelos. Totalmente raro.


  —No lo sé. Después de lo de nuestros padres, ella simplemente cambió. Empezó a salir por largos días y dejaba a los niños a mi cargo. Un día me pidió que los trajera de la escuela a casa, la esperé y no regreso hasta la noche. No… no recuerdo muy bien que sucedió, pero si que me rogó que saliera de la ciudad y viniera aquí. Yo... —Su frente se surca mientras intenta pensar—. Ella… no lo recuerdo. —Parece haber envejecido años cuando levanta sus ojos y nos observa—. Simplemente recuerdo llegar aquí al día siguiente y comprar esa casa para los niños y para mí.


  Los Damabiah decidieron ir a los libros e investigar qué relación hay entre lo que ha sucedido con la familia de Elijah, el ser perseguidos por los demonios y no recordar absolutamente nada con el hecho de ser parte de nosotros y tampoco recordarlo.


  Adif envió a Ramuel y otras gárgolas para investigar en casa de Elijah. Camliel y Samayaza fueron a buscar en los registros de universidades, ya que el apellido con el cual se ha registrado Elijah y los niños es Latet. Oculto en latín.


  —Debemos investigar —exclama Jacob—. Leeremos todos los registros de clanes y Ascendit en el país, buscaremos clanes perdidos o extintos.

  —¿Quién te dio tu nombre Elijah? —pregunta Saúl.

   

  Todo iba bien hasta que llegaron a mí, y cuando Adif dijo:

   

  —Creo que lo mejor es que Ageysha permanezca con Elijah y le entrene.

   

  Estuve a punto de sufrir un derrame cerebral. —Creo que una enfermera en el hospital que nací.

   

  —Summum Ducem. —Se dirige a Adif—. Creo que por ahí podemos empezar.

   


  

  —¿Por qué debo ser yo quien lo entrene? No voy a permanecer al lado suyo todo el tiempo. ¡Podría matarle! —murmuro indignada y molesta.

  —O podrías morir tú en el intento —espeta con chulería.

  Recordando cómo estuve de preocupada y asustada cuando lo vi volverse blanco mientras caía debo estar de acuerdo con él, pero jamás lo reconoceré.


  —Idiota —gruño y le empujo—. Es un blandito, Adif y sabes que me gusta entrenar fuerte y duro. Podría lastimarse.
 —Pero Adif yo… no soy buena con los niños.


  —Pues para ellos no es así. Desde que los salvaste de ese Flayers y luego arrojaste a su tío de los cielos eres… ¿Qué palabra es que usaron? —le pregunta a Ariel, quien sonríe.


  —¿Blandito? ¿Debo recordarte que me has enviado esa mierda mística de energía y he sabido soportarla?
 —¿Cool? —responde.

  —No —responde Armon—. Fue algo así como “buena onda”.

   

  —Se llama vibración, onda o campo de energía, no mierda mística, ignorante.

   

  —En realidad —agrega Atur—. Ellos dijeron que “era la ostia”.

  —Lo que sea, suena mejor cuando yo lo digo. — Me da una sonrisa burlona—. ¿Cuándo empezamos el entrenamiento?

  —Nunca —murmuro mientras que Adif sonriendo responde:

   

  —Y que eres muy… principesca. Ríe Atzel.

  —Ellos dijeron todo eso y hasta más. Tuve que oírlos las siguientes noches y días inventar historias místicas sobre ti —se queja en broma Elijah.

  —Mañana.

  —¿Qué? Pero yo tenía planeado salir mañana de vigilancia. —No voy a quedarme con este idiota todo el día.


  —Lo siento, Ageysha, pero es importante que se haga de esa manera. Eres nuestra guerrera más fuerte y él al parecer saca lo mejor de ti y viceversa. Además, los niños no hacen sino preguntar por ti y dicen querer ser como tú.

  —¡No es posible! ¿También debo estar con los niños?

   

  —Ellos quieren estar contigo. —Se encoje de hombros. ¡Mi superior se encoje de hombros!

  —No me importa, no voy a hacerlo. —Doy vuelta para salir, pero el dominio de Adif me advierte que no lo haga.


  —No es una opción, Ageysha. Es una orden de tu Summum Ducem. —En mi vida Adif había usado su dominio y su título sobre mí.


  Lo observo, con toda la furia que puedo reflejada en mis ojos pero sin dejarla salir de mí. Asiento con resistencia y salgo hacia mi habitación hecha fuego. En mi camino me encuentro a las gemelas, pero al parecer debo tener una cara de pocos amigos, porque ambas cierran sus bocas y tapan la de los pequeños roba dulces y entrometidos niños antes de decirme cualquier cosa.


  

  A la mañana siguiente pienso seriamente reportarme enferma, pero es obvio que no podré hacerlo. Nosotros no nos enfermamos. Entonces pienso que antes de enfrentarme a Elijah y sus dos chinches del mal puedo comer algo dulce, pero recuerdo que ahora todos mis malditos dulces están en algún bote de basura y me enfurezco. Entonces mi pelo empieza a brillar como el fuego de una vela y siento que mi energía escapa del cuerpo y recuerdo que algunos se encuentran descansando a esta hora, después de patrullar en la noche y me siento como una mierda. Luego recuerdo que me perdí el patrullaje y vuelvo a enojarme, y es ahí cuando siento al causante de mis desgracias en la puerta.


  —Buenos días “Alas doradas” —grita detrás de la puerta—. ¿Preparada para nuestro primer día como equipo?

  Lo pierdo. Como lo dijo ayer Adif… el chico saca lo mejor de mí.

  Envío una fuerte vibración que hace que la puerta, los vidrios, las mesas y todo cerca al idiota, estalle. Por supuesto, esta vez no lo esperaba así que lo veo rodar en el suelo. Asustado por lo sucedido.


  —¿Lo estás tú, compañero? —Me burlo, mientras camino hacia el baño que se salvó de mi arrebato. Mientras me aseo escucho las exclamaciones de todos en mi habitación.


  Cierro la llave de la ducha y me envuelvo en mi toalla. Salgo muy casual hacia la habitación donde Adif, Elijah y las gemelas junto a un Ramuel y Samayaza enojados me observan y escuchan silbar. Atur, Atzel y Ariel se contienen de reírse, Armon disimula su risa con una tos y Azael solo sonríe mientras niega con su cabeza. Tomo mi ropa de la cómoda y continúo hacia el baño.

  —Ageysha…

  —Fue culpa de él —interrumpo a Adif, antes de permitirle regañarme—. No deja de provocarme. — Cierro la puerta del baño y escucho más exclamaciones en la habitación.


  

  —¿Y por ello tenías que provocar semejante caos? —Si me dieran un don por cada llamado de atención de Adif debido a mis “arrebatos”, probablemente ya sería una santa entre los humanos. O estaría beatificada o cualquiera de esas mierdas que hacen con los “santos”.


  Es curioso que los humanos crean que son ellos quienes hacen todos esos milagros y no se preguntan si tal vez hay otras manos –o alas, incluso la misma fe– detrás de ellos. Recuerdo una vez una humana que sufría de cáncer y escuchó que su vecino viajaría a Roma. Le pidió que por favor llenara un frasco con agua y la hiciera santificar para ella tomarla todos los días, ya que tenía Fe en que de esa manera iba a sanar. Por supuesto, su vecino lo olvidó pero para no quedarle mal a su vecina, llenó el frasco con agua de la regadera y se la ofreció a la señora como si fuera agua bendita. Todos los días, ella tomaba un pequeño sorbo de esa agua para limpiarse y sanarse. Lo hizo por un tiempo hasta que efectivamente se sanó. Ahora ella dice que el Papa la salvó. Cuando fue su fe en realidad.


  —Te dije que no era buena idea dejarnos juntos, advertí que podría matarlo.
 Cuando llego encuentro a Elijah dando vueltas a la cancha.  Está calentando el idiota. Al menos se toma esto en serio.

  —¿Qué son todos esos libros? pregunta confundido, acercandose para ayudarme.

  —Esto. —Dejo que tome algunos. No es que no pudiera con ellos, es sólo que por primera vez quiero disfrutar de la caballerosidad de un humano—. Serán nuestras herramientas de trabajo.

  —Sé que puedes matarlo, pero también sé que no lo harás. —Odio que me conozca tan bien.

   

  —¿Nuestras qué?

   

  —Podría herirse de muerte —argumento en vano.

   

  —¿En serio, Ageysha? Es una gárgola, veo difícil que se lastime de muerte.

  —Herramientas de trabajo —murmuro fingiendo aburrimiento, cuando por dentro estoy muriendo de risa por su expresión—. ¿Cómo vas a saber de qué eres capaz si no tienes ni idea de lo que eres?

  —Pero aún no sabe transformarse y no creo que su cuerpo resista mis golpes por mucho tiempo.

   

  —Ageysha. —Suspira cansado—. Ya te dije. No tienes opción.

   

  —Bien —gruño y fulmino a Elijah con la mirada— . Vamos.

  —¿Ángeles de piedra? ¿Historia de los caídos? ¿Dios y su creación? ¿Historia de nuestra especie? ¿Fisiología de una gárgola? ¿Guardianes en la oscuridad? ¿Soy una gárgola? ¿Esto es en serio? — pregunta después de leer los títulos de los primeros ocho tomos que llevé.

  —Sí.

  Camino fuera de la biblioteca hacia el gimnasio principal con Elijah a unos cuantos pasos detrás, abro las puertas y no hay nadie en el lugar. Perfecto.

  —Pero creí que íbamos a entrenar. —¿Eso es un puchero? Oh, necesito mi teléfono para esto.

   

  —Espérame aquí. Y no toques nada —advierto y regreso por donde vine.

  Unos minutos después, mientras buscaba lo que necesitaba, camino con todo en mis manos y una sonrisa estúpida en mi rostro hacia el gimnasio.


  —Así es… entrenaremos nuestro cerebro. —Sus ojos me fulminan y su boca hace una cómica mueca de desprecio. Oh, sí. Necesito tomarle una foto ahora mismo.

  —Podríamos haber hecho esto en la biblioteca — gruñe.

   

  —No y no me interesa. —Creo que es algo con Yahvé o algo así.

   

  —¿Y qué habría de divertido en ello? —Elijah quiere decir:

  “Mi Dios es Yahvé”.

   

  —No le veo lo divertido ahora, tampoco.

   

  —Eso es porque no puedes ver tu cara en estos momentos. —Río.

   

  —Ja Ja… listilla. —Ajam. Tu nombre confirma que le reconoces a

  Él
  como tu único Dios verdadero.

   

  —¿Qué significa el tuyo? Lo he buscado en estos viejos libros pero no aparece.

   


  

  Dos horas después, Elijah ha aprendido muy poco sobre su propia especie, debido a que se distrae con cualquier maldita cosa. Una mosca, el sonido de pasos fuera, la luz que se filtra en la ventana, una mariposa, el color de mi cabello, el color de mis ojos, el color en mis mejillas, uñas… se fija en todo. Eso me tiene a punto de halarme el cabello.


  —Oh, mira —grita emocionado desde la colchoneta donde se encuentra acostado—. Encontré qué significa mi nombre.


  —Felicidades —murmuro con sarcasmo mientras continúo el libro de la fisiología de los cuerpos de piedra.

  —Wow, es un significado interesante. —Se sienta y contempla el libro en sus manos.

   

  —No me digas.

   

  —¿Sabes cuál es?

   

  —Y nunca lo vas a encontrar. Mi nombre es único, no está en ningún registro.

  —Pero, ¿no se supone que cada uno de ustedes debe tener un nombre que signifique algo para él o que los identifique como creyentes o servidores suyos?


  —Se supone, pero no es obligatorio. Para ello está nuestro apellido. Además, ¿por qué te excluyes? Tu nombre te hace parte de Él.

  —Puede ser una coincidencia. Fue una enfermera quien lo puso y no creo que ella fuera una de ustedes.

   

  —Tal vez Dios le dio esa idea a la enfermera, siendo tú un descendiente. Dios todo lo sabe.

   

  —Sí, claro… Dios —escupe con desdén.

   

  —¿Qué sucede? —pregunto curiosa.

  —Simplemente que… a veces me pregunto a qué juega. Siempre me cuestionaba qué había mal en mí para que mi propia madre me abandonara. Por qué me dieron a una mujer que no me amaba. Mis padres eran buenas personas sabes, no entiendo por qué si ya me habían quitado a los primeros me quitaron a los últimos. Y Sari, la perdí también.


  —Tienes a tus sobrinos y ahora nos tienes a nosotros. Te sabes la promesa, la dijiste ese día cuando luchábamos con el Flayers.

  —Sari siempre se la decía a los niños. Simplemente la aprendí.

  —¡Como una res de ganado! Él debe seguirte y responder por cada berrinche que haces y así es con todos esos viejos de arriba. No voy a pertenecer a una malcriada ni a un anciano de culo arrogante. —Me enfurezco tanto. Odio que traten de esa manera a Azael o que me señalen de ser una de esos snobs angelicales—. ¿Quién crees que está limpiando tu desastre de esta mañana y colocando una puerta nueva en tu enorme habitación de princesa?


  —Creo que desde un principio todo fue un diseño perfecto de Dios. —Cuando me mira confundido prosigo—. Bueno, Sari es una Ascendit y tú una gárgola, pero ninguno lo sabía. Sin embargo, de una manera “misteriosa” permanecieron siempre juntos y ahora estás cuidando de sus hijos, dos Ascendit también.

  —¡Yo no soy una mascota! —ruge mientras se levanta furioso.

   

  —¿Quién carajos te ha dicho que lo eres? Eres una gárgola.

  —Insinúas que soy la mascota de Briza y Almagor. No es así como tratan a sus guardianes. He visto a esos ancianos ordenarles cosas, gritarles y tratarlos peor que a perros.

  —Lo sé, algunos de ellos son terribles. —¡No soy una princesa!

  —¿Ah, no? —Se burla—. Vas a decir que aquí todos no corren ante ti cuando sacas tu fuerza mística y esa mierda.

  Gruño, estoy a cinco segundos de transformarme y patearle su trasero de gárgola rebelde.

  Corrección, estaba a cinco segundos… sin pensarlo me lanzo hacia él. Voy con un certero golpe hacia su cara pero el infeliz lo esquiva. Gruño nuevamente y empezamos una batalla entre ambos lanzando y esquivando puños. Logro darle en el estómago, el brazo, la espalda, una pierna. Él no logra ni una vez golpearme. Arrastro su cuerpo de un lado a otro y lo arrojo contra las colchonetas, no puedo matarlo, pero si lo voy a dejar con tanto dolor que me recordará por siempre. Cada vez que se levanta vuelvo y lo arrojo al suelo de culo, de frente, como caiga.


  —Incluso Azael me ha dicho que no puede retirarse de aquí sin tu permiso, que eso que tiene en el pecho es una marca de que pertenece a ti.


  Cuando lo derribo como por milésima vez, escucho su risa ahogada y me congelo. ¿Qué carajos le sucede a este chico? ¿Disfruta el ser golpeado?


  —¡Como mi guardián! —De esto estaba hablando —murmura entre jadeos—. Estaba muy aburrido con esos libros. — Estira sus manos y se queda tendido en el suelo.


  Esto es nuevo . ¿Qué se supone que debo hacer? ¿Qué es lo que dice Adina? ¿Me sonrojo? ¿Ruedo los ojos? ¿Resoplo? ¿Sonrío? ¿Lo beso? ¿Lo golpeo?


  ¿Qué?
  Espera, ya me sonrojé.

   


  El idiota lo hizo a propósito.
  No ruedes… maldita sea te dije que no los rodaras.

   

  —Lo hiciste a propósito —bramo nada agitada o cansada como él.

   


  ¿Eso fue un resoplido?
 ¡No sonrías! ¡Ageysha no lo hagas!
  —Por supuesto. ¿Crees que provoco a la gente así por así?

   


  Oh, ¿ahora vas a besarlo?

   

  —Empiezo a creer que sí, es lo que haces conmigo. —Le doy una mano para que se levante.

   


  ¿Eso fue un golpe?
 ¡Oh, maldita sea, acabo de golpearlo!
  —Porque contigo es diferente.

   

  —¿Diferente? —Frunzo el ceño en confusión.

   

  —Me divierte hacerte enojar… eres graciosa cuando estás molesta.

   

  No queriendo entrar en su juego de provocación otra vez, cambio la dirección de esta conversación.

  —¡Por Miguel Arcángel! Lo siento, Elijah. — Devuelvo mi puño con mente propia a mi costado y corro por algo para limpiar la sangre que baja a chorros de su nariz.


  —No te preocupes, Ageysha. Estoy bien. —Se tambalea un poco sobre sus pies—. No, creo que no lo estoy. —Y sin más cae al suelo.

  —¿Entonces no crees en Dios? —Se encogió de hombros así que afirmé—: No, no crees en ÉL

  —¿Cómo puedo no creer en él si estoy viendo tus hermosas alas? Sería un estúpido al creer que alguien tan poderoso no exista y no sea quien fue capaz de crear algo tan magnífico como tú… o ellas. —La punta de su dedo toca mi ala derecha.


  —Buen trabajo, Ageysha. —Escucho a Adina, quien viene corriendo a mi encuentro—. Un chico trata de ser lindo contigo y lo noqueas.


  ¿Qué puedo decir? Él saca lo mejor de mí...
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  —Por supuesto que no lo estaba haciendo. Él definitivamente estaba coqueteando contigo.

   

  —Que no, Adira. Ahora dime si está bien y si sobrevivirá.

   

  —Lo hará. —Bien, eso es todo—. En serio que ese chico Yahir es un completo imbécil.

   


  ¿Yahir? Pero si Yahir es súper sexy y caliente y…

  —¿Qué es lo que pasa contigo? —grita y pregunta a la vez Adina, mientras su gemela observa con atención a un Elijah inconsciente.


  Después de haberlo noqueado y de recibir una reprimenda de ambas chicas por mi “poco tacto y delicadeza” y la falta de “chispa de chica”, llevamos a un desmayado Elijah hacia su cuarto en la segunda planta, en la misma ala que el mío. Adina y Adira se han ocupado del “pobrecito chico que se atrevió a coquetear con Ageysha”, mientras yo espero a que se despierte para asegurarme de que esté bien.

  —Nada. —Me levanto de la silla que ocupo cuando le veo arrugar un poco las cejas. No se despierta. —¿Qué sucede con él?

  —Qué no sucede con él. Prácticamente te ha dañado para el mundo masculino. No ves a ningún otro chico que se interese en ti, ni siquiera si se cuelga un letrero que diga: “Amo a Ageysha y me quiero comer sus dulces” —explica Adira

  —No entiendo —murmuro un poco consternada.

  —Ageysha. —Adina me observa con cuidado. Tratando de no hacerme molestar—. Lo que queremos decir es que tú simplemente vas al… grano con Yahir. No hay coqueteo, sensualidad, ese juego previo antes de… eso. Ocurre y ya. No te permites ser cortejada.


  —¿Nada? —susurra demasiado fuerte, Adira—. Acabas de enviar al más allá de los sueños a este pobre hombre. ¡Por Dios, Ageysha! El sólo estaba siendo lindo. Incluso dijo que tus alas eran lindas.


  —En serio, ustedes leen muchos libros. —Suspiro y me dejo caer en un suave sillón—. Además yo no necesito romance. Solamente que él sea bueno en lo que hace y Yahir lo es. Nos entendemos y sabemos lo que queremos. Simple y ya.


  —Él es un tonto. Probablemente estaba burlándose de mí. —Me encojo de hombros. Ahora que lo pienso, si ese es el caso bien merecido el golpe.


  —Pero, ¿y el amor, Ageysha? ¿Sentir que eres importante y necesaria para alguien, sentirte amada, adorada y respetada?


  —No quiero amor, Adira. No por ahora, no cuando estoy condenada a morir. —Sé lo que es perder a alguien que amas. Perdí a mis padres a quienes amé y amo con locura. Cada día sufro y lloro por su pérdida, cada día les extraño y les necesito—. No puedo condenar a una persona a que me ame cuando en cualquier momento le voy a dejar solo y destruido o al revés. Simplemente no puedo.
 sentimientos y emociones. Está nervioso y arrepentido.

  —Hola —me saluda y extiende su mano derecha entregándome algo.

   

  —Hola. —Dejo que mi mano tome su ofrenda y veo que es una chocolatina. Mis ojos se iluminan al verla.

  —Pues yo prefiero sufrir sabiendo que he amado a alguien, que pasar toda una vida preguntándome lo que es —murmura molesta Adina.

  —Una ofrenda de paz. —Ladea su cabeza midiendo mi reacción.

   

  —¿Ofrenda de paz? ¿Por qué? —Ustedes no entienden. —Por si aún sigues enfadada conmigo.

  —Claro que lo entendemos, Ageysha. Tú no eres la única que ha perdido a alguien que ama aquí. —Los ojos de Adira se humedecen—. A pesar de que éramos muy pequeñas, aun así sentíamos a mamá y le amábamos. Nos duele cada día no tenerla.
 —No lo estoy.


  —Bien —musita—. Porque yo sí. —Arrugo mi frente confundida—. Conmigo mismo. —Sigo expectante—. Sígueme. Quiero hablar contigo.


  —El amor es amor, Ageysha y creo que vale la pena cualquier sacrificio. Muchos hemos amado y hemos sufrido la pérdida, pero eso es lo bonito de amar, traspasa cualquier dimensión y te permite recuperarte.


  —No lo veo de esa manera —refuto. Están a punto de decir algo más, pero Briza y Almagor llegan corriendo preocupados por su tío aun inconsciente. Incómoda por la situación y sabiendo que soy yo quien lo dejó en ese estado, prefiero marcharme.


  Hago lo que pide y camino detrás de él mientras nos conduce a la terraza. Despliega sus alas y le sigo, nos elevamos y emprendemos vuelo hacia las colinas altas que rodean la casa. Por casualidad tal vez, Ariel se dirige exactamente al mismo punto que lo hago yo para pensar, toma asiento en una roca grande mientras que yo me dejo caer – sin gracia– en la hierba. Abro el dulce que llevo en mis manos y devoro mi chocolatina mientras Ariel esboza una dulce sonrisa.


  Camino hacia mi habitación cuando encuentro a mi hermano Ariel recostado en mi puerta, esperando por mí. Sonríe, me acerco cautelosa a él midiendo sus


  —Lo que dijo el Flayers. —Inicia y me tenso recordando sus palabras aquel día—. Es cierto. —Mis hombros caen, al igual que mi mano con el resto de mi dulce. Siento la humedad en mis ojos mientras el dolor se cuela en mis huesos—. Era verdad, Ageysha. Me siento fatal por ello, por haberlo pensado un día, pero fue hace mucho tiempo.


  —Yo… yo no quiero reemplazar a nadie Ariel, no quiero que me odies por… robarte tu lugar en este clan.


  —Lo sé, pequeña. Lo sé. —La sonrisa que perdió regresa—. Nadie nunca podría pensar algo así de ti, hermanita. Simplemente fueron inseguridades mías. Yo siempre había creído que mi destino, mi deber para hacer orgulloso a mi padre y cumplir la promesa de cuidar de los míos, a mi madre, era convirtiéndome en el siguiente Summun Ducem. —Mis dedos juegan con una hierba que he cortado—. Me esforcé después de su muerte para ser el mejor. Entrené, luché, mejoré en todo lo que podía, esperando… esperando que mi fuerza y dominio aumentaran. Y de pronto un día entras al gimnasio con la mirada más determinada en tu rostro, como si no quisieras perder más el tiempo, como si necesitaras demostrar que estabas lista para salir y defenderlos. Pensé que no lo lograrías. —Se ríe entre dientes—. Eras mucho más pequeña que el resto de nosotros y sólo tenías diez años. Ni siquiera tomabas correctamente la espada de entrenamiento. —Niega con su cabeza divertido—. Y luego Abel tiene que abrir su boca y burlarse de ti.


  »Recuerdo muy poco qué dijo exactamente, pero si tengo muy presente la forma en la que lo miraste. — Sonrío recordando ese día. Fue el día en el cuál logré tomar mi apariencia divina, mi insignia y mi poder—. Como si te diera igual quién era y sus palabras, caminaste hacia él y lo retaste a luchar. Quien cayera primero tendría el cuchillo serafín del otro. No dudaste, a pesar de que te atacó y atacó, respondiste y esquivaste, pero cuando te logró golpear en el estómago y se burló sobre ni siquiera haber logrado defender a tus padres… lo perdiste. La luz irradió de ti como un explosión, tus alas fueron doradas desde ese preciso momento y el dominio que desprendías era casi imposible de soportar. Ahí lo supe, eras tú y tuve miedo. Miedo de defraudar a mi madre y de no honrar mi linaje. Y por ese momento de debilidad sentí temor, angustia por ti.

  —Lo siento, Ariel. Yo no pedí esto, yo…

  —No tienes que decirme nada, Ageysha. Déjame terminar. —Asiento y él sonríe—. Corrí hacia este lugar, desplegué mis alas y volé alto, tratando de no sentir esa fuerza en ti, de no tener miedo. Entonces, llegué aquí y aún estaban los restos de dulce que habíamos compartido la noche anterior cuando no podías dormir y te traje hasta aquí. Y fue ahí cuando lo comprendí, Ageysha. Que no necesitaba ser el más fuerte o dominante para hacer orgullosos a mis padres, solo necesitaba ser el hermano mayor de ustedes y amarlos. Seguir ayudando a Armon a luchar cuando venía a mí por consejos; seguir acompañando a Atur en sus clases de vuelo porque solo se sentía seguro si estaba a su lado; ayudar a Atzel en sus tareas, ya que confiaba en mi juicio para decirle que estaba bien o mal; leerles un cuento a las gemelas para que lograran irse a dormir; finalmente, ayudarte a olvidar esas horribles pesadillas que te atormentaban cada noche.

  —Siempre has sido la roca de todos, nuestro soporte y nuestro apoyo.

   

  —Así es hermanita y soy feliz con ello.

  —Pero yo no creo que pueda ser una buena Summum Ducem. —Me levanto y me señalo a mí misma—. ¡Mírame! No soy la indicada, Ariel. Soy demasiado salvaje e imprudente para poder liderarnos.

  —Eres más que eso Ageysha y ellos lo saben. Solo están celosos de ti, esos… ¿Cómo los llamas?

   

  —Pomposos o traseros gordos.

  —Pomposos. Sí, les queda. —Se ríe entre dientes—. Y traseros gordos también. —Rio con él—. Ellos están demasiado llenos de sí mismos, Ageysha. Son incapaces de ver más allá de sus gordas narices.

  —Ojalá y todos pensarán igual.

  —Lo hacen, créeme. Todos sabemos la clase de persona que eres. Leal, valiente, firme, fiel, amable, cariñosa, justa, servicial, solidaria… ¿Debo seguir?

  —No, tonto. Ya entendí. —Sonrío y termino de comer mi dulce.

   

  —Si te causé dolor, lo siento, Ageysha.

   

  —Jamás me lastimarías, eso lo sé.

  Le doy una parte de mi dulce y regresamos a casa, en el camino nos permitimos hacer unas cuantas maromas mientras vemos a las legiones de destructores y demás vigilantes, ir y venir de la ciudad.


  
  —¿Por qué no te agradamos? —Me sobresalto cuando escucho la pequeña voz de Briza.

  —Oh, hola. —Me bajo del barandal en el cual me encontraba apoyada observando el horizonte—. ¿Por qué dices algo así?

  Encoje sus pequeños hombros.

  —Siempre nos ignoras o corres lejos. No juegas con nosotros y tampoco quieres entrenarnos para ser cendis.

  —Ascendit —corrijo.

   

  —Eso mismo —sonríe.

   

  —No soy buena con los niños. —Reconozco ante la pequeña niña.

  —¿En serio? —pregunta incrédula—. ¡Pero si nos salvaste! Teníamos mucho miedo y tú nos salvaste de ese pulpo feo. —Sonrío ante la comparación del Flayers—. Fuiste muy valiente y eres muy fuerte. Le dije a mi tío que quiero ser como tú, y también así de bonita. Mi tío dice que eres hermosa y si él lo dice es cierto. Además, tus alas son enormes. —Extiende cada letra para hacer énfasis en “enormes”—. Y son de oro. ¿Cuántas alas de oro hay? ¿Puedo tener alas de oro como tú? —Mi cabeza da vueltas con todo lo que la pequeña está diciendo. No se detiene para respirar, solo deja y deja salir más palabras—. Y vuelas muy rápido. ¡Oh! Y esa espada es increíble y brillas y…

  —Calma —le digo cuando la veo agitarse por aire—. Toma un respiro, pequeña.

  —Es que eres increíble. Yo siempre había soñado con ángeles y he conocido a los más hermosos. Adoro tus alas, son divinas. Mi hermano también dice que eres muy valiente y fuerte. —Se acerca y baja la voz como si estuviera contando un secreto—. Él no lo va a admitir nunca, pero también dice que eres muy bonita.


  —Bueno, tu tampoco estás mal, eh. —Me es imposible no reír cuando se encoje de hombros y se torna más rojo que antes.

  —Briza, Almagor. ¿Dónde carajos están? —Elijah me detiene a continuar hablando con el niño.

  —Están aquí —respondo. Revuelvo el cabello de Almagor y le sonrío cálidamente a Briza, quien ya no se encuentra a punto de llorar.

  El tío “cool” entra y me saluda un poco seco mientras observa con cuidado a sus sobrinos.

  —¡Mentirosa, yo no he dicho eso! —Almagor entra a mi habitación directo hacia su hermana para empujarla.


  —Oye, tranquilo. No tienes por qué empujar a tu hermana. —Tomo a Briza del codo y la abrazo cuando veo sus ojos aguados.

  —Pero ella dice mentiras —grita indignado. —¿Todo bien? —pregunta con cautela y me molesto por ello.

  —¿Por qué no habría de estarlo? —Mi tono suena a la defensiva. Levanta su mirada hacia mí arrugando sus cejas.

  —No lo sé. Al ogro que llevas dentro tal vez le guste comer niños.

  —Entonces… ¿No crees que soy bonita? — pregunto y luego le susurro a la niña que todo está bien.
 —¿Qué has dicho? —gruño y los niños ríen.

  —Ves. Incluso hablas como uno.

  —Las niñas son… guacala. Los niños son mejores —afirma, cruzándose de brazos como un hombre mayor.

  —Ah, ok. Pues yo sí creo que eres un chico muy apuesto. —Sonrío cuando lo veo sonrojarse. —¿Quieres otro K.O. como el de esta mañana? — Empuño mi mano derecha en señal de amenaza.

  —Nah. Ya he descansado demasiado. —Se agacha al alcance de los niños—. Pero que quede claro que te dejé ganar.

  —¿De verdad? —¿Cómo? Tú… yo… —balbuceo.

   

  —Sí. —¿Ella los está molestando chicos?

  —¡Que atrevido! ¿Cómo siquiera preguntas algo así?
 sala de entrenamiento preparando todo lo necesario para el día de hoy.

  —Bueno soy testigo de primera del geniecito que tienes.

   

  —Bien. —Me digo a mi misma—. Por ahora tendremos con esto.

  —No tengo la culpa de que tú seas tan irritantemente molesto. —Camino hacia mi cómoda y saco algo para cambiarme a dormir.

  —Como sea. Niños vamos, debemos ir a dormir. —Ambos niños gimen.

  —Oh, ella habla sola. —Ruedo los ojos cuando Elijah ingresa al gimnasio. Evito babear ante su presencia en pantalones deportivos que cuelgan de sus caderas y una camisa sin mangas negra que se aferra a su cuerpo.

  —¿Tan temprano? —Por fin se dignó el caballero a asistir. Pensé que ya estabas rodando en estiércol.

   

  —No quiero.

  —No he preguntado si quieren o si les parece. Vamos, dejemos a Calamardo descansar —dice mientras arrastra a los niños fuera de mi habitación. No me pierdo su sonrisa.

  —Tenía algo más importante que hacer — responde con chulería.

   

  —¿Algo como qué?

   

  —Dormir —responde encogiéndose de hombros.

   

  —Idiota —grito indignada—. Tú te pareces a Patricio… ¡Genius!

   


  

  Al día siguiente, sintiéndome un poco mal por hacer creer a los niños que no los soporto, cuando bajo para desayunar y los encuentro en plena guerra de comida, los invito al entrenamiento de su tío hoy, con la condición de comer su desayuno en paz y no atormentar más a Zivia –quien se escondía detrás de una olla inmensa. Me duché y cambiándome a unos pantalones de ejercicio y top deportivo, voy hacia la —¿Dormir? ¿Estás jodiéndome?

  —¡Dios no lo quiera! Prefiero joder a mi mano. — Arruga la boca como si la sola idea de

   joderme
  fuera…

  —Estúpido. —Se ríe de mí. Me las va a pagar—. Hoy vamos a empezar con defensa. Te enseñaré algunos puntos débiles del enemigo y como defenderte de sus principales ataques.

  —Lo que sea —dice.

   

  Respiro profundo porque sé que quiere sacarme de mis casillas.

  —Bien. —Le señalo la colchoneta dónde debe ubicarse. Camina como si su culo fuera demasiado grande y tuviera que arrastrarlo—. ¡Es para hoy! —Eso no era necesario —gruñe.

  Me encojo de hombros.

  —Permíteme. —Me fulmina con la mirada—. ¿También vas a decirme cómo debo caminar? —Noto que cojea un poco también. Recuerdo entonces la lucha de ayer y empiezo a reírme.

  —Ellos no te van a decir “¡Oye tú, voy a golpearte el pecho y luego te apuñalaré la espalda!”

   

  —Ja. Ja. Muy graciosa.

  —Estás dolorido por la paliza que te di ayer. — Sigo doblándome de la risa cuando el músculo en su mandíbula se tensa. Es en ese momento cuando los niños ingresan corriendo junto a las gemelas.


  —Lo que sea hombre. —Repito sus palabras y sonrío aún más cuando me fulmina con su mirada—. Entonces, otro de sus ataques comunes es ir por las extremidades. —Golpeo nuevamente a Elijah sin avisarle, haciendo que caiga de bruces.


  Almagor usa un traje deportivo de niño color azul oscuro, mientras que Briza tiene otro de color rosa. Ruedo mis ojos. Ambos niños saltan emocionados. Les señalo las colchonetas en las cuales deben ubicarse y les informo a ellos lo que vamos a realizar. Cada una de mis hermanas ayudará a los niños.


  Les pedí a ellas que les enseñaran el libro de demonios y caídos a los chicos, así aprenden a identificarlos.


  Gruñe y se levanta mientras yo finjo inocencia. Debo reconocer que estoy aplicando más fuerza de la necesaria, pero el hombre siempre me saca de quicio, así que, me voy a desquitar. Les muestro algunos otros de sus ataques comunes y luego procedo a enseñarles de qué manera defenderse. Al tercer intento, Elijah logra golpearme y derrumbarme, me da la mano y sonríe con suficiencia, así que lo halo hacia mí su cuerpo y pateo su pecho con mi pie mandándolo a volar.


  —Lo primero que ellos harán si te enfrentas, es ir por tu torso y sacar el aire de tus pulmones, así eres vulnerable —explico y golpeo sin aviso a Elijah en el pecho, quien se dobla inmediatamente buscando aire. Apuñalo con una espada de juguete su espalda un poco más fuerte de lo que debe hacerse.


  —¡Joder! —grita. —Jamás —digo mientras me levanto—, se jacten frente a su enemigo. Les puede salir caro. ¿Tú qué piensas, Elijah? —Algo me golpea desde atrás enviándome de boca al suelo.


  —Tienes toda la razón. —El muy imbécil acaba de patearme el trasero. Rompe a reír junto a los demás cuando me levanto y froto donde me golpeó.


  —¿Ven? —Le sonrío a los pequeños—. Muerto por una puñalada en la espalda. —Sonrío y las gemelas tratan de no reírse por la expresión de Elijah. Touché.


  

  Tres horas después les he enseñado lucha física contra un demonio y los niños se han memorizado casi todas las armas al igual que Elijah. Pensé que los pequeños se aburrirían pronto, pero me he equivocado. Se encuentran bastante emocionados con todo lo que les enseño.

  —¡Dámelo! —El grito de Briza nos desconcentra a Elijah y a mí de nuestra lucha.

  —No. Tú lo dejaste en el suelo, ahora es mío. — Almagor esconde detrás de su cuerpo un cuchillo serafín de entrenamiento.

  —Te he dicho que me lo des. Es mío y se me cayó sin querer.

  —No. —Sin previo aviso, Briza se abalanza sobre su hermano y aplica algunos de los ataques que les he enseñado, neutralizando a Almagor y arrebatándole el cuchillo.


  —¡Vaya! —murmuro impresionada. Probablemente tengo la boca abierta y los ojos como canicas.


  —¡Jesús! —Elijah se pasa una mano por su rostro y luego me mira molesto—. Ahora estaré preocupado por un hueso roto y no por un arañazo.


  —¿Estás culpándome de esto? Qué pena con su majestad, el hombre responsable, pero no es mi culpa que Briza use lo que le enseñé para partirle la madre a su hermano.


  —Estúpido —llora la niña cuando Almagor la aprisiona en una llave sobre la colchoneta—. Suéltame imbécil.

  —¿También vas negar que esas palabras no son tuyas?

  —Jódete —gruño y camino hacia la salida. Que se quede él arreglando la pelea de sus sobrinos. Yo he terminado.

  —¿Ageysha, no vas a ayudar?

   

  —No, Adina. Que se joda.

   

  —Vaya, ese chico sí que sabe invocar a tu bestia interior —murmura Adira.

   

  —Se dice “a tu perra interior”.

   

  —Lo sé, Ageysha, pero no voy a decir esa palabra.

   

  —¿Cuál palabra?

   

  —Perra.

   

  —Acabas de decirla. —Sonrío. Jadea y me golpea cuando se da cuenta que ha caído en mi trampa.

   

  —¡Si serás! —grita, mientras Adina y yo nos reímos.

   


  

  Regreso de la cocina después de prepararme un batido de chocolate y unos muffins de vainilla. No exagero cuando digo que el batido está en el vaso más grande que tenemos. Al medio día, Azael al verme molesta por no tener algo de dulce, fue a la ciudad y me trajo los ingredientes necesarios para darme un pequeño gusto.


  —¡Jesús glorificado! Esto está buenísimo — reflexiono para mi misma. De pronto las risas estridentes de los dos pequeños me llegan. Miro hacia la izquierda, luego hacia la derecha pero no les veo. Suspiro aliviada y continúo mi camino


  —Ese es nuestro favorito —murmuran ambos. Sus ojos se iluminan y me observan como un cachorro.

  —Es bueno saberlo —digo y me vuelvo para seguir caminando.

  —Y hace como diez mil años que no probamos el chocolate —exclama con pesar Briza. Maldigo en silencio porque sé exactamente lo que están haciendo.

  —Sí, el chocolate nos hace tan feliz. Pero no nos dejan comerlo.

   

  —¿Ese es de chocolate? —Por algo será. —Sigue caminando Ageysha.

  —¡HIJO DE LA LUZ! —grito cuando escucho la voz de Almagor. A su lado Briza me estudia con atención— . ¿De dónde han salido? Me han pegado el susto del siglo.

  —Aunque podríamos compensarlo volando. — ¡Hijos de…!

   

  —Sí, es cierto hermanito. —¿Oh, ahora sí es hermanito?

  —No seas exagerada, Ajeychas. —Briza descarta lo que digo con un gesto de su mano. ¿Qué?—. Estábamos justo ahí. —Señala hacia la derecha donde hace unos segundos estuve mirando.

  —No es cierto —murmuro. Hace unos momentos ellos no estaban, estoy más que segura.

   

  —¿Me están chantajeando? ¿Cómo es que tienen un alma tan pura y saben chantajear a alguien?

   

  —No es chantaje —asegura Briza— Se llama truleque.

   

  —Será trueque —corrijo.

   

  —¿Entonces? —pide Almagor.

  —¿Entonces qué? —Eso mismo – continua—. Tú nos das el chocolate y nosotros no te volvemos a pedir que nos lleves a volar.

  —¿Es o no es de chocolate?

   

  —Eh… ¿sí? —Tiene doble porción de chocolate, dos de azúcar y un poco de leche cremosa.

   

  —Hmm… —Coloco una mano en mi cadera como si estuviera meditándolo—. Tentador, pero no.

   

  —¿Segura? —Sí, Almagor.

  —Bien. —Ambos se encojen de hombros, se miran y sonríen a la vez…escalofriante—. ¡Ajeichasssssss llevanos a volar! —gritan a todo pulmón—. Por favor… por favor. Queremos volar… queremos volar… queremos volar.


  En ese momento Adif pasa por el lugar y me mira levantando una de sus cejas. Intento calmarlos pidiéndoles que se callen, pero gritan más fuerte. Varias gárgolas vienen a mirar por qué tanto alboroto, así como también, algunos pomposos que continúan en la casa.


  —¡Ya basta! —grito. Se callan y sonrío porque lo hacen, pero la satisfacción no me dura mucho ya que…


  —¡Por favorrrr!… ¡Ajeichas!… ¡Llevanosssss!

   

  —¡Cállense!

   

  —Sólo si nos das el chocolate —murmura Briza bajito, para quesólo yo le escuche.

  —¡Pero que diablillos! —Continúan sus gritos, así que presionada y arrinconada les entrego el vaso—. Tomen. —Almagor señala el muffin—. ¿Qué? Ni loca, ya les di el batido. —Abren sus bocas para volver a gritar—. ¡Está bien! Ya, largo de aquí. —Les entrego todo mi botín y se marchan corriendo y riendo—. Son el demonio. —Cabizbaja regreso a la cocina después de ser chantajeada por dos chinches de cinco años.


  

  —¿Qué estás haciendo?


  —¡POR SAN PEDRO APOSTOL! —Por segunda vez hoy, lo cual no es usual, soy tomada por sorpresa mientras intento disfrutar de mis dulces.


  Después de ser vilmente chantajeada por los mocosos, me preparé un nuevo batido y tomé el resto de mis muffins, luego vine a la enfermería para poder estar sola y en paz porque sé que aquí esos niños no entrarán jamás. Al parecer no funcionó.

  —Estoy enviándole una carta al presidente. — Fulmino con la mirada a Elijah mientras le contesto.

   

  —¿De verdad? No parece —El muy idiota tiene el descaro de fingir confusión.

   

  —Es una carta mental. —Muerdo mi último muffin y cierro los ojos imitando a un pensador.

   

  —Espero entonces que tengas buena ortografía — bromea, pero lo ignoro—. ¿Eso es chocolate?

   

  Me tenso inmediatamente y cubro con mi cuerpo el batido que me hice.

   

  —No, es sangre de unicornio.

   

  —¿No están extintos? Vaya, yo creí que ya no existían.

  —Tengo algunos en el sótano guardados, ya que, me gusta beber su sangre. —Sorbo haciendo demasiado ruido –intencional– de mi batido—. ¿Qué quieres?


  —Bueno, venía por unas cuantas bolsas de gel, pero ya que mencionas la sangre de unicornio, que se ve y huele como chocolate, me gustaría probarla.


  —Simplemente quería tener un detalle lindo contigo, pero ya que tú no tienes uno conmigo… —Se encoje de hombros dejando su frase en el aire.

  —Lindo.

  —¿Lindo? Sexy —Sonríe seductoramente. —Jamás —gruño—. No comparto. Se agota.
 —Ja. Payaso. —Oh vamos, solo un sorbito.
 —¿Entonces? —Nanai.
 —¿Qué? —¿Na qué?
 —¿Qué de qué?

  —Que no hombre, que no. —¿Qué de que de qué?

  —¿De verdad no vas a darme alguito? —Pues, ¿qué de que de qué de aquello?
 —No. —¿Ah?


  —Oh. —Deja caer su cabeza—. Y yo que me dije a mi mismo “Mi mismo, se bueno con Ageysha mañana y dile que no puedes entrenar para que así ella pueda salir al mundo y jugar a los caballeros del zodiaco” —¿Eres tonta o te haces?

  —Mira qué. —Extiendo mi puño amenazadoramente.

  Dejo caer mi boca, literal. Estoy realmente impactada por el descaro de este tipejo. Ahora ya entiendo de dónde lo aprendieron sus sobrinos. —Ok, bien. ¿Vas a darme una probadita?

  —¡Que probadita ni que nada! —No puedo creer que estés chantajeándome.

   

  —No te estoy chantajeando —murmura indignado y llevándose una mano al pecho.

  —Bien. ¿Sabías que mañana irán a Rock Fire todos tus hermanos? Creo que van a una expedición o algo así.

  —¿Ah, no?… serán guayabas las peras. —Grrr. Van a hacer un reconocimiento no una expedición.

  —Eso. Y he visto esos increíbles cuchillos que usan. Es probable que se encuentren varios demonios para matar, puesto que esa zona ha sido seriamente atacada por ellos y…



  Capítulo 10 


  —Ya cállate, hombre —gruño y le ofrezco mi vaso con la mitad del batido. Sonríe, después de varios sorbos –enormes– me lo regresa y arrebata mi muffin—. Ah, no. Tú dijiste solo el chocolate no el muffin.


  —Creí que era sangre de unicornio —dice dolido— . Me has engañado. —Y así se devora lo último de mi pastelito.


  —Idiota —bramo y termino lo último de mi batido. —Ageysha. —Adif me llama después de que salgo de mi habitación—. Te necesitamos en el salón ahora mismo. —Frunzo el ceño ante su tono urgente. Asiento y camino a su lado, a prisa, pues al parecer el ahora mismo es “en dos segundos”.


  —¿Qué sucede? —pregunto. Cuando alcanzamos las puertas del salón inmediatamente veo a Pileith llorando en uno de los asientos y a Atzel a su lado tratando de calmarla—. Pileith, ¿qué sucede? —Me acerco preocupada por la chica.

  —Ellos… ellos… —solloza. Miro confundida a mi hermano quien se encuentra furioso.

  —¿Qué sucede con ella? ¿Pasó algo malo? —Ayer los clanes visitantes regresaron a sus respectivos lugares de residencia. El clan Caliel vive solo a cien kilómetros de nuestra casa.


  —Adif. —Ramuel viene corriendo al salón más pálido de lo normal—. Los tres heridos están siendo atendidos en la enfermería. —Observa con cuidado a Pileith y un sentimiento de dolor pasa por su rostro— . No creemos que uno de ellos sobreviva, el veneno es demasiado fuerte en su cuerpo. Necesito a un ‘alas doradas’.


  ¿Veneno?

  —Alguien que la lleve a la enfermería. Deben revisarla no importa si dice que está bien —ordeno sin importarme que sea Adif mi supremo. Estoy en modo líder ahora también.


  —¿Padre? —Esta es una de las pocas veces en las que me dirijo a Adif de esa manera. Por lo general lo hago cuando estoy realmente confundida o asustada.

  —Ya la oyeron. —Corresponde mi padre e inmediatamente dos Ascendit acompañan a Pileith.

  —El clan Caliel fue emboscado anoche mientras llegaban a su casa. —Me tenso inmediatamente y cruzo una mirada con Atzel quien sigue consolando a la sollozante chica—. Solo sobrevivieron cuatro. Aarón, Eliseo, Isabel y Pileith.


  ¡Por los cuatro evangelios!

  —¿Cómo lograron entrar, padre? ¿Cómo vencieron a sus guardianes? —Aun no puedo entenderlo. Sí, los Caliel son un clan menos fuerte y poderoso, pero sus veintidós gárgolas eran fuertes, una de ellas era… ¿Harel? —Busco a mi guardián cuando pronuncio el nombre de su hermano. Sus ojos me lo dicen todo—. No.


  ¿Solo cuatro? Ellos eran cuarenta y dos. Contando a los siete niños y las gárgolas. 

  —¿Y los niños? —pregunto—. ¿Las almas? —Habían tres Flayers y dos Márgolas con ellos, Ageysha. No había posibilidad. —Empuña sus manos y deja caer su cabeza lamentándose por la pérdida de su familiar.

  —¡Oh, Dios todopoderoso! —gime Pileith y cae nuevamente en llanto.

   

  —Los niños no fueron torturados —agrega Samayaza—, pero los adultos sí.

  —Todas fueron tomadas por ellos. —La voz de Ariel es mortal—. Sólo Margalit, Levana y Levi ascendieron.


  —¿Cómo lo hicieron? —Todos saben que no me refiero a los adultos. Sé de primera mano la tortura que los oscuros y caídos pueden provocar, pero quiero saber de qué manera se llevaron a los niños.


  —Esto no puede estar pasando. —En mi voz es notable el asombro, la ira y la tristeza por esos pequeños y su familia—. ¿Cómo está ella? ¿Fue herida?


  —El corazón. —Cierro mis ojos ante las palabras de Ramuel. Malditos demonios y sus servidores. Me vuelvo hacia mi supremo.


  —Estoy bien —responde con voz ronca. Me mira con sus ojos rojos y húmedos. Mi corazón se encoje— . Papá me escondió en el salón de armas.


  —Esto es la guerra Adif. Están atacando a los clanes y después vendrán por las legiones —gruño y dejo caer mi cabeza, sacudiéndola en negación—. Debemos resguardar a los niños de todos los clanes. Ellos son el blanco principal.
 sobre Elijah y los niños? Recuerdo el rostro de alguno de los pequeños asesinados y sufro.


  —Lo sé. Ya he ordenado que todos los menores sean trasladados aquí. —Adif pone su mano en mi hombro y le da un fuerte apretón—. Necesitamos que seas nuestra guerrera, Ageysha. Hay más que debes saber.

  —¿Más?

   

  —Así es. Los hermanos Damabiah han encontrado algo. Al igual que las gárgolas.

  —Estamos todos. —La voz de Adif me saca de mis pensamientos—. Hermanos. —Asiente hacia Saúl y Jacob.


  —Hemos investigado en los libros divinos y oscuros —comienza Saúl—. No hay nada que justifique o nos dé una razón para lo que está sucediendo… excepto lo que se había creído en un principio.

  —Eso fue rápido —murmuro más para mí misma que para él.

  —Están tratando de liberar más demonios — continúa su hermano—. Tal vez están creando un ejército.


  —Lo fue. Pero no todo fue por nuestro trabajo. — Confundida observo a Adif—. Levi logró herir gravemente a uno de los caídos y fue abandonado. Azael y Samayaza lo interrogaron. Lo que está sucediendo no es bueno hija, no lo es.

  —¿Aun esta con vida? —pregunto aunque lo dudo.

  —No. Ya fue purificado su cuerpo y su alma. —¿Para cazar almas? Eso va contra la voluntad de Dios. —Atur luce realmente conmocionado por la mención.


  —Puede ser ese su objetivo, como puede que no. No lo sabemos a ciencia cierta, pero estamos seguros en que la liberación de los demonios encadenado, es una de las principales razones para sus últimas acciones.

  —Escucho entonces.

   

  —Vamos a esperar por todos.

  Asiento y voy hacia una de las esquinas del salón mientras dejo que mi mente trabaje. No puedo creer lo que pasó con el clan Caliel. ¿Qué carajos están planeando los caídos? ¿Quién está ayudándoles a transportar las almas puras? ¿Qué descubrieron


  —El Cecidit no nos dio mayor información sobre sus razones para reclutar el alma pura, solo el hecho de liberar demonios. Incluso él está ciego ante los verdaderos motivos —informa Ramuel—. Pero sí tenía información sobre Elijah y los pequeños.

  —Continua —pide Adif cuando se calla.

  —Alguien, no estamos seguros si un demonio, un caído o uno de los primeros fue quien, específicamente, ordenó que ellos fueran llevados al infierno.


  —Encontramos una posible relación entre Elijah Latet y Elijah Thomas en la Universidad de Itineribus y su hermana Sari Thomas. Hijos de Ismael y Ester Thomos. —Samayaza deja caer la carpeta con la información—. Ambos fueron adoptados en el año 2000. Padres biológicos desconocidos, fueron dejados abandonados en hospitales en la ciudad de Air Castle. Sus padres adoptivos fallecieron el 12 de julio de 2013. De Sari no hay más información, pero se reporta que Elijah Thomas abandonó la ciudad seis meses después con sus dos sobrinos, Briza y Almagor Thomas.


  —Alguien que es como nosotros y sabe lo que nosotros sabemos ha estado con ellos o hay un brujo en todo esto.


  —No creo que hayan sido los brujos, ellos están demasiado asustados de nosotros después de la rebelión del sesenta.


  —Los tiempos han cambiado, Adif —argumenta Azael—. No podemos descartar a ningún sospechoso. Cualquiera puede ser enemigo ahora, se está cocinando algo grande y debemos conocer quiénes están de nuestro lado y quiénes no.

  —¿Debemos ir a interrumpir la vida de esos brujos?

   

  —Y ahora están aquí en Strong Tower. Pero su apellido es Latet y no Thomas.

   

  —Sí, Baruch. Es necesario, Azael tiene razón. Es mejor conocer a nuestros aliados y enemigos desde ya. —Es correcto, Armon.

   

  —¿Hay algo más sobre Sari Thomas? —¿Dónde está Elijah? —Se supone que él debería estar aquí.

   

  —No, Ageysha.

  —Esto no tiene sentido —murmuro—. ¿Cómo es posible que haya desaparecido y ni Elijah ni los niños recuerden que sucedió?


  —Yo… —Adif mira confundido a todo el mundo. También piensa lo mismo que yo. ¿Dónde carajos está?—. Ramuel, ¿lo llamaste a mi presencia?

  —Sí, señor. Le dije que debía reunirse con nosotros aquí.

  —Saúl y yo creemos que alguien debió purificar sus almas. Si lo que sucedió fue algo que les hizo daño o los hizo sufrir, alguien debió ayudar y limpiar la angustia.

  —¿Dónde estaba cuando le informaste? — pregunto con sospecha.

   

  —En el jardín trasero. —Pero, ¿cómo? ¿Quieren decir que alguien simplemente les borró la memoria?

  Salgo del salón principal hacia el jardín. Puede sonar exagerado, pero aunque esta casa es enorme, los gritos y risas de los niños se escuchan en todas partes, salvo en este momento y eso está… preocupantemente silencioso. Y que yo sepa, ellos no toman siestas.


  Al llegar al jardín, no se encuentran por ningún lado. Sin esperar instrucción, Azael y Ramuel buscan en las habitaciones, yo corro hacia la cocina y el resto de lo que queda en la casa. Unos momentos después, no se encuentran por ningún lado. La única forma de salir de aquí es volando o en auto, teniendo en cuenta que ellos no vuelan…


  —Los autos —murmuro y todos vamos hacia donde se encuentran los vehículos. Efectivamente falta una camioneta.

  —Cálmate, Ageysha —media Azael—. Estoy seguro que a partir de hoy se reforzaran los códigos.

  No respondo, simplemente dejo a la luz cambiar mi cuerpo y emprendo el vuelo para buscar al idiota de Elijah y los niños. No puedo creer que los exponga de esta manera. ¡Pueden lastimarlos! Y a él también. Que estúpido, estúpido, estúpido humano.


  Rápidamente Azael y tres gárgolas más me alcanzan, seguidos de Ariel y Atur. Intento calmarme respirando profundo, pero al ver la distancia que he recorrido ya y no divisar la bendita camioneta, me sulfuro aún más. Tres kilómetros y por fin diviso la Hummer por el camino que conduce al lago Blue Ice.


  —¿Cómo es que han violado el control de salida? —pregunta Ramuel a las dos gárgolas que vigilan la entrada principal.


  —Uh… nosotros no custodiamos el garaje, siempre nos desplazamos volando. Así que, simplemente se cierra con un código de seguridad.


  Ese maldito lago es como la boca de un lobo. El follaje, la distancia, oscuridad, y por no decir el mismo lago en sí que es inmenso, es el lugar perfecto para que un demonio te destruya y nadie lo sepa. Con un humor de mil perros desciendo demasiado fuerte frente a la camioneta causando que la tierra se raje y tiemble a mi alrededor.

  —¿Quién tiene el código?

   

  —Todos, Ageysha. Es nuestra fecha de nacimiento.

  —¿Nuestra fecha de nacimiento? ¡Por los cuatro evangelios, Adif! Podrías simplemente colocar 1234 y listo. No puedo creer que nuestra seguridad esté confiada en nuestras fechas de nacimiento. ¡Cualquiera puede tener acceso! —Golpeo mi frente contra el panel de acceso.


  Furiosa observo como los ojos de Elijah están por salirse de su cara. Se debe, quizás, a la mirada de muerte que le estoy enviando o a la intensidad de mi luz. Porque es de verdad lo iracunda que me encuentro. Camino hasta la puerta del conductor y con fuerza sobrehumana la arranco, al igual que al estúpido cinturón de seguridad que rodea al imbécil de Elijah.


  —¿Qué mierda piensas de la vida, Elijah? ¿Acaso quieres morir y hacer que lastimen a los niños? —rugo como una leona.

  —Su… suéltame, mujer —gimotea—. Me estás cortando el aire.

  —Me vale, imbécil. Acabas de ponerlos en peligro. ¿Qué planeabas? ¿Un camping sangriento? —Checo las bolsas de dormir en los brazos de ambos niños y arrojo al suelo a Elijah quien se repone de inmediato.

  —Ellos están aburridos, solo quería hacer algo normal para ellos.

  —Ok, ya entendí. —Me da la espalda y se frota el cuello—. ¿Tenías que destruir una camioneta tan genial? Deberías hacer ese programa de doce pasos o algo así. La histeria va a matarte algún día.


  —Grrrr. —Me aparto y vigilo el perímetro mientras el resto de mis acompañantes ayudan al sonso de Elijah. Ramuel y Esdras suben al auto y dan reversa al vehículo. Azael y mis dos hermanos volamos sobre este de regreso a la fortaleza.


  —¿Normal? —Flipando, le grito cara a cara—. ¿NORMAL? ¿Qué es normal ahora, Elijah? Acaban de asesinar a casi todo un clan de ángeles y gárgolas, sus almas han sido secuestradas por Dios sabe quién y tú decides salir y exponerte a una muerte segura y dolorosa junto a los pequeños, simplemente porque están aburridos.


  —Sí. —Frunce el ceño—. Básicamente eso lo resume. Oh espera… ¿Asesinaron a un clan? ¿Qué demonios? ¿Cuándo?


  —La noche pasada. Mientras llegaban a casa los emboscaron. —Dejo que el tono de mi voz se calme—. Solo unos pocos sobrevivieron, al igual que un caído quedó herido y lograron interrogarlo. —Recordando que están buscándolos según la orden que el Cecidit les dio, me vuelvo a enojar—. Tienen la orden de encontrarlos a ustedes y llevarlos abajo. ¿Te parece que es una buena idea ir de paseo ahora?


  Al regresar, ignoro totalmente a Elijah y tomo a los niños para llevarlos dentro. Azael retiene a Elijah cuando viene a impedirme el paso, los niños con caras largas se aferran a mí sin decir nada, al parecer perciben muy bien que no estoy para quejas ahora. El sonso de su tío los ha expuesto al peligro, les pudo haber ocurrido algo grave y es posible que no hubiéramos llegado a tiempo.


  Dejo a los niños en mi cuarto y camino hacia la cocina y de la reserva de dulces que Azael y Ariel me trajeron hace unos días, tomo malvaviscos, galletas y gomitas. Busco las bebidas en el frigorífico y regreso a la habitación con mi arsenal. Busco una película infantil en línea y la conecto a mi pantalla de televisión.

  —¿Qué les parece una fiesta de pijamas? — pregunto mientras ubico los dulces en el suelo.

   

  —¡Oye! No lo sabía —defiende.

  —Precisamente. Porque decides salir sin respaldo, en vez de ir a una reunión importante donde estábamos resolviendo los vacíos mentales que tienes.


  —¿En serio? —El tono esperanzado y emocionado de Briza me hace sentir un poco mal por ellos. Deben de haber estado muy aburridos entre tantos adultos.

  —Sí. —Sonrío y les hago un ademán para que se acerquen.

  —¿Y podemos dormir contigo? —pregunta Almagor, contemplando las galletas con chipas de colores.
 —Sí. —Muerde una galleta intentado ignorarme.

  —Pero ustedes hasta ayer no sabían pronunciarlo bien.

   

  —También. —No lo pienso ni un segundo—. Vayan por sus pijamas, yo los espero.

  No necesito decirles una cosa más. A la velocidad de un rayo, corren hasta su habitación compartida y traen sus cosas. Almagor con su pijama de aviones trae un oso de peluche azul, al que me enteré ayer, llama Pepe. Briza, con su brillante pijama de unas muñecas cabezonas trae una enorme almohada de corazón y una, si es posible, mucho más rosada manta.


  —Siempre hemos sabido pronunciarlo bien — responde Almagor, sentándose junto a su hermana a comer otra galleta.

  —Pero… ¿Por qué entonces me llaman Ajeichas?

  —Mi tío dijo que así te molestábamos más. —La pequeña rufián se encoje de hombros al darme esa información—. Y nos prometió regalos si te molestábamos. —Maldito bastardo… el muy cretino.


  Tres horas después, vamos en la segunda película y los niños no se duermen. Estoy realmente esperando que lo hagan pues he decidido ir de vigilante esta noche. Además, quiero saber cómo está Pileith y los demás. Hace unos cuarenta minutos, que se iban a reunir para determinar qué hacer con los cuerpos de nuestros hermanos. En mi opinión consideraría cremarlos.


  —Podemos molestarlo a él si nos pagas. —Mis ojos se abren al escuchar a Almagor. Que chinches para ser tan manipuladores—. O podríamos venderte información importante sobre él.

  Los miro recelosa.

   

  —¿Qué piden a cambio?

   

  —Arrójanos desde el cielo —gritan ambos.

  No debí darles tantos dulces, con cada estúpida canción de la película ambos brincan y cantan–gritan. No voy a negar que algunos ritmos son contagiosos, pero nah. No voy a bailar con ellos.
 —Pero… por supuesto que no.

  —Sabemos a qué es alérgico. —Me detengo a medio mordisco de mi galleta.

   

  —Así no es, Ageysha —Me corrige Briza—. Debes mover solo las caderas.

   

  —Soy toda oídos —respondo.

  —¿Así?— Trato de hacer lo que me dice pero no puedo evitar mover los hombros también—. Espera, ¿has dicho bien mi nombre?
 Prepárate Elijah…



  Capítulo 11 


  —No tienes por qué ir. —Adina y Adira, como cada vez que salgo, están en mi puerta intentando en vano, convencerme de no ir con la legión.


  —Estaré bien, niñas. Lo prometo. —Observó los ojos húmedos de ambas. Aunque no se les permitió ver la magnitud de las cosas.

  —Tenemos miedo, Ageysha. No queremos que te lastimes.

  Hasta hace una hora estaba totalmente metida en el cuento de hacer una broma a Elijah en represalia por todo lo que me ha hecho a mí. Eso fue solo hace sesenta minutos, cuando no había ido a la enfermería para ver el estado de los Caliel, cuando no había visto los cuerpos de los pequeños asesinados, cuando no fui testigo de cómo Levana se derrumbó arropando el pequeño cuerpo de Letaniel y Ambar en sus brazos. Sus dos pequeños de cinco y siete años.


  —Lo sé, princesa. —Tomo a Adira en un abrazo y beso su cabeza—. Para ti también hay beso. —Hago el mismo gesto con Adina—. Las adoro muñecas mías y voy a regresar sana y salva con ustedes.


  —¿Estás lista? —Levanto los ojos para encontrarme con los iris violetas de mi amigo y guardián. Asiento y despidiéndome una vez más de las chicas, camino al encuentro de todos.


  Es pasada la media noche, los guerreros y gárgolas nos estamos preparando para conformar la legión que esta noche estará vigilando la ciudad y sus alrededores. Dos clanes más llegaran en la mañana para asegurar a los niños y protegerlos. Incluso las gárgolas vendrán con los hijos de su especie para ponerlos a salvo también.


  —Debemos dividirnos en cinco legiones, cada una que cuente con un ala dorada —informa Adif—. Yo estaré junto a mi guardián Ramuel en las inmediaciones de los últimos asesinatos. Ageysha y Azael en el centro y alrededores, Ariel y Samayaza al sur. Atur, tú y Efrén tomarán el norte. Armon y Amadeo estarán en la zona montañosa.


  Había pensado dejar a Azael a cargo de Elijah y los pequeños, pero el primero, se negó rotundamente a dejarme fuera de su registro ocular y el segundo, argumentó no tener tres años y necesitar una niñera. Así que fue el turno de Atzel para hacerse cargo de la casa junto a una mucho más tranquila Pileith y las dos gemelas.


  Disponemos las legiones de Ascendit y cada una se dirige al lugar indicado. Somos veinte Ascendit y veinte gárgolas quienes nos dirigimos hacia el centro de la ciudad. Llevamos nuestros comunicadores para informar la situación de cada uno. Nos lleva solo veinte minutos llegar a nuestro destino.


  Para ser un día de la semana el centro está muy concurrido, además ahí se encuentran todos los sitios nocturnos y de entretenimiento. También, las personas que viven por fuera de los mandamientos y estatutos divinos, así como quienes reniegan de la creencia. Sobrevolamos la zona a unos buenos metros del suelo, callejones, calles y autopistas.


  —Ahí. —Señalo una esquina donde un Cecidit arrastra a un hombre joven hacia un callejón. Es un ala roja y está acompañado de un demonio sombra.


  Dividiendo el grupo, sólo le pido a Azael, Libi y Ciro que desciendan conmigo, el resto seguirá vigilando el lugar por alguna sorpresa u otro ataque. Hago el mayor ruido posible advirtiendo a mis adversarios. Ambos, tanto la mujer como el demonio, alejan su atención del infortunado hombre y nos observan.


  —Vaya, vaya. Mira Arlequín, es la castigadora de Flayers. —Entrecierro mis ojos ante la caída. Sabía que pronto todos tendrían conocimiento de lo que he hecho.


  —Me alegro que me conozcas, así nos evitamos las incómodas presentaciones antes de enviarte con tu creador. —Sonríen ante mis palabras.


  —Bastante presuntuosa para ser tan pequeña. — La voz del demonio sombra es como un chillido de gato.


  —Lo suficiente como para estar muy confiada en que patearé el trasero de ustedes hoy. —Me encojo de hombros. 
 —Eso ya lo veremos —murmuran ambos.


  El hombre de aproximadamente unos veinte años, al ser testigo de nuestro intercambio, ya que nos hemos manifestado ante sus ojos, intenta huir. Libi lo retiene para poder purificar su alma.

  —Esa alma es mía. —Se queja la sombra e intenta abalanzarse hacia Libi siendo interceptado por Azael.

  —Tenemos un problema aqu. —La mano de Azael corta el aire al cuerpo de la sombra—. Esa alma no es tuya y no permitiré que la tomes.

  —Entretén tú a la gárgola esa —ordena la caída— . Yo me encargaré de la “guerrera divina”.

  Percibo su vibración de energía antes de que me golpee. Esquivo y envío una mía –debo averiguar cómo aprendieron esto–, desenvaino mi cuchillo y espada y me lanzo a la pelea. Dejo que las imágenes de Levana, Pileith y el resto de mis hermanos muertos cruelmente, alimenten mi deseo de luchar y ganar. Dejo que el temor por perder a otro ser querido me impulse y aumenten mi energía. ¿Quién ha dicho que el temor no es un buen compañero en estas situaciones?


  Por ser un ala roja, es bastante rápida. Sin embargo, es demasiado confiada y descuidada a la vez. Después de arrojar un golpe hacia mi sien, el cual limpiamente esquivo. Entierro mi espada en una de sus alas, atravesándola hasta clavarla también en la otra. Grita de dolor y se deja caer de rodillas, la sangre se derrama oscureciendo aún más sus plumas. Con mi cuchillo serafín, me acerco hasta su rostro y dejando escapar la luz de mi cuerpo me dispongo a purificar su alma.


  No se marcharon. Se quedaron en mi cama esperando.

  —Buen viaje querida… Purifica tu alma. —El grito ahogado que deja su boca cuando su alma es extraída, evaluada y hallada deficiente, se escucha en todo el callejón.


  Vuelvo mi cuerpo hacia los demás para encontrar a Libi purificando el alma del hombre y el demonio sombra sobre el pavimento inerte. Dejo que Libi se encargue de ambos y regreso a los cielos para seguir patrullando. Unas calles más adelante encontramos la misma situación, Cecidit y demonios tras las almas humanas. Antes del amanecer he perdido la cuenta de cuántas almas hemos purificado y cuántos demonios hemos destruido. Ningún Flayers o subterráneo a la vista, ningún grupo mayor a tres caídos y oscuros. Lo cual, sinceramente, me resulta inquietante.


  Regresamos a casa, agotados y personalmente un poco dudosa. Siento muy en el fondo que algo está pasando y no nos damos cuenta de ello. Es como esa voz que te dice “observa con cuidado, hay algo entre las sombras”, pero no logro ver más allá de la oscuridad. Reportamos lo sucedido a Adif y camino hasta mi habitación para encontrar a los pequeños profundamente dormidos en mi cama.


  Podría mentirles y decirles que ver cómo Briza se aferra a su almohada y cómo Almagor a su peluche, no me conmueve enormemente, pero sería una total y vil mentira. No puedo evitar que, tras esta noche llena de muerte, esa imagen en mi cama me saque una pequeña sonrisa.


  Me cambio de ropa y me ducho rápidamente para lavar de mi cuerpo la suciedad y el hedor a muerte. Con un pijama cómodo me acomodo entre los dos niños, deleitándome con el dulce aroma de ambos. Los rizos de Briza me hacen cosquillas en la nariz, pero no puedo alejarme. Me siento en paz con ellos aquí. No tardo en quedarme dormida.


  

  Me sobresalto cuando algo frio golpea mi nariz. Abro rápidamente mis ojos y salto a una posición de defensa solo para escuchar unas risitas a mi lado. Vuelvo mi cabeza y me encuentro a Briza y Almagor riendo a mis pies. Confundida absorbo mi entorno y recuerdo que les dejé dormir en mi cama después de la película.

  —Fue Almagor —grita Briza entre risas.

   

  —Yo no fui. Fue Briza, ella te despertó.

  —Buenos días, niños. —Observo el reloj y veo que son pasadas las nueve de la mañana—. ¿Ya desayunaron? —Ambos niegan con la cabeza, así que los llevo a la cocina—. Vamos a comer algo.


  Bajamos los tres en pijama, cuando llegamos al comedor principal en nuestro camino a la cocina escucho unas risitas y conversaciones. Los niños se desprenden de mis manos para correr a observar si esas risitas de verdad son de otros niños. Los sigo detrás, restregándome los ojos por lo poco que he dormido. Me detengo, inmediatamente veo a muchas personas en el comedor.


  —Temprano en la mañana, pero Adif me dijo que vigilaste y transportaste toda la noche, así que no fui a tu habitación por eso.


  ¡Joder! Aun no me he bañado, ni siquiera peiné mi cabello.
 Y si hubiera ido me hubiera encontrado con dos espectadores en mi cama.

   

  —Buenos días, Ageysha – saluda Ariel con una tonta sonrisa de come… mierda.

   

  —¿Has comido algo?

  —No. —Buenos días. —Dejo que mis ojos cuenten la cantidad de personas que están viéndome en mi peor estado. Diecisiete adultos y once niños.
 —Yo tampoco. Vamos a la cocina por algo. —

  Camino con Yahir a mi lado hasta mi lugar favorito en la casa—. ¡Buenos días Zivia!

  —¿Tuviste una pesadilla o ese es tu aspecto en la mañana? —El cretino de Elijah tiene el descaro de reírse.

  —Ja. Ja. Lerdo. —Lo fulmino con la mirada. Se encoje de hombros y sigue bebiendo su café.

  —¡Pequeña! —Abrazo a Zivia, quien después me entrega un delicioso plato con huevos revueltos y tocino. Junto a mí, Yahir se ubica en la isla de la cocina para comer de su propio plato. Sin pensarlo me quedo contemplando a este hombre.


  —Ageysha. —Alguien murmura mi nombre desde atrás y con solo el susurro de su voz sé quién es. Conozco esa voz en cada estado de ánimo.


  —Hola Yahir. —Soy testigo cuando Elijah se ahoga con su sorbo de café y yo siendo yo me río un poco, disfrutando de su torpeza—. ¿Un babero?

  —No —jadea—. Estoy bien —aclara cuando Leia, se aproxima a toda velocidad para ayudarle.

  Nunca me ha caído del todo bien Leia. Es tan… la palabra perfecta para describirla comienza con P y termina en A

  —¿Cuándo llegaste? —Me vuelvo hacia Yahir e ignoro a Elijah.

  Yahir es realmente hermoso. Su cabello rubio oscuro hasta los hombros, sus ojos negros y luminosos, su mandíbula prominente, nariz recta, labios carnosos y toda esa sexualidad que exhume. Además, su cuerpo es otro de sus fuertes. Es realmente un monumento andante. Tengo conocimiento de que muchas Ascendit han intentado amarrarlo a sus caderas, pero no lo han logrado.


  Además de ser mi revolcón ocasional, es mi amigo. Los dos tenemos muy claro lo que queremos. Yahir es uno de los guerreros más valiosos, es fuerte y rápido tanto como lo es Ariel. Sus alas son blancas, pero en las puntas de sus plumas tiene ese tinte dorado por lo cual se le reconoce como superior a los demás descendientes de alas blancas. Aunque su actitud y su postura son secas y bruscas, es una buena persona. Se preocupa por ti, solo que evita divagar con sus palabras, siempre va al punto, no pierde tiempo.

  —¿Cómo fue anoche? —Incómodo por mi escrutinio intenta desviar mi atención de sí mismo.

  —Podría decirse que lo usual. Muchos Cecidit, demonios y almas que purificar. Pocas fueron transportadas. —Termino mi café y porque confío en él, le digo lo que me molesta—. Aunque siento que algo falta, Yahir. Creo que nos estamos perdiendo de algo y puede pasarnos factura luego.


  —Sí. Yo también he pensado que algo más está sucediendo. —Rueda su taburete hacia mí, ubicándose frente a frente—. Aun sigo preguntándome quién les está ayudando con las almas puras.

  Suspiro.

   

  —Lo mismo me pregunto yo. Pero por más que lo pienso no se me ocurre nadie.

  —Me han informado sobre la nueva gárgola y los niños. —Se aclara la garganta y me mira fijamente cuando pregunta—. ¿Qué sucede entre tú y ellos?


  —Elijah es un idiota —gruño levantándome y dejando mi taza de café en el fregadero—. Briza y Almagor son buenos niños. Un dolor en el trasero, pero no hacen mayor daño.
 para que sólo yo le escuche—. He querido verte desde hace semanas.

  Un escalofrío pasa por mi columna, el sexo con Yahir es bueno, crudo y salvaje.

  —Debo entrenar un poco y luego buscaré a los hermanos Damabiah, aún debemos investigar qué está sucediendo. —Sus ojos permanecen en mí—. Pero puedo sacar un tiempo para ti. También he querido verte.


  Sonríe de medio lado y me da un apretón en la cadera. Acerca su boca a mi rostro y con sus labios y lengua traza el contorno de mi oreja.

  —Espero por ello… y no te imaginas cuánto.

  Un estremecimiento se cuela por mi cuerpo, anticipando lo que sé que pasará. Y necesito que pase. Los últimos acontecimientos tienen mis nervios fuera de control, necesito un escape, una vía alterna. Lo dejo en la cocina y camino hacia mi cuarto para cambiarme, ya que aún continúo con el pijama. En mi paso, encuentro a un malhumorado Elijah frunciéndole el ceño a su desayuno.

  —¿Qué? ¿Acaso te dieron alacranes? —Sonrío a los pequeños que devoran sus huevos junto a su tío.

   

  —Ajam —responde a secas. Se retira de la mesa y dejándome confusa de aleja hacia la cocina.

   

  —El tío Elijah está enojado. —Ya veo —murmura—. Entonces, ¿qué harás más tarde? —Se acerca un poco a mí bajando la voz —Ya me di cuenta, Almagor. —Roba un pedazo de

  tocino del plato de su hermana cuando está mirando el camino por el cual su tío corrió hace unos segundos.
 cuerpo y aprovecho que ya pasaron más de cinco minutos y nada que regresa.


  Encogiéndome de hombros beso a los niños y sigo mi camino. Limpio mi cuerpo al llegar a mi habitación, dejo que el agua caliente lave todo de mí y me aplico una capa extra de crema humectante. Sí, es totalmente por Yahir que lo hago. Uso mi ropa de ejercicio y me dispongo a buscar a Elijah para el entrenamiento de hoy.


  —Veo que aún sigues siendo rápida y mortal. — Sonrío a Yahir mientras se apoya en la puerta—. Y sexy, por supuesto.


  —¿Por qué no vienes aquí y lo dices a cinco centímetros de mi cara? —Sigo golpeando el muñeco frente a mí sin dejar de sonreír.

  —¿Listo para hoy? —Lo encuentro en la biblioteca leyendo un tonto libro de brujería.

  —¿Eh? —murmura confundido. —Creo que es una buena idea. —En un parpadeo se encuentra frente a mí, dejando poco espacio entre mi piel y la suya—. Te ves condenadamente sexy y comestible en estos momentos.


  —Tenemos entrenamiento hoy —continúo al ver que sigue observándome sin pestañear— ¿Tu preparación para convertirte en súper gárgola?


  —Oh. —Deja a un lado el libro y se levanta caminando hacia mí—. Pensé que estarías muy ocupada hoy como para dedicarme algo de tiempo.


  —¿Ocupada? —Se acerca dos pasos más y arruga su frente—. Pues no lo estoy. Así que vamos, es hora de entrenar.

  —Bien. —Sonríe de manera satisfecha, lo cual me confunde totalmente—. Estaré listo en cinco.

   

  —Lo que sea.

  Espero a Elijah y voy acomodando las armas que usaremos hoy. Las estrellas de la muerte, las cuerdas de hierro, látigos y las espadas angelicales. Tomo los maniquíes más pesados para el combate cuerpo a


  —Lo mismo digo de ti. —Contemplo sus pantalones negros de ejercicio y su camisa sin mangas, la cual deja entrever sus músculos deliciosos—. Podría hacerlo todo el día.


  —Podríamos empezar ahora. —Corta la poca distancia que tenemos y me besa. Sus manos se aferran a mi cintura, reteniéndome en el lugar. Sus labios urgentes trazan los míos pidiendo la entrada de su lengua para acariciar la mía. Su beso trasmite la fuerza y la pasión que posee, es tan atrayente y satisfactorio sentir la forma en la cual mi cuerpo y el suyo responden, la manera en la que nos moldeamos y nos dejamos llevar por todo tipo de sensaciones. Mi cuerpo se calienta con cada movimiento de su boca, gimo y el gruñe. Le permito adueñarse un poco de mí, pero también le exijo algo de sí. Sus manos ascienden y una de ellas ahueca mi mejilla empujando mi rostro en el angulo que él desea. Mis manos se aferran a su camisa empuñándola y levantándola sobre su abdomen dejando entrever la piel oliva. Siento su excitación en mi estómago y no puedo evitar lo que eso le produce a mi cuerpo, por lo cual vuelvo a gemir en su boca.

  —Esperaré. —Sonríe cuando Elijah gruñe por lo bajo.

   

  —Bien, Elijah hoy vamos a luchar cuerpo a cuerpo y luego utilizarás las armas de guerra.

  —Estoy más que lis… —Empujo a Yahir lejos de mí y me vuelvo para encontrar a un Elijah con el rostro desencajado. Varias emociones percibo de él, conmoción, sorpresa, dolor, ira y luego traición. Esta última es la que más me sorprende—. ¿Interrumpo algo? —gruñe.

  —No. —Lo que sea.

   

  —Estás muy irritable hoy…

  —Estoy listo. —Corta, antes de que pueda seguir. Sin embargo noto como su cuerpo se encuentra tenso y su concentración no es la misma. Por lo cual puedo derribarlo fácilmente.

  –SÍ —responde Yahir con una sonrisa de lado. —Concéntrate, Elijah.

  Le fulmino con la mirada y le envío una de disculpa a Elijah por haber presenciado mi momento de lujuria.

  —¡Por favor! —La voz de Yahir es divertida, lo cual hace enojar a un más a nuestro chico.

   

  —Lo siento, Elijah. —Simplemente asiente sin mirarme a los ojos.

  —Como sea —murmura y continúa hacia la lona donde están las armas dispersas—. ¿Entrenaremos o no?
 —Cállate imbécil.


  —Me callaría, pero estas haciendo un ridículo de ti mismo. No has esquivado el primer golpe aún y Ageysha no está usando toda su fuerza.

  —¿Y a ti que mierda te importa? —Claro.

  — Amigo no te preocupes, no la entretendré mucho tiempo. Pueden continuar su besuqueo después. — Ante esto Yahir observa por unos momentos a Elijah y luego se vuelve hacia las bancas y se sienta en una de ellas contemplándonos, fingiendo no estar muy interesado en nosotros.

  —Se supone que eres una gárgola, pero eres demasiado lento.

  —Me importa una mierda lo que digas. Es más, ¿qué demonios haces aquí? Esto no es de tu incumbencia.


  —Me gusta ver a Ageysha patear traseros. Como que me enciende —jadeo cuando le escucho decirle algo así a Elijah, quien gruñe nuevamente—. Y sé que ella disfruta verme a mí reventar algunos otros. — Camina hasta estar frente a Elijah y se ubica en su posición de combate—. ¡Vamos!


  Capítulo 12 

  —Jódete. —Las manos de Elijah se han vuelto puños a sus costados.

   

  —Alguien en esta habitación lo hará más tarde y no eres tú.

  —Yahir. —Jadeo y no me pierdo la estúpida sonrisa en su rostro cuando Elijah se abalanza sobre él.


  —¿Eso es todo lo que tienes, gargolita? —Yahir sigue provocando a Elijah, mientras ambos se lanzan y esquivan golpes.


  Esto será un desastre.
  Debo reconocer que para el poco entrenamiento

  de Elijah y el hecho de que no logre transformarse aún, es rápido y fuerte. No se le ha hecho fácil a Yahir pelear con él. Por supuesto que el Ascendit ha logrado hacerle caer sobre su culo un par de veces, pero ha estado a punto de ser derribado también por la gárgola.


  —No. Simplemente estoy calentando. —Ninguno de los dos se deja afectar por las palabras que se arrojan—. Deja de ver a Ageysha y pelea angelito.

  —¿Celoso porque no está viéndote a ti?

  —Estoy observándoles a ambos. Vamos ya, chicos. Tenemos que tomarnos en serio el entrenamiento. —Intento mediar, pero es como si yo no existiera. Ambos siguen fulminándose con la mirada. Pronto Elijah vuelve a cargar contra Yahir y los gruñidos y choques de piel y huesos se hacen eco en el lugar.
 —Mi puño se ve muy bien en tu cara.


  —No más que mi pie en tu trasero alitas blancas. —Creo que Elijah prefiere a Yahir para entrenar. —Me encojo de hombros y luego me siento en el suelo observando a los dos hombres luchar.


  Yahir arroja un golpe hacia el costado derecho de Elijah haciéndole perder el equilibrio y sacando el aire de sus pulmones. Este cae hacia atrás, pero antes de que Yahir vuelva a golpearlo se recupera y patea el pecho del Ascendit arrojándolo hacia la pared contraria y sorprendiendo la mierda de todos.

  —Es una pelea de testosterona. —Atzel se deja caer a mi lado también.

   

  —¿Cómo está Pileith?

   

  —¿Por qué me preguntas eso? —Le miro y sonrío.

   

  —¿Qué carajos? —murmuro con mi mano en mi boca.

  —Porque pasas mucho tiempo con ella. —Mi sonrisa crece cuando le veo sonrojarse—. Y sé que te gusta, puedo sentirlo.


  —Ahora sí estamos haciéndolo bien. —Sonríe Yahir, sacudiendo su cuerpo y preparándose para atacar nuevamente.

  —¿Qué? ¡No! —Una sonora carcajada se me escapa cuanto más rojo se vuelve—. ¿Es tan obvio?

  —Soy impresionante —bromea Elijah y me guiña un ojo cuando me ve observarlo y luego a la grieta en la pared.
 —Son lindos y ella es linda.

  —Sí, lo es. —Sonríe y niega—. Nada se te escapa.

  —Necesitas más que eso para impresionarla. — Yahir envía una vibración hacia Elijah, quien se tropieza pero no cae—. Debes trabajar más tu culo amigo.

  —No hay problema amigo. —No.

  —¡Increíble! —La voz asombrada y la presión en la habitación hace que regrese mi atención a los dos hombres luchando. Elijah ha derrumbado a Yahir, quien a su vez al igual que Ariel, Atzel y yo contemplamos con asombro a la gárgola.


  —¡Ay por favor! —Me lamento cuando les veo otra vez convertirse en un enredo de manos y pies, y siento como la energía y el dominio de ambos llenan la habitación.

  —¿Qué está pasando? —Ariel y Atzel vienen hacia el gimnasio, curiosos tal vez por las ondas de energía. —Elijah —susurro mientras observo atentamente su piel tornándose de un tono blancuzco.

  —¿Qué? —Ese segundo de desconcentración bastó para que Yahir arremetiera nuevamente. Un certero puño en la mejilla y dos más en el estómago.


  —¡Auch! —Nos quejamos todos. Sin embargo, Elijah se recupera intentado derribar a Yahir con una patada.


  —Pelea de gallos —bromea y lo golpeo—. Oh Ageysha, para ser tan receptiva, te pierdes algunas cosas aquí.


  De un momento a otro, ambos tienen en sus manos cuchillos de entrenamiento, es bueno saber que estos no hieren realmente al cuerpo, de ser el caso, ambos tendrían serias cortadas en su piel. Ninguno de los dos se deja de presionar, palabras van y vienen entre ellos, empujándose cada vez más.


  Nuevamente Yahir derriba a Elijah, pero es sorprendente como este último se recupera rápidamente. He notado que cada vez que logra golpear a Yahir, me observa y eso es suficiente para que Yahir tome ventaja sobre él.

  —Deja de distraerte, Elijah —reprendo. —¿De qué estás hablando?

   

  —Ese chico te quiere —declara Yahir, mientras Atzel le ayuda a ponerse en sus pies.

  —Sí, claro —resoplo y ruedo mis ojos. Me dispongo a salir de gimnasio, pero la mano de Yahir me retiene.

  —¿Hay algo entre ustedes? —No debo preguntar a qué se refiere

  —No. —Me apresuro a responder. Sus ojos me observan con atención, evaluándome. Asiente y sonríe.

  —Creo que Ageysha tiene razón. Si dejaras de mirarla, tal vez no te dolería tanto el trasero. —¿Más tarde?

   

  —Jódete. —Sí.

   

  —Muy pronto lo haré. —Y mientras lo dice, Yahir me mira sugestivamente.

   

  —¿Lo notaste? —No me vuelvo hacia Ariel, quien me alcanza en el camino hacia mi habitación.

  Me sonrojo ante sus insinuaciones, pero sonrío. Para nadie es un secreto aquí lo que Yahir y yo tenemos. Elijah gruñe y con un certero golpe derriba y deja a Yahir aturdido en el suelo, se vuelve hacia mí y aun con la piel blanca se aleja del lugar.

  —¿Qué fue eso? —pregunto a un muy divertido Ariel.

   

  —¿Notar qué?

   

  —El hecho de que, por primera vez hemos sentido el dominio de Elijah… y es fuerte.

  Me detengo abruptamente porque es verdad y no había pensado en ello siquiera. Mientras luchaba con Yahir, su energía fluyó y se dejó sentir de los demás. Y no solo eso, también era fuerte, tanto que lograba erizar un poco la piel.


  —Además —continua—, su piel sigue tornándose blanca y no gris. Sí es una gárgola, pero es una muy diferente a todas.


  —Están afuera, en el jardín trasero jugando con el resto de los chicos. Los ancianos estaban un poco molestos con ellos corriendo por todo el lugar.


  —Lo sé. He estado pensando en ello, pero los hermanos Damabiah no proporcionan mucha información que digamos.

  —Sí, ellos se caracterizan por ser los sabios, pero también por confundirnos totalmente.

  —Iré a buscar algo en los libros. —Esos pomposos no se soportan ni a ellos mismos. —Contemplo sus ojos azules y a su rebelde cabello cubriendo su frente—. El entrenamiento de hoy fue interesante.


  —Algo. —Se encoje de hombros, queriendo dar a entender que no es algo, pero su cuerpo está rígido—. Fue educativo.

  —Ajam. —Sonríe de lado—. Espero que el título del libro no sea Yahir.

   

  —Elijah. Tu piel estaba blanca y… sentí tu energía y dominio.

   

  —Tonto. —Golpeo su espalda, ya que se mueve y no logro llegar a su cabeza.

   

  —Impresionante, ¿verdad? —Sonríe y lo veo relajarse un poco.

  Después de refrescarme, me pongo unos jeans que resaltan mi perfecta figura y una blusa sin tiras verde esmeralda. Camino hasta la biblioteca para investigar un poco. Tengo muchas dudas en mi cabeza, preguntas e interrogantes que flotan a la deriva y no me dejan en paz. Esa sensación de que algo estoy pasando por alto no se va de mí.


  —Te ves bien. —La voz de Elijah me sobresalta. Últimamente él y sus chicos logran escabullirse sin que logre verlos.


  —Lo fue. —Me muevo incómoda en mis pies al percibir la intensidad con la cual me contempla—. Voy a la biblioteca a mirar algunos libros. Me gustaría buscar algo sobre tu color y no sé… sobre todo lo que está sucediendo.

  —¿No se supone que para eso los ancianos se van a reunir hoy?

   

  —Ellos prefieren dejar que otros hagan su trabajo. Además, no soportaría estar encerrada con ellos hoy.

  —Gracias. ¿Dónde están los niños? Esto está bastante tranquilo. —Intento no comprobar lo bien que se ve en una camisa azul celeste y unos jeans oscuros que cuelgan de sus caderas.

  —Entiendo. Pueden ser verdaderamente irritantes y a veces quieres patearles el trasero.

  —Exacto. Uhm… bueno, yo… —Vamos. Me gustaría saber también sobre mi extraño cambio. —Sin esperar que responda, camina hacia la biblioteca.


  Busco en toda la sección de gárgolas, también en la de ángeles y ascendidos para tratar de encontrar alguna pista. Dividimos los libros en partes iguales y mientras que me dejo caer en uno de los cómodos sofás, Elijah se desparrama en el suelo.


   

  “Solo un verdadero y puro corazón está unido a un alma pura y valiosa. Estos seres son bendecidos por el creador para cuidar de su valiosa obra maestra, de sus hijos… la humanidad.”


  “…Cada criatura ha sido creada para un propósito en este mundo, nada es una casualidad o una coincidencia. Todo tiene su razón de ser y para el creador, quien conoce el pasado, presente o futuro; todos hemos llegado a este mundo con una misión en nuestras manos. Sin embargo, debido a nuestro derecho al libre albedrio, estamos en la condición de decidir si aceptamos o no dicha misión y si estamos dispuestos a luchar junto al redil del santo padre celestial.”
 se le concedió para habitar la tierra y poder defender a los hijos de Dios. Blanca, su piel blanca le permitía ser reconocido por todos como el puro. Todos aquellos a quienes enfrentaban podían percibir la fuerza de su poder y la intensidad de su dominio. Bendecido directamente por la mano de Dios, luchó por las almas de sus hermanos y hermanas, entregando todo de sí, ofreciéndose como el más hermoso sacrificio por los que consideraba suyos. Solo ese amor verdadero, esa pasión y esa fe en la humanidad, le permitieron limpiar de todo pecado su propia alma… Ismael la gárgola blanca.”


  

  —Ismael Mahasiah —murmuro para mi misma. Sin embargo, Elijah me escucha y me presta su atención.

  —¿Encontraste algo?

   

  —Eso creo. —Le permito acercarse a mí y le enseño el libro que estoy leyendo.

   

  —

  “Guerreros de la fe”.
  —Lee el título y frunce el ceño—. Esto me recuerda a mis clases de religión.

   

  Ruedo mis ojos.

  “…Sus alas blancas resplandecían como la luz divina. Aquellas hermosas criaturas a la disposición de Dios son perfectas y realmente hermosas. El blanco les da esa apreciación de paz, pureza y tranquilidad. La templanza y la armonía. Es por ello que solo lo puro luce igual que la luz y las alas de aquellos que se encuentran en el círculo divino del creador…”


  —Este libro es sobre todos aquellos que hemos luchado por defender a los humanos. Se dice que somos guerreros de fe, puesto que, luchamos porque creemos en ello, en el creador y en su creación. La fe significa lealtad, creer y tener convicción en algo. Somos leales a él y leales a ellos, sin preocuparnos incluso por nosotros mismos.


  “… Ismael Mahasiah, el único ser de piedra que logró purificar su alma y su cuerpo. El instrumento que

  —Bien. Lo que sea… ¿Qué dice entonces? —Habla sobre una gárgola blanca del siglo XVIII. En esa época tuvimos una guerra sangrienta con los caídos. Fue cuando descubrieron que podían obtener las almas más rápido que esperando una muerte natural. Empezaron a ocurrir muchos “accidentes” y muchas plagas fueron provocadas por los oscuros.


  »Durante esa época las Márgolas superaban en número a las gárgolas, habían muchos asesinatos, los demonios estaban libres al igual que los caídos y nosotros estábamos mermados y atados de manos, ya que no había un solo alas doradas. El último había fallecido años atrás. Así que nos superaban en fuerza también, por lo cual, según lo que dice este libro: fue un tiempo oscuro, sangriento y violento. “Ismael fue un rayo de luz en esa guerra —continúo leyendo el libro—. Su fe en la humanidad y en la causa. Su valentía y su disposición para servir al señor todopoderoso, lo convirtieron en el instrumento perfecto de Dios, para luchar por las almas humanas. Fue bendecido por sobre todas las demás criaturas de guerra, convirtiendo su piel gris en un puro y prístino blanco, y otorgándole un increíble poder. Su dominio y fuerza lograron combatir al enemigo de la luz; los Cecidit y demonios fueron derrotados gracias a su fuerza física, pero también al unir a los desesperanzados y alicaídos Ascendit, para volver a tomar sus armas y emprender la pelea por la salvación y redención.”


  »“Días de oscuridad empañaron la historia, pero fueron estos guerreros, quienes creyeron con todo su corazón en la justicia divina y quienes amaron tanto a la humanidad, que liberaron las almas de sus cadenas y derribaron a los subyugadores que atormentaban en las tinieblas. Ismael fuerte y valiente luchó hasta morir sacrificando su propia vida, su propia alma y su propia humanidad. Un bendecido y gran guerrero ejemplo para todas las siguientes generaciones de guerreros.”


  —Uhmm. Tres cosas. —Los ojos de Elijah siguen contemplando las imágenes de guerreros y muerte en el libro—. En primer lugar, al parecer tengo algo que ver con el tal Ismael y el ser una gárgola blanca. En segundo lugar, de alguna manera estoy bendecido por Dios o algo así. Por último, hay una gran probabilidad de que moriré joven.


  Resoplo y dejo escapar una pequeña risa por sus palabras. Sus ojos dejan de observar el libro y me miran directamente. Es ahí, en ese preciso momento que me percato de lo cerca que estamos y de lo hermoso que es el color de ojos de Elijah. Son de un azul claro, diferente a cualquier otro color, pero son realmente magníficos.

  —Hueles a melocotones —susurra.

   

  —Es mi crema humectante para el cuerpo. — Realmente estamos muy cerca el uno del otro.

  —El melocotón es una de mis frutas favoritas. — Él huele a menta y toronja. Y… como que creo que me gusta la menta y la toronja…


  —La mía también. —Siento una corriente recorrer mi cuerpo cuando sus labios se tuercen en una sonrisa coqueta. ¿Qué carajos está sucediendo?


  —Tenemos algo en común entonces. —Sus labios se acercan a los míos y puedo sentir el cálido aliento y la energía de su cuerpo atrayendo al mío—. Me gustan tus labios, tienen esta forma y color perfecto que te hace pensar en ellos todo el día. Tus ojos…

  —¿Mis ojos?

  —Sí. Son como tormentas y cuando estás furiosa se vuelven de ese hermoso color plata… plata fundida y no puedo dejar de mirarlos.
 de todo y de todos. Un gruñido escapa de su boca cuando muerdo su labio inferior, ambas manos presionan mi cintura intentando levantarme de mi lugar y ubicarme en su regazo. Me aferro a sus hombros y cuello mientras escalo su cuerpo. ¿Qué estás haciendo Ageysha? ¡Detente! Hmmm eso se siente bien… jamás me detendré.


  ¿Quién podría adivinar que Elijah fuera todo un romántico?

  —Y tú cabello. Es tan suave y brillante. —Pasa sus dedos por mi cabello oscuro peinando las hebras—. Incluso las partes doradas son mucho más suaves.

  —Curioso, ¿no? —Observo como sus dedos se confunden con las puntas de oro.

  —¡Tío Elijah! Mira lo que… —Salto del regazo de Elijah cuando escucho la pequeña voz de Almagor, quien se detiene frente a nosotros—. ¿Por qué te estabas comiendo la cara de Ageysha?


  Oh santo señor…

  —No. —Me aclaro la garganta y salto a mi defensa, ya que Elijah parece haberse congelado—. Tu tío estaba… este… —Piensa maldita sea—. Me estaba ahogando y Elijah estaba dándome aire.

  —¿Ageysha?

   

  —¿Uhm?

   

  —¿Con la lengua?

  —¿En qué condenado momento vieron la lengua?

   

  —Quiero besarte ahora mismo —Uhg… —Dirijo mi perdida mirada a Elijah mientras sale de su trance y se ríe entre dientes. —¿Qué? No… —Me corta cuando sus labios tocan sutilmente los míos.

  —No era una pregunta. —Su siguiente toque es más fuerte y necesitado. Jadeo sorprendida por la energía que recorre mi cuerpo y la necesidad que surge en mi interior.


  —Nos estábamos dando un beso. —Sostiene mis ojos retándome a negarlo—. Cuando te gusta una chica, la besas.


  —¡Ewww! —La mueca en el rostro de Almagor me hace sonreír un poco a pesar de mi bochorno—. Las niñas son feas.


  Su lengua se introduce, aprovechando que he separado mis labios. Correspondo inmediatamente a su beso con la misma intensidad y furia. Mis manos buscan su piel necesitando más contacto, me olvido

  —Para ti, pero para mí no pequeño. Ahora dime, ¿por qué estabas buscándome?

  —Oh sí. —Sonríe nuevamente y extiende su mano—. Mira lo que encontré en el jardín. —Deja caer una horrible oruga peluda en la mano de Elijah haciéndome gritar y saltar al sofá.


  —¡Aleja esa cosa horrorosa de mí! — Odio los gusanos, cualquier clase de gusano peludo. Ewwwwwwwwwwww. ¡Asco!


  Elijah muerde sus labios intentando no reírse de mí, pero le es difícil el no hacerlo. Así que estalla en carcajadas dejando caer el bicho al suelo. Grito nuevamente, causando que se revuelque en el suelo de la risa. Asustada y furiosa con él, envío una vibración haciéndole volar y golpearse con la lámpara del escritorio.


  —¿Qué? ¿Esto? —Elijah arroja el invertebrado a mis pies y grito más fuerte. La cosa horrorosa empieza a moverse y despliego mis alas elevándome en el aire para evitar que se me suba encima.


  —¡Ouch! Eso dolió. —Continua riéndose el imbécil. Me detengo frente a él, enojada por su mala broma.

  —Tú, imbécil. Casi me matas del susto. —Golpeo su pecho y ríe más fuerte.

  —¡Idiota! —Chillo muy fuerte—. ¡No te atrevas! ¡Aléjate! —Toma al animal y trata de alcanzarme. Almagor divertido por la escena, intenta correr detrás de mí, saltando en vano para atraparme también—. Odio esas cosas… ¡Quítala de mi vista!


  —¿Qué pasa? —Briza entra a la biblioteca al escuchar nuestro bullicio, pero al ver la cosa en las manos de Elijah grita también y corre hacia fuera.


  —Ven aquí, Briza. Hay otro para ti. —Almagor sale persiguiendo a su hermana, mientras el idiota de Elijah continúa torturándome.


  —¡Oh vamos, Ageysha! Mira qué bonito gusano tenemos aquí. —Bate como un muñeco de trapo al “bonito y peludo gusano”—. No puedo creer que la gran y poderosa Ageysha tenga miedo de un pequeño e indefenso gusano.
 —Oh, nena. Tenías que haber visto tu cara.


  Resoplo y me cruzo de brazos. No puedo creer que me haya puesto a merced de una cosa tan horrible como esa. Estuve en peligro de que ese bicho pudiera…


  —¡Ahhhhhhhhh! Esa cosa horrorosa se subió a mi pie. ¡Quítaloooo! ¡Quítalo! Elijah, por favor —chillo y me sacudo tratando de alejar el animal.


  —Cálmate, Ageysha —pide, pero estoy bastante histérica en estos momentos. Pateo y pateo, y finalmente logro arrojar lejos de mí a la bestia peluda.


  —¡Te odio! —Golpeo su mejilla cuando lo veo sonreír y burlarse de mí. Sus brazos me acogen y abrazan mi cuerpo impidiéndome correr fuera.


  —¿Indefenso? Eso puede meterse en mi oído y comerse mi cerebro. —Eso me dijo Adira cuando teníamos ocho años.

  —Vamos, nena… tranquilízate. Es solo un animalito.

   

  —Es horrible ese animal. —No lo es.


  Capítulo 13 


  Ariel entra corriendo a la biblioteca, se detiene y se sorprende solo un momento al encontrarnos abrazados, pero luego su rostro se torna estoico.

  —Necesitamos que se presenten en la sala de reuniones.

   

  —¿Qué sucede? —pregunto, dejando que la preocupación se esparza en mi cuerpo.

   

  —Los cuerpos fueron torturados por Flayers. Algunos también mutilados y quemados.

   

  —Otro clan ha sido atacado. —¿Ascendieron? —pregunta Adif desde la cabecera de la mesa.

   

  —¿Qué? —gruñe Elijah a mi lado, opacando mi jadeo sorprendido.

   

  —La mayoría si lo hicieron —responde Jericó. Una de las gárgolas vigías.

   

  —¿Cuál?

   

  —Los Omael. —Su rostro cae un poco cuando continúa—. Ninguno sobrevivió.

   

  —¿La mayoría? ¿A qué te refieres? —Ariel roba mis palabras.

   


  ¡Oh, Dios Mío!

  —Algunas almas aún estaban vagando cerca de los cuerpos. Salomón y José purificaron las almas… tres de ellas no ascendieron.

  —Eso no es posible. —Ascendidos caer a las oscuridades, eso nunca se había visto.

  —Ahora lo es, Ageysha —continua Jericó. No me pierdo lo torturados que se ven sus ojos—. Después de ver el desastre en sus cuerpos no es difícil de entender que fueron contaminados. Las gárgolas fueron degolladas y quemadas, los ancianos fueron colgados de los ventanales y los jóvenes… —Se detiene y sé que lo que viene no va a gustarme—. Fueron desmembrados.
 —¡Santo padre!


  —¡Por Miguel Arcángel! —¿Entonces qué vamos a hacer? ¿Esperar a que ataquen otro clan? Ellos nos están cazando a nosotros, padre. Hay que reaccionar.

  —¡Por los ángeles!

  —Fue una masacre. —Imágenes de Ramir, Enea, Melial, Isabel, Israel, Bélico y todos los del clan Omael mutilados y abandonados como trapos pasan por mi cabeza.


  Dos clanes, van dos clanes atacados y asesinados. Demasiadas almas de los nuestros perdidas y mientras tanto, nosotros estamos aquí resguardados a la espera que más sean asesinados. ¿Cuántos niños más? ¿Cuántos Ascendit más? Me imagino la sonrisa de Camaliel, el hijo mayor de Melial, quien me enseñó a nadar en el río. Las palabras de Eleonor la madre de Israel, la anciana que cuando dejé caer el florero de la familia y lloré me consoló. Mis amigos, mi familia. Imagino a los hijos de Levana, quienes ya no correrán al encuentro de sus padres o bailarán con el resto de los niños en las ruedas de luces. A Hariel y su particularidad de sonrojarse a menudo y el hecho de que él y Azael, su hermano, ya no se sentarán en las fiestas del divino día juntos a jugar póker.


  —Hay que consultar a los mayores y los sabios. Debemos investigar y averiguar que está sucediendo, seguiremos vigilando a los humanos y reforzaremos las gárgolas de los clanes. Convocaremos a todos para agruparnos en esta instalación, es la más segura. — Se dirige a Ramuel olvidando que aún estoy frente a él—. Aseguraremos a los niños en la parte inferior de la casa, voy a preparar todo para convocarlos.


  —¿Vas a llamarles? ¡Se supone que estamos nosotros para luchar por las almas, no ellos! —No puedo creer que vayamos a escondernos y acudir a los arcángeles por ayuda, cuando somos nosotros los peones en esta guerra—. ¿Eso es lo que vamos a hacer, Adif? ¿Escondernos en estas paredes? ¿Exponer a más gárgolas a ser asesinados y dejar que sigan robando nuestras almas?

  —No es tu decisión Ageysha, y cálmate por Dios, que estás haciendo vibrar el lugar.

   


  Cálmate, cálmate… es todo lo que dicen siempre.

  —Es tiempo, padre. —Me acerco a Adif intentando controlar el poder que quiere salir de mí, ante la cantidad de emoción que estoy experimentando—. Debemos luchar. No más vigilar, no sólo transportar. Es hora de cazarlos.

  —No, Ageysha. Sabes muy bien que no deseo enviar a mis hermanos a luchar en lo desconocido.

  —¿Cómo carajos voy a calmarme si mis hermanos están siendo masacrados? —gruño furiosa por la actitud pasiva de mi superior Me pides que me calme cuando en éstos momentos un niño, sus padres, cualquier humano está siendo brutalmente asesinado por los caídos. Pides que me calme cuando probablemente otro clan será masacrado este día, que me calme cuando debo ver a mis hermanos llorar sus muertos, y que me calme cuando lo que más deseo es salir y acabar con todos aquellos hijos de la oscuridad que están rondando libres mientras debemos seguir pretendiendo que todo está bien y normal.


  —Ageysha. —La mano de Elijah trata de hacerme retroceder, pero estoy más allá de furiosa, así que lo esquivo provocando que se tambalee.


  —¡Ageysha nada! —Lágrimas llenas de ira y dolor se acumulan en mis ojos—. ¿Creen que es fácil? ¿Qué podemos continuar como si nada estuviera pasando? No es fácil saber que tu familia fue violentamente asesinada y quedarte de brazos cruzados esperando saber quién sigue después de ellos. No es fácil vivir con la zozobra de que, en cualquier momento, tus amigos y el resto de tu familia puede ser emboscada.


  —Pequeña no estamos pidiendo eso. —Ariel es ahora el que trata de calmarme, pero no estoy escuchando a nadie. Al parecer, todo lo que he venido guardando desde la muerte de mis padres está por estallar.


  —Prefiero morir peleando por los míos que quedarme aquí a esperar que vengan a por mí. Somos guerreros. —Me enfrento a todos y cada uno de los que se encuentran a mi alrededor—. Se supone que estamos aquí para defender a los humanos, proteger sus almas, seguir el camino divino, purificar sus vidas, devolver a los demonios y caídos a su lugar, equilibrar o nivelar la balanza. No habíamos declarado una guerra contra los demonios porque se supone que es el hombre quien decide qué camino seguir, pero lo que ellos están haciendo no es libre albedrío, Adif. Están presionando, contaminando y manipulando. No pretendo quedarme con las manos cruzadas y ver cómo obligan a los puros a tomar el camino de la condena y el tormento. Está mal y ustedes lo saben. ¿Qué les pasa? ¿Por qué no se preparan para luchar? No soy una maldita cobarde como ustedes —grito.


  —¡Es suficiente! —El dominio de Adif intenta doblegarme, pero no lo permito. Dejo salir mi propia fuerza, luchando contra la suya. Puedo percibir la frustración en él, el temor en los demás y mi propia ira—. Ageysha, esta no es la manera. No lo es, no te dejes llevar por la ira, no te dejes contaminar.


  —¿Contaminar? ¿Acaso ves mi aura turbia? No me estoy contaminando, Adif. Estoy luchando por nosotros.

  —¿Qué sabe una niña como tú de guerras? — gruñe Baruch, mi “anciano favorito”

   

  —Más que tú al parecer, trasero gordo. — Entrecierro mis ojos.

  —Será mejor que te retires Ageysha, eres demasiado emocional y no piensas con la razón. Estas siendo impertinente e impulsiva en estos momentos. —Observo con conmoción a Adif. Nunca me había dicho esas cosas. Los sabios y mayores lo han hecho, pero Adif jamás—. Azael, acompáñala y vigílala.


  Fulmino con la mirada a mi Summun Ducem y dejo la sala de reuniones furibunda. Corro hasta el jardín trasero, sorteando a todas las personas a mi alrededor. Los recuerdos de esa noche, hace quince años empiezan a desfilar sin control por mi mente. Mi padre sacándome de cama muerto de miedo, mi madre intentando conservar la calma, los gritos de demonios, el aullido del Flayers, la voz en pánico de mi padre, las lágrimas de mi madre, las alas desprendidas de su cuerpo en el jardín y la casa en ruinas al otro día, sin evidencia de lo que sucedió realmente dentro.


  Siento las lágrimas ser derramadas de mis ojos, no las limpio. Son la demostración de lo que llevo dentro. Dolor, ira, angustia, tristeza, pérdida y la soledad. La presión en mi corazón, en mi pecho es muy fuerte, el aire es difícil de inhalar y expulsar en mis pulmones. La quemadura se siente fresca, es entonces cuando grito. Alto, fuerte, desesperado. Dejo salir todo, la luz y la energía. Estoy en carne viva, mi piel quema al igual que mi corazón. Tengo la necesidad de hacer justicia por todos mis caídos, porque son míos, mi familia, mis humanos, mis almas.


  —Déjalo ir, libéralo, Ageysha. —Los brazos de Azael me rodean, pero no me dejo sostener por él. Aparto su cuerpo y extiendo mis alas.


  –—¿También vas a decirme que no luche por ellos? Porque no puedo aceptarlo. No puedo seguir aquí, viviendo cuándo otros son asesinados. No puedo hacerlo, Azael —lloro—. Debo hacer justicia. Mi sangre lo pide, mi cuerpo, mi mente y mi corazón. Lo sé y lo siento. Debo luchar, debo cuidarlos, están solos sin nosotros. ¡Somos sus protectores!


  —Lo sé, Ageysha. Sin embargo, cada pueblo tiene su líder. El nuestro es escogido directamente por el creador y aunque no estemos de acuerdo con sus decisiones debemos respetarlas y acatarlas.


  —Sus decisiones están costando la vida de mis hermanos, de esos pequeños niños, incluso las nuestras. Sé que voy a morir, estoy muy consciente de ello, pero a diferencia de Adif, prefiero morir luchando que escondiéndome.

  —No estamos escondiéndonos…

  —¿No? ¿Entonces cómo llamas a esto? Refugiarnos todos aquí en la fortaleza, exponer a más gárgolas como carne de cañón, dejar desprotegidos a los humanos y a sus niños para resguardarnos, y cuidarnos a nosotros mismos. ¿Dónde queda nuestro propósito? ¿Y nuestra misión? ¿Para qué existimos entonces? ¿Qué hacemos aquí?


  —Nuestra misión sigue siendo la misma, Ageysha. Lo que estamos haciendo es prevenir que más de nosotros caigamos y seamos cada vez menos los que defendamos a los humanos.


  —Estamos en guerra, Azael. Hay que enfrentarlos, no dejarles ventaja. Estamos dejándoles terreno libre, almas vulnerables. Estamos dejándoles ganar.

  —Esto no es un juego, aquí no se lleva cuenta de quién tiene más almas.

  —¡Sé perfectamente que no es un juego! ¡Esto es una guerra! —¿Por qué nadie entiende mi punto? Los demonios están desenfrenados, atacando a los humanos y los ascendidos. Están robando y capturando almas puras para Dios sabe qué. Y todos pretenden que me quede de brazos cruzados cuando más niños, más padres, más hermanos, más familias serán arrebatadas, destruidas, destrozadas. Y nosotros simplemente nos sentaremos a verlo, recogeremos los muertos, los enterramos, los lloramos, olvidamos y luego a esperar que otros vuelvan a morir.


  ¡No! No me quedaré como una espectadora. No huiré, no lo haré.

  puertas, ambos con su cabello del color del chocolate, sus increíbles ojos verdes y esas voces ruidosas. Tal vez Levana se levantaría y permitiría que corrieran a sus brazos, les besaría en la frente y revolvería su cabello. Los acompañaría a jugar y luego en la noche los arroparía en sus camas.


  —Lo siento, Azael, pero no voy a quedarme para ver cómo destruyen a todos. Mis padres, mis hermanos, mis amigos, mis humanos. Porque son míos, vivo por ellos y para ellos. Cuidarlos es mi propósito, no está en mi naturaleza hacerme de la vista gorda mientras ellos sufren. No, no y no —grito. Más imágenes siguen rondando en mi cabeza. Calor se propaga por todo mi cuerpo, necesito luchar. Necesito defenderlos, defenderme.


  —No es por mucho tiempo. Los mayores van a invocar al arcángel, ya se enviaron emisarios para reunir a los Ascendit y las gárgolas. —Se acerca y coloca su mano en mi hombro—. Los niños están a salvo. Todo estará bien, Ageysha. Confía en tus superiores.


  Dejo a mis ojos explorar el lugar y encuentro la figura de Levana a lo lejos, acurrucada en una silla, con su mirada perdida en al espacio mientras sostiene una muñeca de trapo. La muñeca de Ambar. No puedo, es imposible para mí. Esa mujer ha perdido a sus dos hijos, las dos personas que más amaba en el mundo, ahora es una cáscara de lo que fue. Levana ya no es la alegre mujer, ya no sonríe, no tiene razón para hacerlo.

  La observo por unos minutos, pensando en qué pasaría si Ambar y Letaniel irrumpieran por esas

  Escucho las risas de Almagor y Briza, junto a las de otros niños más. ¿Y si fueran ellos? ¿Si los próximos en morir son ellos? Si no detengo a los demonios, les harán daño. No puedo permitirlo.


  —No puedo permitirlo. No puedo permitirlo — repito una y otra vez. Tengo esta intensa penuria de dejarlo ir todo, hay una carga en mi cuerpo que debo liberar, energía se acumula. Luz, poder y fuerza. Debo dejarlo ir, debo buscarlos, debo proteger, debo proteger.


  —¿Ageysha? —No enfrento a Azael. Él seguirá diciendo que debo obedecer a Adif, pero me es imposible hacerlo. Debo volar. Vuela Ageysha… destrúyelos. Reclama justicia. Protégelos, cuídalos, son tuyos para guiar.


  Son tuyos…
 Debes protegerlos…
 Eres su guardián…
 Justicia divina, Ageysha… justicia.

  Debo hacerlo. Voy a hacerlo. Sin otra mirada a Azael, emprendo el vuelo. Sé que es rápido y pronto me alcanzará e impedirá que haga lo que tengo que hacer, lo que nací para hacer. Me adentro en el cielo y con mi objetivo en mente… inicio mi misión.


  —¡Ageysha! —Aumento mi velocidad, me esfuerzo más y dejo que la energía fluya al igual que la luz. Debo parecer una enorme estrella fugaz para los ojos humanos. Escucho el revolotear de alas de Azael, pero no logra alcanzarme, al parecer mi sed de justicia, mi necesidad de protegerles me hace mucho más veloz ahora.
 evadirlo. Los desoladores se arrojan hacia mí con sus garras listas, esquivo algunos golpes, pero logran acertar otros. Golpeo fuertemente la cabeza de uno y el estómago de otro. Agarro con fuerza extrema una de las patas del subterráneo y trepo hasta su cabeza. Escucho unos fuertes gruñidos y me sorprendo al darme cuenta de que provienen de mí. Pero lo que me deja realmente anonadada es el tono oro intenso en mi piel, así como la intensidad de mi luz en estos momentos.


  En unos minutos he llegado a la ciudad, escaneo y busco en el suelo a mis enemigos. Y les encuentro, a muchos de ellos. Persiguiendo, atormentando y manipulando a mis humanos. Desciendo rápidamente, no tengo ningún arma a mi alcance, pero no me importa. Diviso a la sombra tras un hombre y su esposa, me arrojo hacia ellos y la embisto.


  Chilla de sorpresa y gruñe cuando golpea el suelo. No le doy tiempo de reaccionar, golpeo su cabeza y dejo que la luz purifique su alma. Más demonios alrededor se percatan y vienen a mi encuentro. Escucho sus voces, la burla y desprecio en ellas. No me intimidan, no me hacen nada. Estoy en un estado diferente a cualquier otro. No les oigo, solo los veo a ellos y a quienes han sido sus víctimas. Golpeo, peleo, lucho y araño. Marco y purifico.


  Cuando acabo probablemente con la cuarta sombra, un golpe en mi costado saca el aire de mis pulmones. Giro mi rostro y me encuentro a un subterráneo y dos desoladores. No hay miedo en mí, solo ira. El demonio en forma de araña me golpea nuevamente. Por poco y corta mi piel pero logro


  Sin perder más tiempo, tuerzo la cabeza del subterráneo rompiendo su cuello y desprendiendo la cabeza del cuerpo. Asqueroso. Jadeo por el esfuerzo, pero al ver que los demonios se han reagrupado y han aparecido unos cuantos más, me preparo para la pelea. Cuando otro subterráneo con forma de lobo se abalanza hacia mí, Azael en toda su gloria gris se interpone y lo enfrenta. Envío una vibración hacia el resto de los demonios, derribando algunos y aprovecho ello para golpearlos a muerte. Azael sigue enfrentando al subterráneo, pero antes de clavar un cuchillo serafín en su pecho arroja otro hacia mí.


  Lo tomo y ataco. Más y más almas oscuras descienden a los infiernos. Golpean mis alas, pero no me hieren considerablemente, no se los permito. Es como si estuviera en un trance. Solo unos segundos tomo para ver a los humanos pasar por nuestras narices y no percatarse de la guerra que se desarrolla a unos cuantos metros. Una guerra de miles y miles de años, donde el principal objetivo son sus propias almas.


  El último desolador es purificado por Azael, espero una reprimenda de su parte, tal vez que me arroje en sus hombros y me lleve hasta la fortaleza, pero no lo hace. Sonríe y señala hacia la calle del frente donde otros demonios se acercan y algunos caídos se acercan. Asiento y escucho otro batir de alas. Ramuel, Jericó y Oram están conmigo. Cuatro gárgolas y una Ascendit contra un pequeño ejército de demonios.


  Feroces, así es como podría describirnos en estos momentos. Puede que mi guardián y las otras gárgolas acepten lo que Adif ordene, pero ellos también saben que es mejor pelear que esconderse. Es por ello que destruimos rápidamente a los demonios que se nos enfrentan, sin vacilación, eficazmente. Sin una palabra, solo una mirada determinada emprendo el vuelo y continúo explorando la ciudad. Cada pocos kilómetros encontrando demonios y unos pocos Cecidit. Alas grises y alas rojas, ningún alas negras por el momento. Tampoco hay Flayers o Márgolas. y Azael es inquietante. Al rayar el alba estoy agotada emocionalmente, mi cuerpo está muy activo, pero mi mente está cansada. Además, mis ropas son un desastre y el olor persistente de sangre me tienen incómoda.


  Vuelo el centro de la ciudad y cuando llegamos a las afueras dos Cecidit alas negras nos detienen. Reconozco a uno de ellos, de una vieja batalla cuando tenía dieciséis años. Titus, ese es su nombre.


  —La magnífica Ageysha y su increíble guardián gris. —Se burla al salir a nuestro encuentro. Los músculos de mi cuerpo se tensan, pero estoy más que lista para pelear—. ¿Fue suficiente? ¿Lograste dejarlo ir? —Confundida, le miro fijamente—. Lograste desahogarte con mis hermanos por la muerte de tus padres. La patética próxima líder de los ascendidos ha terminado de quemar la ciudad y ha llenado el vacío de su corazón.


  El resto de la tarde y toda la noche, escudriño cada rincón, calle, callejón, avenida, carretera, que puedo. Destruyo a los que encuentro, purifico las almas de los humanos lastimados, oro al señor y sigo en mi misión de limpiar la oscuridad de mi ciudad. Las cuatro gárgolas me siguen, sin una palabra, fieles luchando a mi lado. Sé que estoy herida, puedo sentir los cortes, golpes y la sangre en mi piel. Pero no es grave, aunque por la mirada de Azael no debo tener buen aspecto.


  —Cállate imbécil. —Lo embisto. Caemos en picada hacia el suelo, en el último minuto y por un descuido de mi parte, logra girarnos de tal manera que recibo el impacto en mi espalda, lastimando mis alas. Gimo y el caído aprovecha para golpear mi rostro. Siento el sabor cobre de la sangre en mi boca, antes de que aseste otro golpe, envío una vibración de energía haciéndole volar unos metros. Azael y las otras gárgolas luchan con el otro caído.


  Ni la luz, ni el color de mi piel se han ido o han menguado. Todo lo contrario, se intensifican cada vez más. Las puntas de oro en mi cabello también lo hacen. No me preocupa en estos momentos, pues me siento mucho más fuerte que antes. Pero para Ramuel


  —Nunca podrás vencernos, Ageysha. Esta es una guerra que ustedes nunca han entendido. Nadie gana, nadie pierde. Pero estamos dispuestos a jugarlo todo y cambiarlo. —Ríe entre dientes—. Es curioso como en ti, la ira te motiva a luchar. Serías una gran Cecidit. —Jamás seré como ustedes.


  —Nunca digas nunca, princesa. —Se burla. por no saber de ti. —Cuando está a unos pocos metros de mí y se percata de mi estado, todo el color abandona su rostro—. Mierda.


  —Nunca me digas así. —Me abalanzo, esta vez más preparada que antes y golpeo su costado. Entierro mi codo en su estómago y cuando cae hacia atrás encorvado entierro el cuchillo en la unión de sus alas. —Purifica tu alma, Titus.


  —No fue tan mal. Deberías ver a los otros. — Intento sonreír, pero también duele mi boca. Y duele aún más cuando tomo mi forma humana, pues el dolor se intensífica.


  —Estás a tiempo… Ageysha —escupe, mientras su alma se aleja de su cuerpo—. Nunca vencerás de ese lado.


  Prendo fuego a su cuerpo y observo como Azael purifica al otro caído. Agito mis alas revisando que no haya daño alguno, duelen un poco por el impacto anterior, pero no están seriamente lastimadas. Emprendo el vuelo a casa sin mirar atrás, pero con las palabras del caído en mi cabeza.


  —¡Oh por Dios, Ageysha! —Atzel se abalanza sobre mí, cuando desciendo en el jardín de la fortaleza.


  Elijah no lo duda y me toma en sus brazos, llevándome dentro. Podría protestar, pero ahora que estoy en mi forma humana, es que siento de verdad el cansancio y dolor en cada parte de mi cuerpo. Recuesto mi cabeza en su pecho y cierro mis ojos cuando veo el rostro enojado de Yahir. Adif intenta decir algo, pero es cortado inmediatamente por Elijah.


  —Ahora no. Tú la empujaste a esto. —Ahogo un gemido cuando sube las escaleras y mi cuerpo se sacude un poco. Camina hasta mi habitación, cierra la puerta, me deposita con cuidado en la cama y se dirige al baño. Escucho la ducha abrirse y como busca entre mis cajones. Regresa y vuelve a recogerme en sus brazos—. Voy a quitarte la ropa.

  —Suave Atzel —gruño cuando lastima con sus brazos mis alas.

   

  —¿Qué? —Abro rápidamente mis ojos y trato de enderezarme.

   

  —Estás herida.

  —Sólo un poco. —Me encojo de hombros y duele. Hago una mueca cuando veo el rostro furioso y rojo de Elijah, quien se dirige hacia mí. Se ve realmente intimidante.

  —¿Qué demonios, Ageysha? ¿Qué tienes en tu jodida cabeza? No sabes lo desesperado que he estado

  —Oye, tranquila. —Su voz es suave. Como si estuviera hablándole a un niño—. Estas cubierta de sangre y polvo, nena. Voy a limpiarte. ¿Me ayudas?


  Asiento y permito que me ayude a quitarme la ropa, quedando solo en bragas y sostén. Y contra todo pronóstico me sonrojo cuando desabrocha este último.


  —Sería un completo idiota si me fijara en tus pechos e ignorara los golpes y contusiones de tu cuerpo, Ageysha. Soy un hombre, sí. Pero no soy un imbécil. Solo quiero cuidarte.


  Capítulo 14 


  Vuelo a asentir y dejo que retire mi ropa interior. No es como si fuera virgen o algo así. Escucho su gruñido y me doy cuenta de que probablemente acaba de ver mi espalda y lo que le ha pasado. Me introduce en la tina con agua caliente y deja caer sales y jabón en el agua. Toma el shampoo de melocotones en mi repisa y para mi consternación, lava mi pelo.


  Las lágrimas se acumulan en mis ojos al ver su ternura y cuidado para conmigo. Un sollozo se me escapa y no puedo retener el resto que sale. Lloro y gimo, y Elijah solo se queda a mi lado sosteniéndome y consolándome en mi tina de baño.


  Después del baño, y de lavarme el cabello con cuidado y por supuesto de sostenerme hasta que cada sollozo en mi cuerpo cesó. Elijah me llevó hasta la cama y nuevamente me ayudó a vestirme. En ningún momento miró mi cuerpo de manera lasciva. Por el contrario, estuvo gruñendo y frunciendo el ceño a cada moratón y rasguño en el. Luego de arroparme como una niña, fue hasta la cocina y me trajo un batido de chocolate, lo cual me hizo llorar otra vez. Al parecer mis sentimientos están a flor de piel. Secó nuevamente mis lágrimas y luego me acompañó hasta que estuve demasiado casada y me quedé dormida.


  

  Abro mis ojos y sé sin ver el reloj que es cerca del mediodía, lo que quiere decir que he dormido unas tres horas. Pero ha sido el tiempo suficiente para que mi cuerpo sane. Sólo una pequeña mancha amarilla es perceptible en mi piel. Arrojo la cobija a un lado y me levanto hacia el baño. Mi rostro que hace unas horas se encontraba lleno de moretones, está perfecto ahora.

  —¿Cómo estás? —Me vuelvo hacia la pequeña y triste voz de Adira.

  —Bien. —Cepillo mis dientes intentando no mirar sus ojos rojos y el hecho de que aún está en su pijama a las once de la mañana—. Todo está bien, Adira.


  —No. No lo está. —Adina en el mismo o peor estado que su hermana, irrumpe en mi baño—. ¿En que estabas pensando al ir a enfrentar tú sola a solo Dios sabe cuántos demonios?


  —Papá ya está a cargo de eso. Déjale a él decidir por los demás, es nuestro líder, él sabe qué es lo mejor.

  —Tú no entiendes, Adina.

  —Sí, si lo entendemos, Ageysha. Adira y yo sabemos que deseas vengar la muerte de tus padres. Tienes esta loca idea de que puedes destruir a todo los demonios y así habrás honrado su memoria.

  —No es así… —¿Estoy aquí, no? Y en una sola pieza.

  —Pero no lo estabas esta mañana. ¿Por qué lo haces? ¿Por qué te arriesgas de esa manera? —Sus preciosos ojos verdes se humedecen—. Ni Adira ni yo hemos podido dormir en toda la noche pensando en lo que podría pasarte. Incluso estuvimos a punto de salir a buscarte si no fuera porque Ariel nos descubrió.


  —¿Qué hicieron qué? ¿En qué carajos pensaban ustedes? Es demasiado peligroso, no tenían que ir a buscarme. ¿Qué les pasa?


  —¡Estábamos preocupadas por ti! —grita mi otra hermana sobresaltándome—. Aún lo estamos — susurra y deja que sus lágrimas caigan por sus rosadas mejillas—. No queremos perderte, Ageysha. No nos abandones.


  —Yo no las voy a abandonar chicas, pero simplemente no puedo quedarme de brazos cruzados viendo como los oscuros destruyen a la humanidad y también a nosotros.


  —Por supuesto que lo es —continúa. Se acerca a mi nivel y con sus ojos rojos sigue enfrentándome—. Ellos están muertos. Idos. Ascendieron y ahora están en mejores lugares disfrutando de la presencia de Dios. En cambio, tú estás aquí en la tierra castigándote a ti misma, exponiéndote, arrojándote como carnada a los caídos. Logrando que tu familia, la que sí está viva, se preocupe por ti. —Suspira y frota su rostro—. Te amamos, Ageysha. Eres nuestra hermana y queremos que estés siempre en nuestras vidas. Pero, ¿qué haces tú? Arrojas a un lado lo que sentimos por ti y sales como si fueras el mismo Miguel Arcángel a luchar contra todo demonio, oscuro, caído o Cecidit que encuentras. Ninguna herida los traerá de vuelta, ninguna muerte lo hará…


  —Adina —susurra horrorizada Adira. Pero su hermana continua apuñalando mi corazón con la verdad.


  —…Jamás, en este mundo terrenal, volverás a verlos. Porque están muertos. ¡Están muertos! ¡Como mamá! Como todos los hermanos que han caído en estos últimos días; pero, ¿acaso ves a sus familias salir y arrojarse a los lobos como lo haces tú? No. No lo hacen, porque aún tienen familia por la cual vivir. Somos tu familia, Ageysha y valemos la pena. ¡Lo valemos!

  —Ya estás mejor. —Dejo que mis ojos se encuentren con los de Yahir—. Así que, ¿cuarenta?

   

  —No llevé la cuenta.

   

  —Lo sé Adina, lo sé.

  —¡Pues entonces demuéstralo! Deja de buscar tu propia muerte, porque si a ti te sucede algo, Ageysha… no sé si pueda soportarlo. —Y con esto y lágrimas en sus mejillas se retira dejándome frente a otra llorosa y sollozante Adira.


  —Azael y el resto de los chicos sí. Si no estuvieran tan enojados por tu arrebato, tal vez y estarían celebrando con vino y un cerdo asado.

  Resoplo y ruedo mis ojos.

   

  —Eso se hacía en los viejos tiempos, ahora el karaoke está de moda.

   

  —Yo… —Trato de decirle algo, pero me corta con su mano.

   

  —Es un número impresionante, Ageysha. En una tarde y noche.

  —No digas nada, Ageysha. Sé que ninguna de nuestras palabras cambiará esa idea que hay arraigada en ti. Sólo… sólo gpor favor ten cuidado. Lo que dijo mi hermana es cierto. Si te perdemos, no sé si podríamos soportarlo.


  Me deja al igual que su hermana, sintiéndome como una idiota, pero tiene razón en algo. Aunque sus palabras escosen un poco… no puedo simplemente detenerme y aceptar esconderme cuando todos estamos en serio peligro.


  Suspiro y me dejo caer nuevamente en mi cama, cerrando mis ojos. Inmediatamente imágenes de mis padres vienen a mi cabeza, las últimas palabras de mamá, los últimos días que compartimos juntos. Los desayunos divertidos, los almuerzos en el jardín y las cenas contemplando la noche y las estrellas. Mis padres eran increíbles. Y las lágrimas que caen de mis ojos me recuerdan que los he perdido.

  —No estoy buscando un récord. Simplemente quería deshacer al mundo de su tóxica presencia.

  —Sigo diciendo que es impresionante. —Se adentra en mi habitación y cierra la puerta. Con pasador—. Esperaba encontrarte sin el chico enfermero revoloteando por ahí.

  —¿Chico enfermero?

  —La gárgolita blanca. Ha estado vigilando tu puerta “asegurándose” de que nadie te moleste. Pero hace unos minutos uno de sus sobrinos del terror tuvo un incidente y salió a atenderlos.

  —¿Qué les pasó a los niños? —Me enderezo en la cama preocupada por Briza y Almagor.

   

  Sus cejas se levantan y me da una mirada.

  —Nada grave, solo que la niña golpeó con un jarrón a su hermano y le sacó algo de sangre. que lo siente de esa manera. También quiero hacerles justicia.


  —¿Qué? —Jadeo—. Oh, por Dios, Briza. —Me levanto de la cama y voy hacia la cómoda para tomar algo de ropa y poder ver a los niños.


  —Hace mucho que no tenía un vistazo de ti — gruñe a mis espaldas. Yahir ha visto y conoce todo de mí, así que no me molesto cuando me cambio frente a él.


  —Sí, bueno, ha pasado un tiempo. —Gracias. —Trago fuertemente. Yahir es tal vez la persona que más entiende por lo que he pasado. Su hermana menor fue asesinada hace tres años frente a sus ojos, cuando luchaban contra varios Cecidit. Yahir no pudo golpear a tiempo el puñal que fue enterrado en su pecho.


  Termino de vestirme y camino hacia la enfermería. Antes de llegar escucho la voz llorosa y exaltada de Almagor.


  —¿Y supongo que pasará un poco más? —Le observo sin tener una respuesta en mi lengua—. Lo digo porque, estamos en tu cuarto, solos, tú en poca ropa y aun así no estamos el uno encima del otro. Y deduzco, estás cambiándote de ropa para ir y asegurarte de que los pequeños están bien.

  —Uhm… —Ella lo hizo… a posta. Yo… sólo quería que besara… mi ratón.

  —Sabes muy bien que a Briza no le gustan los mismos animales que a ti. Y tú, Briza, no debes golpear a tu hermano con objetos peligrosos. —Muy bien, Elijah—. La próxima vez usa algo menos fuerte como una muñeca o golpéalo con la mano.


  —No te preocupes, Ageysha. —Sonríe y es hermoso—. No estoy pensando en eso… bueno sí, pienso en eso contigo, pero sé que en estos momentos lo que ofrezco no es lo que necesitas.


  ¿Qué? ¿Está loco, verdad?

  —No puedo creer que estés diciéndole esas cosas a los niños. —Ambos chicos, Briza y Pileith se voltean hacia el sonido de mi voz.


  —No —respondo, ya que así es. El sexo con Yahir en este momento no es lo que necesito para calmar mi mente y aliviar mi alma.


  —Están en la enfermería del ala este. Te veo más tarde. —Guiña un ojo y se va pero antes de alejarse totalmente, regresa—. Si necesitas hablarlo o si deseas volver a salir y acabar con algunos traseros oscuros, sabes que cuentas conmigo. No eres la única


  —Si les digo que no lo vuelvan a hacer, sé que no harán caso. —Se encoje de hombros como si no fuera gran cosa—. Así que mejor prevenirlos y que lo hagan de una manera más segura.


  —¿Qué clase de concepto vago tienes de la palabra seguridad? —Pileith ríe entre dientes mientras Briza trata de pellizcar a su tío y Almagor esnifa.

  —Y yo he ganado más que Almagor. —Lanza orgullosa Briza.

  —El mismo que tú, señorita “yo-patee-el-traserode-cuarenta-caídos”. —Aunque rueda sus ojos, su voz tiene ese borde de reprimenda—. Ahora eres como una celebridad. No sé si debo decirte “Tayson” o “The Rock”.
 —¡Mentirosa! —Se indigna el pequeño.

  —Yo no lo creo así. La mayoría de las veces gritas llamándome para quitarte de encima a tu hermana.

  —Pero tío… —Inténtalo y serás el número cuarenta y uno. — Ríe entre dientes mientras continúa ayudando a su sobrino— Hola, Pileith. ¿Cómo te encuentras hoy?

  —Estoy bien, gracias sum… Ageysha. —Sus mejillas se tornan rosas.

   

  —Perdedor.

  —Tú, tonta. —Ambos inician una pelea de lenguas y caras feas. Los tres mayores en la habitación suspiramos.

  —Me alegro. ¿Y tú, Almagor?

   

  —Me duele la cabeza. Briza trato de decapitarme.

  —¡Eso no es cierto! —La pequeña se cruza de brazos, molesta por las calumnias de su hermano—. Solo quería dejarle una cicatriz en la frente.


  —Entonces… ¿Te encuentras de mejor ánimo ahora? —habla en voz baja, para que sólo yo le escuche. Encuentro los ojos azules de Elijah. Aunque no es necesario verles para saber que es sincero y se encuentra preocupado por mí, su energía y su aura son perceptibles y no se preocupa por ocultar sus sentimientos.


  Elijah y Pileith se ríen entre dientes mientras yo solo puedo quedarme viendo a la niña declarar tan simple lo que pretendía al golpear a su hermano.

  —Tú —Señalo a Elijah—, eres un peligro para los niños.

  –Mira quién lo dice. —Camina a mi lado—. La chica que les enseñó a mis sobrinos treinta formas diferentes de patearle el trasero a alguien. ¿Sabes que han estado jugando más a la lucha libre que a cualquier otra cosa?

  —Estoy más tranquila. Gracias… por lo que hiciste.

  —Me preocupo por ti, Ageysha. De verdad. — Despeina un poco su cabello y se acerca un poco más a mí. Noto hasta ahora los círculos oscuros bajo sus ojos, salimos de la habitación de enfermería y conversamos en el pasillo—. Ayer cuando nadie sabía algo de ti casi enloquezco. Me maldije a mí mismo por no poder transformarme y volar para encontrarte. Intenté salir en uno de los autos, pero Adif y sus guardianes no lo permitieron. Luego el bastardo de Yahir, quien por cierto se cree el rey de la selva, amenazó con patear mi lindo, sexy y firme trasero si no dejaba de intentar escapar.

  —¿Lindo, sexy y firme trasero? —pregunto divertida.

  —Sabía que eso era lo que realmente te importaría. Mi fantástico trasero —bromea y no puedo evitar reírme con él.


  —Dijo que en un momento. —Ambos se miran. Adif evaluando a Elijah y este último fulminándole con sus ojos azules.

  —Bien. —Cede mi Súmmum y regresa por el camino que venía.

  —Ese hombre está propenso a una úlcera si continúa con ese mal humor. No creo que sigas siendo su persona favorita ahora.

  —Idiota.

   

  —Reconozco que en ocasiones lo soy, pero la mayor parte del tiempo soy un culo sexy.

   

  —Jajajaja. —Resoplo y ruedo mis ojos—. Estás tan lleno de ti mismo.

   

  —Lo sé.

   

  —Pero sigues siendo la mía. —Me sonríe y me encuentro correspondiendo a su sonrisa.

   

  —Que agradable.

   

  —Estoy lleno de seguridad. Bueno y de órganos, sangre, increíbles músculos, suave y sedosa piel… —Se supone que debes decirme: “Y tú la mía querido, sexy y magnífico, Elijah”.

   

  —Ok. Ya entendí. —Ja.

   

  —Bien. Me alegra saber que eres consciente de lo magnifico e irresistible que soy.

  —Ageysha. —Me detengo en el inicio de mi réplica ingeniosa cuando la voz de Adif me llama—. Necesito hablar contigo. Baja a la biblioteca. —Me encojo un poco ante la falta de calidez y la excesiva furia en su tono.

  —Un momento.

   

  —Ahora —gruñe. Elijah se tensa a mi lado y responde antes de que pueda hacerlo.

  —No volveré a besarte. Eres demasiado desagradecida, no me mereces. —Me sonrojo cuando recuerdo el beso que compartimos ayer en la biblioteca. No había pensado en ese beso, pero ahora que lo hago, una calidez extraña se propaga por mi cuerpo. Mis labios pican recordando cómo se sintieron los suyos, el calor de su cuerpo, su piel, sus manos sobre mi cuerpo—. Creo, por tu mirada, el brillo en tus ojos y el rosa en tus mejillas, que te gustó tanto o más que a mí. —Abro mi boca dejando escapar el aire, pues creo que tiene razón—. Me retracto. No creo que te haya gustado más que a mí, porque aún estoy fascinado.
 —Uhm…


  —Me encanta cuando te quedas sin palabras ante lo que digo —susurra demasiado cerca esta vez, tan cerca que si decido inclinar solo un poco mi cabeza hacia la izquierda, tendríamos el ángulo perfecto para besarnos—. Pero creo que dejarte sin palabras después de un beso, es mucho mejor.


  ¿De dónde carajos salió este Elijah coqueto? ¿Dónde está el Elijah imbécil? Esto es… Jesús, siento piel de gallina. Me duele ahí abajo y… ¡Por toda la mierda santa! Estoy excitada, estoy encendida por Elijah.


  —Creo que Adif me está esperando. —Eso, corre cobarde. 
 por ellos. —Por fin levanta sus furiosos ojos verdes hacia mí—. Sin embargo, es algo que me aseguraré no vuelva a suceder de nuevo.

  —¿Qué exactamente no sucederá de nuevo? — pregunto, porque aún no entiendo a qué se refiere.

  —Lo que hiciste es algo inaudito. Sé que te hemos consentido un poco y que te hemos dado más libertad y autonomía que a los demás descendientes. He creído que por el poder que emana de ti, era necesario darte ese espacio e independencia. Pero ayer has demostrado que no es conveniente.


  —¿Qué? —Me levanto un poco del asiento—. Simplemente hice lo que debemos hacer por los nuestros. Luchar. Si tan solo…


  No espero por su respuesta. Simplemente camino lo más rápido que puedo, sin que parezca que corro de algo o alguien. El dominio de Adif es perceptible incluso desde las escaleras, además su furia también está en el aire. Suspiro porque me hago una tremenda idea de lo que viene.


  —Lo que hiciste fue exponerte a una muerte segura. —Me corta tajantemente—. O sólo el creador sabe a qué vejámenes pensados por esos caídos.

  —No me sucedió nada. Estoy aquí, derroté a cuaren…

  —Aquí estoy. —No levanta su mirada de los documentos que está fingiendo leer. Así que entro y tomo asiento frente a él. Esto será largo.


  —Me complace que te hayas tomado siete minutos en lugar de uno como dijiste. —Otro suspiro escapa de mi boca. Está realmente enojado.

  —Lo siento.

   

  —Bueno, eso también es algo bueno. Que seas capaz de reconocer tus propios errores y disculparte

  —No me importa cuántos caídos venciste, Ageysha. —Me encojo cuando su dominio sobre mí se intensífica. No porque sea más fuerte, es solo que hasta el momento jamás había usado tal poderío—. Desobedeciste a tu superior delante de su pueblo. Expones tu vida, una vida valiosa para dicho pueblo por una insana venganza personal. —Abro mi boca para contestar que no es una “insana venganza”, pero nuevamente ejerce poder sobre mí—. Haces que los mayores cuestionen mi liderazgo. Que deba convocar a una legión que podría haber estado cuidando de los nuestros, sólo para que pudieran ir a buscarte. Causas que mis dos hijas menores, quienes no tienen idea de nuestra lucha, decidan escapar de la fortaleza para ir en tu búsqueda. Y no solo eso, que lloren toda la noche preocupadas por ti. Alteras a nuestros visitantes con tu ausencia, arriesgas la vida de tu guardián, la de mis hombres y la de mis hijos. Nos haces perder tiempo valioso dedicado a prepararnos para protegernos, en estar desvelados y buscando en cada casa y calle por ti. Llevas a cabo una masacre de caídos incitándoles a que respondan de igual forma, aumentando la amenaza en nuestras cabezas.


  —Adif yo no pensé… —De todas formas —Sus fosas nasales se ensanchan y sé que es por el término que utilicé—, he decido tomar medidas al respecto.

  —¿Medidas al respecto?

  —No saldrás hasta nueva orden de la fortaleza. Estarás custodiada por tu guardián y tres gárgolas más. Estarás recluida en tu habitación si no haces caso a mi orden e intentas salir esta noche.

  —¡No puedes hacer eso! —bramo y dejo que mi fuerza y dominio se filtren de mí.

  —Exactamente, Ageysha. —Me irrito un poco cuando me interrumpe nuevamente—. No estás pensando en nadie más que en ti. Estás dejando a un lado a las personas que te rodean por la absurda idea que tienes de vengar a tu familia. Entiéndelo de una vez. Nunca podrás acabar con todo el mal del universo. Esta lucha no tiene un fin próximo y tú no vas a salvarlos a todos.


  —¿Entonces cuál es el propósito nuestro? ¿Para qué luchar si jamás podremos salvar a la humanidad? Si jamás podremos ganar esta guerra, ¿por qué molestarnos?


  —No estoy hablando de ello. Luchamos, puesto que, es nuestro mandato divino. Fuimos creados para ello, somos instrumentos de Dios aquí.

  —Tú lo has dicho, nuestro designio es luchar por la humanidad, no escondernos como cucarachas.

  —Pruébame, Ageysha. —Intensífica su potestad sobre mí—. Pruébame y usaré mi título y mi influencia sobre ti.

  —No voy a quedarme aquí. No puedes hacer algo así, no me puedes hacer esto.

  —Haré todo lo que esté en mis manos para protegerte. —Sus ojos adquieren un poco de dolor—. No puedo perderte, pequeña. Eres lo único que queda de ella.


  Capítulo 15 


  No puedo creer que Adif me haya hecho esto.

   

  —¿Vas a alimentar a cien payasos?

  —Odio los payasos. —No me vuelvo hacia Elijah, pero siento sus ojos en mí todo el tiempo que me toma reunir mi botín de azúcar.


  —¿En serio? Pero si son súper divertidos. Por ejemplo, el de esa película, donde el chico está duchándose y de pronto del sifón del piso del baño sale esa espectacular cabeza de payaso, con esos increíbles dientes y...


  Me encuentro encerrada en mi cuarto, el cual está siendo "custodiado" por siete gárgolas. ¡Siete! Como si yo fuera una especie de delincuente o algo peor. Para no tratar de mandar a volar todo a la mierda con una vibración de energía, estoy viendo una serie de vampiros que Adira y Adina tanto comentan. No entiendo por qué Elena se complica entre un vampiro y otro, los dos están buenos, que le dé a los dos.


  Resoplo y resoplo con cada episodio de la serie, aunque creo que cada vez me gusta más Damon que Stefan. Arrojo las nueces a la pantalla cuando el final de la última temporada hasta el momento llega. No puedo creer lo que le sucedió a Elena. ¿Qué mierda ese final?


  —¿Estás hablando de esa horrenda película llamada "It" o "La cosa"? —Me vuelvo sorprendida de que considere divertida esa espeluznante película.


  –¿Horrenda? Pero si es un clásico del cine. —Me sonríe de esa forma simple y coqueta suya—. No tienes criterio.

  —Lo que sea. —Continúo agrupando más y más dulces.

  —¿Por qué, en lugar de hacer de tu proyecto de vida convertirte en un malvavisco andante, me ayudas a entrenar? —Devoro tres malvaviscos a la vez y respondo con la boca llena de masa blanca.


  Aburrida hasta la muerte, decido salir e ir a la cocina por algo de comer. Por supuesto, tres de las gárgolas me siguen de cerca, los otros cuatro vigilan las "posibles vías de escape". ¡Maldita sea! Ruedo mis ojos y resoplo por millonésima vez. Busco en las gavetas por algo dulce, acumulo una gran cantidad de dulces con la intención, tal vez, de caer en un coma diabético y morir.

  —E utan os mas...elos. —Ahoga una risa, pero me sonríe abiertamente.

   

  —Vamos, Michelin. Ayúdame a entrenar, así no te suicidas con azúcar.

  Le sigo, porque en realidad, no tengo nada más que hacer, ya que en la biblioteca se encuentran reunidos los hermanos Damabiah y otros ancianos "investigando" sobre los últimos acontecimientos. Claro está que ni yo quiero ver a los pomposos ni ellos a mí. Cuando llegamos al gimnasio, Elijah me despoja de mi chocolatina y la arroja a la basura. Indignada lo golpeo.


  —No traje nada más que esa chocolatina —grito pateando y golpeando. En un momento dado, tomamos diversas armas del arsenal en la mesa y seguimos en nuestro combate. Me percato de que, a medida que Elijah se esfuerza y presiona a sí mismo, su tono de piel es más blanco, pero no logra transformarse totalmente.


  —Puedes volver a la cocina por más cuándo quieras. Ahora vas a entrenarme. —Extiende las dos colchonetas.

  —Querrás decir: "Ageysha va a golpear mi trasero".

  Envío un golpe de espada a su costado derecho y lo evita con facilidad girando sobre sí mismo, me dejo caer para derrumbarle con una patada, pero para mi sorpresa, anticipa el movimiento y salta, tomándome con la guardia baja. Estira la espada de entrenamiento y golpea mi trasero.


  —¿Por qué sería eso? He mejorado mucho y si no recuerdo mal, la última vez fui yo quien te golpeó en el trasero.

  —Eso fue un golpe de suerte. —Tomo posición frente a un risueño Elijah.

   

  —Auch —grito, porque la cosa esa acaba de pringar mi trasero.

  —¿Sabes? Escuchar como es cacheteado tu trasero... Uhmm. —Mueve sus cejas de manera sugestiva, así que me levanto y golpeo su estómago sacándole todo el aire.

  —No. Eso se llama golpe en el trasero. —Idiota.

  —Ja. Ja. Listillo. —Ruedo mi cuello y salto en mi lugar—. Prepárate para todo esto. —Hago un gesto hacia mí misma.

  —Sí, creo que soy un idiota —murmura con los dientes apretados.

  —Siempre estoy listo para ti. —Ignoro el cosquilleo que se extiende por toda mi piel y la calidez que se propaga por mi corazón. Entrecierro mis ojos y Elijah niega con la cabeza.

  —La próxima vez iré más abajo. —Señalo su entrepierna y palidece.

   

  —No lo hagas... no prives al mundo de mi descendencia.

  Envío una vibración no muy fuerte y cuando logro distraerlo me abalanzo hacia él con golpes rápidos. Elijah tiene razón, ha mejorado mucho. Es muy veloz ahora y logra interrumpir varios asaltos. Continúa —Sería un favor el que le haría.


  —Nunca. El mundo necesita más encantos como el mío. Imagina a todas las pobres chicas privadas de semejante presencia, porte y todas mis buenas habilidades.


  —Ujum. De seguro sufrirían demasiado sin un idiota como tú al lado. —Limpio el sudor que se acumula en mi frente y mi escote con una toalla. Levanto mis ojos y encuentro a Elijah concentrado mirando mi pecho—. ¿Nunca has visto unas o qué? mi cerebro se ilumina y obtengo algo para poderme reponer frente a él—. Pero, resumiendo lo anterior, debo alegrarme porque en primer lugar, reconoces que eres un idiota. En segundo lugar, sabes que soy increíble y hermosa. Por último... —¿Qué es lo tercero?—. Soy hermosa.

  —Eso ya está en la lista —musita divertido.

  —Créeme —Resopla—, no he tenido problemas en ver muchas de esas. —Ruedo mis ojos—. Pero ninguna se asemeja a lo que logro divisar sobre tu camisa.


  —¿Estás diciendo que mis senos son raros? — Dejo caer mi boca y finjo indignación cruzándome de brazos y fulminándole con la mirada.
 —Lo sé, pero lo dijiste varias veces.

  —Sí. —Se acerca un poco más a mí.

   

  —Por ende, considero que debo... ¿Qué estás haciendo?

   

  —Admirando la belleza de cerca.

  —¿Qué? ¡No! —Su rostro se torna más blanco de lo que ya está—. No estoy diciendo algo malo sobre ello, todo lo contrario, Ageysha. Considero que eres una de las criaturas más bellas que mis ojos han tenido la oportunidad de contemplar, sólo que en ocasiones suelo ser un imbécil y quería hacerte sonrojar con el comentario anterior, pero aunque era broma, reconozco que eres perfecta y hermosa. Cada parte de ti. Sin excepción. Soy muy consciente de tu belleza y no solo por tu perfecto y estupendo cuerpo o tu sublime y encantador rostro. Tu personalidad, lo que eres como persona, como ser, es... —Detiene sus increíbles y sinceros ojos azules en mis sorprendidos ojos grises—. Hermoso, magnífico y maravilloso.


  —Bueno. —Intento hacer una broma con lo que acaba de decir para no sonrojarme, pero me sonrojo. Lo cual le hace sonreír a él—. Entonces... —De pronto


  —Estamos entrenando —susurro. Un estremecimiento de anticipación se cuela cuando su dedo se acerca a mi mejilla.


  —Estamos en un pequeño y muy necesario descanso. —Su rostro se acerca al mío y deja que su mano ahora acune mi mejilla—. Amo la tormenta que hay en tus ojos. Se produce cada vez que te enfureces o cuando te sonrojas. —Sonríe perversamente y sé que va a decir algo que me hará alguna de las dos cosas ya mencionadas—. Me pregunto cómo lucirán cuando te exci...


  —Regresemos al trabajo. —Interrumpo antes de que termine. No me permito ver la expresión de su rostro, simplemente me posiciono nuevamente y espero para iniciar el entrenamiento. Aunque el idiota sonríe a sabiendas todo el maldito tiempo y nunca, a pesar de que lo derribe, deja de hacerlo.


  
  —Creo que mi trasero va a hincharse. —Resoplo una carcajada por las palabras de Elijah.

   

  —¿Más?

  —¡Ajá! —exclama demasiado fuerte y me señala— . ¿Has estado observando mi sexy trasero? ¡Lo sabía! Pequeña pervertida. —Pincha mi costado por lo que vuelvo a golpearlo—. ¡Ouch!


  —No te quejes. Sé que te gusta ser golpeado por mi puño, de lo contrario, no me harías enfadar con frecuencia.


  —Hmmm. —Lo piensa por un momento—. ¿Puedes cambiar un golpe por un beso? Creo que si me besaras cada vez que te hago enfadar...

  —Ageysha. —Giro hacia Yahir. Jadeo cuando le veo sin camisa acercarse hacia nosotros.

   


  Jesús. Este hombre está más bueno que la cerveza fría en el verano.

   

  —Hola Yahir. —A mi lado Elijah gruñe.

   

  —Gargolita. —La burla de Yahir no es bienvenida para Elijah.

   

  —Imbécil. —Se vuelve y recoge las colchonetas—. Ageysha, ¿vamos por un batido?

   

  —Cla...

   

  —¿Podemos hablar? —pregunta Yahir interrumpiendo mi respuesta.

  —Uh. —Ante mi vacilación Yahir sonríe y Elijah gruñe—. Voy a hablar con Yahir un momento. —Miro a Elijah mientras lo digo tratando de suavizar las cosas. Por alguna razón ambos chicos se detestan—. ¿Podrías adelantarte mientras tanto?


  —Como quieras —gruñe y sale de la habitación molesto. Lo digo por el color rojo de su aura y la energía que emite.

  Dirijo mis ojos nuevamente a Yahir.

   

  —¿De qué quieres hablar?

  —De esto. —Se arroja hacia mí besándome profundamente. Me congelo por la sorpresa de presenciar algo tan impulsivo e imprudente de su parte. Yahir no hace este tipo de cosas. Él es más de hablar concretamente y pedir, que de simplemente actuar y tomar. Abro mis labios por reflejo e instinto, Yahir es una costumbre en mi vida, esto es algo que siempre he hecho con él. Dejo que me bese, lo cual hace muy bien. Su lengua se enreda con la mía y sus manos lo hacen en mi cabello. Gimo cuando muerde mi labio y me aferro a sus hombros para evitar caerme debido a la cruda excitación que recorre mi cuerpo.


  Sus manos levantan mi cuerpo del suelo y con rapidez me conduce hacia la pared, donde clava mi cuerpo entre el concreto y su pecho. Enredo mis piernas en su cintura y me permito disfrutar del momento. Jadeos, susurros y gemidos. Esto es emocionante y nuevo para mí. Esta fase de Yahir me enciende de una manera que no puedo explicar. Me concentro en lo que siento, en sus besos, sus manos, su aliento, sus gemidos. Unos risueños y pícaros ojos azules destellan en mi memoria y me congelo por segunda vez.


  Elijah...

   

  Empujo el pecho de Yahir. Separa sus labios de los míos y me observa confundido.

  —Bueno, tal vez porque exhumes esta vibra negativa. Tu aura está de color marrón y tienes el ceño fruncido.


  —Eso quizás se deba a que estás despeinada, tienes los labios hinchados y tus mejillas sonrosadas. Lo cual me hace sospechar que no estabas simplemente hablando con Yahir.


  Ok... ¿Y ahora?
  —Aquí... aquí no —murmuro intentando mentir acerca de la razón por la cual me detuve.

  —Tienes razón. —Me baja a mis pies y se retira brindándome el espacio que necesito. Mi pecho y el suyo suben y bajan a ritmo acelerado. También reparo en la evidencia de su excitación debajo de su pantalón.

  —Yo... yo...

  —¿De cuándo acá balbuceo al hablar?

   

  —Lo entiendo. —Sus oscuros ojos me analizan y trasmiten que lo sabe, no estoy siendo sincera.

  —Debo irme —murmuro y camino rápidamente hacia la cocina preguntándome: ¿Qué fue lo que exactamente me detuvo de continuar? Y, ¿por qué Elijah se coló en mis pensamientos mientras besaba a Yahir? Las tres gárgolas siguen vigilando mis pasos.


  En la cocina, Elijah se encuentra sentado en una de las islas con dos batidos frente a él mirando hacia la nada. Aclaro mi garganta para llamar su atención, sus ojos me ven y se oscurecen.


  —¿Estas bien? —¿Y eso tiene algo que ver con tu mal humor porque...? —No me acerco, sencillamente porque tengo este sentimiento en mi pecho de remordimiento. Y no lo entiendo, ya que, no he hecho nada malo. Solo besé a Yahir.


  —Tiene mucho que ver. —Levanta su cuerpo y se apresura hacia mí. No retrocedo, aunque eso es lo que estuve a punto de hacer. No permito que me alcance y lo enfrento.


  —No comprendo. —Busco en sus ojos. ¿Qué? No lo sé, pero me es imposible dejar de ver esas piscinas de un azul más oscuro de lo normal.


  —Es increíble cómo, a pesar de que puedes percibir lo que los demás sienten, aún lo logres descifrar lo que yo siento por ti. —En este momento me siento como una idiota. Es decir, se supone que debo saber lo que él siente por mí, pero no tengo idea de lo que siente por mí. Sí, es como si fuera una tonta.

  —Supongo que debo agradarte. —Y mucho, ya que hace unos días nos besamos.

  —¿Por qué no habría de estarlo? —¿Supones? —Suspira—. Ageysha, tú me gustas. ¿Recuerdas el beso? —Asiento—. No he dejado de pensar en él. Y me quemo por dentro de las ganas inmensas de volver a besarte, volver a probarte. Desde que te vi en el porche de mi casa esa noche. —Sus manos toman con delicadeza mi rostro—. Te vi y fue como "Demonios, qué hermosa mujer" y con cada día que ha pasado se ha convertido en "Joder, sí me gusta. La necesito".

  —Tienes razón.

   

  —¿En serio? —Deja de sonreír y espera ansioso por mi respuesta.

   

  —No te hubiera devuelto el beso si no fuera así.

   

  —Como que ya sabía eso. Casi me comes la cara.

   

  Le golpeo el hombro con un poco de fuerza.

   

  —Oh. —Son las únicas dos letras que mi cerebro procesa en estos momentos.

   

  —Idiota. No te estaba comiendo la cara.

  —Lo sé. ¿Te gusto entonces? —Sí, "Oh". Aunque esperaba otro tipo de respuesta de tu parte, me conformo con tus ojos y boca abierta, tus mejillas rojas y el hecho de que te has quedado sin palabras.
 —Sí, pero eso no quiere decir nada más Elijah.

  —¿Nada más?

  —Es algo que tengo que procesar. Esto que dices es... bueno nunca nadie me dijo algo así. ¿Qué clase de libro te recomendaron Adira y Adina?


  —Exactamente. No esperes que suceda algo más a partir de esto. —Al ver su rostro compungido continúo—. No estoy en relaciones y no sé si quiero relaciones. Elijah, yo no... no soy buena en esas cosas.

  —¿Adira y Adina? ¿Libro? —¿Y Yahir? —Sí. ¿Esto no es lo que dicen los chicos de esos libros que ellas leen?

   

  —¿Qué pasa con él?

  —No lo sé. —Se encoje de hombros y sonríe—. Lo que dije es lo que pienso, creo y siento. No puedo tomar responsabilidad por las mujeres que sueñan con alguien como yo y lo plasman en un libro. —Permites que él te tenga.

  —Lo de Yahir y yo es sólo...

   

  —Sexo —gruñe.

   

  —Ahí está el Elijah que conozco. —Ruedo mis ojos y me río entre dientes.

   

  —Sí. Es lo que es. Él lo entiende y yo también. No ofrezco más y él tampoco lo pide.

   

  —Y el que te gusta. —Guiña y vuelvo a reír. —Bien. —Toma el batido de chocolate y se

  encamina hacia la puerta—. Puede que él esté de acuerdo con ello, pero en mi caso Ageysha, si yo te tuviera, aún si estás o no dispuesta a dar más… lo haría, te daría todo. Porque tú lo vales.

  Al ver que me quedo sólo observándolo, confundida y algo conmovida. Continúa:

  —Además, no creo ser capaz de compartirte. El día en que seas mía, serás eso, Ageysha... MÍA. No dejaré que otro hombre siquiera te tenga en cualquier forma. —Y se marcha sin más, dejándome en total conmoción.
 En Yahir y Elijah.


  Imagínate. Entre el cielo y el infierno hay una guerra, y yo aquí pensando en dos chicos. Si Adira y Adina lo supieran, sería la comidilla de mañana. Suspiro y vuelvo al libro sobre el origen de las almas. La puerta cruje y levanto mi mirada para encontrar a los hermanos Damabiah.

  —Ageysha —saluda Jacob mientras Saúl me brinda una sonrisa.

   

  —Hola, hermanos.

  Permanezco de pie unos minutos más, procesando todo lo que dijo. Es la primera vez que un hombre me habla de esa manera. Incluso Yahir, a pesar de lo que tenemos, jamás me ha llamado suya. Nunca. Y tampoco ha pretendido hacerlo.


  —¿Cómo estás querida? —Frunzo el ceño ante la muestra de cariño de ambos hermanos. Se supone que todos están enfadados conmigo.

  —Bien. Negando con mi cabeza, tomo el segundo batido de chocolate y voy hacia la biblioteca.

   


  Si yo te tuviera, aun si estás o no dispuesta a dar más… lo haría, te daría todo. Porque tú lo vales.
 El día en que seas mía, serás eso, Ageysha... MÍA.

  Las palabras de Elijah se repiten en mi cabeza, por solo Dios sabe cuántas veces ya. He estado observando la misma página del mismo libro desde hace dos horas. Vine aquí, tratando de encontrar más pistas para todo lo que está sucediendo, pero como la chica que soy, estoy pensando en hombres.


  —¿Has encontrado lo que buscas? —El dedo de Saúl señala la pila de libros que tengo en espera junto a mí.

  —No. Este es el primero de hoy.

  —¿Y qué es lo que quieres saber? —Miro a Jacob mientras se sienta a mi lado y a Saúl quien lo hace frente a mí.


  —¿Por qué las almas? Es decir, comprendo perfectamente que el alma es importante en la humanidad. Es la esencia del hombre. Pero, ¿por qué se pelea por ellas? No es como si fueran útiles para una guerra. ¿Por qué hay una nueva gárgola blanca? ¿Por qué Elijah y los niños son importantes? Además, el nombre de mis padres, las masacres. ¿Qué es todo esto? Para mí no tiene sentido. Nuestras almas se supone que deben ascender, pero han logrado tomar algunas y llevarlas al infierno. ¿Cómo es que un Ascendit permite eso? Y, ¿cómo es que Él lo permite?


  Ambos hermanos me observan, comparten una mirada entre ellos y con la paciencia que se debe tener para explicarle a un niño cómo usar correctamente la plastilina, intentan ayudarme con todos mis interrogantes.
 expulsados del cielo, decidieron tomar represalias contra Dios y, ¿qué otra mejor manera, que amenazando lo que Él más ama? El cuerpo que se les dio no puede existir en los terrenos espirituales. Es por ello que el alma es tan importante, debido a que, aunque es en parte espíritu de Dios, también conserva todo lo que el ser humano es. Sus recuerdos, pensamientos, emociones, sentimientos, personalidad, deseos y anhelos.


  —Hay demasiados "por qué" en tu mente, Ageysha. —Ambos toman mis manos en las suyas. Me estremezco por lo frías que son, es Saúl quien habla primero—. En este mundo todos los seres vivos, eso nos incluye, tenemos un propósito en la vida y todo lo que sucede a nuestro alrededor es con el fin de ayudar a dicho designio. No preguntes el "por qué" de las cosas, a veces no logramos entender muy bien la razón. Pregunta el "para qué", esa es la manera de comprender, afrontar y adaptarnos a cada suceso en nuestras vidas. Nada es una coincidencia, Ageysha. Todo sucede porque en esta perfecta obra de Dios, debe suceder. No importa si es bueno o malo, ya que son nuestros ojos y nuestras creencias personales las que juzgan ello, todo encaja, todo es exactamente lo que debe ser para llegar a lo que el creador ha predestinado.


  —Siempre hemos pensado que las almas por ser incorpóreas e intangibles, no pueden servir para algún otro proposito que simplemente regresar a su creador o ser atormentadas en el infierno, pero estábamos equivocados.

  —¿Cómo?

  —En una guerra espiritual, las almas pueden ser soldados de un ejército. —Mi boca cae abierta por lo absurdo que suena—. Lo sé, es algo difícil de creer.

  —Claro que lo es. Ningún alma tiene oportunidad contra nosotros, o incluso contra un ángel.

  —La tiene, Ageysha. —Niego con la cabeza hacia Saúl. Es loco todo lo que dicen—. Así como existen armas terrenales, existen armas espirituales. Y las almas pueden hacer uso de ellas.


  —Entonces —continúa Jacob—, ¿para qué es esta guerra entre el cielo y el infierno? Para que el caído se regodee frente al señor sobre poder torturar su más grande creación. Recuerda que los ángeles cayeron al sentir envidia del amor infinito de Dios hacia los humanos y por la codicia de ser adorados de igual manera que Dios por los hombres. Cuando fueron —Pero aun así...


  —Las almas no se destruyen, Ageysha, el cuerpo sí. En una guerra espiritual, las almas tienen el poder de ser indestructibles, a diferencia de los ángeles, quienes están hechos de luz y energía; y de nosotros que poseemos un cuerpo casi humano y mortal.


  —En un enfrentamiento —Jacob toma un libro de la biblioteca y lo trae ante mí—, las almas pueden durar miles de años luchando y no morir o ser destruidos, a diferencia de nosotros. Y recuerda que, entre más pura el alma...

  —Más fuerte es. —Terrmino por él.

  —Así es. Si un bando tiene más almas de su lado que el otro, tiene una gran ventaja sobre su adversario. Un ángel que muere deja de ser, de existir, es nada y nuestras almas regresan a Dios, si deciden hacerlo.
 destino, por eso ha preparado sus instrumentos divinos y los ha reunido en el tiempo exacto y perfecto.


  —¿Por qué escogió al chico? Eso sólo lo sabe Dios. ¿Para qué le envió? Porque Ageysha, eso que sientes en tu corazón es cierto. Estamos frente a una guerra, una guerra de la cual el enemigo quiere tomar ventaja y está usando cualquier medio y forma posible para ganar. Las almas de Ascendit, de los niños, de los humanos. Todas son futuras líneas de soldados. ¿Cuándo será esta guerra? No lo sabemos, pero se acerca.


  —El libre albedrío de almas. —Me entregan el libro y señalan una página y párrafo determinado—. Antes no había esta opción para los Ascendit. Se estableció que nuestras almas regresaban a Dios al morir. Pero desde hace cinco siglos, el creador permitió que las almas eligieran a donde ir. Tener la decisión sobre sí mismas. No importa si es pura u oscura, aun así tienen la opción de elegir la luz o la oscuridad.


  —Entonces... —El alboroto fuera de la biblioteca corta mi discurso. Los tres salimos para ver lo que está sucediendo.

  —¿Qué sucede? —pregunta Jacob a una gárgola que pasa frente a nosotros.

   

  —Una mujer ha llegado hasta nosotros.

   

  —¿Una mujer? Eso es imposible —brama Saúl.

   

  —Aun no entiendo. ¿Por qué un alma pura escogería la oscuridad?

  —No es sólo una mujer, es un Ascendit que nadie conoce. —Me observa tratando de medir mi reacción— . Y sus alas también son doradas.


  —Quizás, un alma pura deja entrar a la oscuridad porque eso es lo que cree correcto. —Saúl toma el libro de las gárgolas que leí la vez pasada con Elijah.

  —Elijah...

  —Las gárgolas blancas son bendiciones de Dios al igual que las alas doradas. En tiempos realmente difíciles, el señor envía sus instrumentos más poderosos para ayudar en la batalla. Él ya conocía este
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  —Mi nombre es Sara. —Aún estoy anonadada contemplando las alas, heridas, pero doradas de la chica—. Soy una de ustedes. Hace dos años mis padres fueron asesinados por caídos, quienes estaban buscándonos. Un Ascendit me ayudó y me habló de lo que somos. Así que después de ser atacados, el hombre junto a otra mujer ayudó a curar a mis hijos y a mi hermano. Luego nos informaron de la existencia de este lugar y que debíamos acudir aquí.

  —¿Por qué no lo hiciste? —pregunta Baruch.

  Otro acontecimiento importante sobre esta chica es que no puedo ver su aura. No hay absolutamente ningún campo de energía a su alrededor y sé que todos están pensando exactamente lo mismo que yo. Esto no es normal, ni tampoco natural. Se supone que todo ser espiritual o terrenal, debe tener aura. Incluso los demonios la tienen, oscura, pero la tienen.


  —No puedo creer que haya pasado tanto tiempo. Yo… ¿puedo ver a mis hijos? —Ante la mención de los niños mi piel se eriza, no comprendo aún mi prevención y desconfianza con Sara. Y no es por el simple hecho de no tener aura o de que es mi copia exacta o yo de ella, ya que es unos años mayor. No quiero que vea a los gemelos.


  —No lo creo. —Dejo salir no muy ligeramente—. Digo. Tu aspecto y sin ánimo de ofender, no es el mejor para que tus hijos, a los cuales no ves hace dos años, te vean por primera vez. —Me apresuro a agregar, cuando Sara y la mayoría de los presenten me fruncen el ceño.


  Desde que la chica llegó, Adif ha permanecido callado y solo le observa con atención. Elijah fue como si hubiera visto un fantasma, aunque al principio no le reconoció. Los niños, bueno ellos aún no lo saben. El resto de los hermanos sólo la observan a ella y luego me observan a mí, ese es uno de los motivos por el cual me permiten estar en esta reunión. Sara es una versión exacta de mí, sólo que más adulta y su cabello es de un tono cobrizo.


  —No lo sé. Lo último que recuerdo es estar en casa preparando las cosas para salir hacia aquí y luego estaba en un lugar oscuro. Eso fue hace dos noches. —Oh. —Luce avergonzada—. Tienes razón.


  —Ya hemos limpiado tus heridas, sanarás en poco tiempo, así que calculo que en unas dos horas estarás como nueva. —Pileith le entrega unas pastillas para el dolor y una toalla a Sara—. Lamento mucho por lo que has pasado.

  —Gracias —susurra y bebe del vaso que Atzel le acerca.

  Devuelvo mi atención a cada uno de sus movimientos, para estar tan herida, se mueve con mucha facilidad. Una herida como la de su costado no me permitiría extender la mano de esa forma. Siento ojos en mí, aparto mi vista y me encuentro con Adif, quien me observa con cuidado. Me percato de su leve y casi imperceptible movimiento de cabeza. Está pensando lo mismo que yo.


  Regreso mis ojos a Sara, notando otras peculiaridades en ella. Las marcas de sus manos no son tan profundas como para tomar literalmente sus palabras de “haber estado atada fuertemente y luchar contra las cuerdas”. Además las alas, son doradas y ellas son muy difíciles de penetrar, al igual que nuestra piel; y ella menciona haberse lastimado con alambres de púas cuando escaló el muro de la casa en la cual se encontraba. Su cabello no está demasiado sucio, como se espera estar después de permanecer en el lugar tan sucio que ella describe. Sus uñas igual, no están rotas, sucias sí, pero bien limadas si se ven. Sus ropas están sucias y rotas, en ciertas partes del cuerpo están desgarradas, lo curioso es que la piel bajo esas aberturas está limpia e inmaculada.


  —Ellos han estado bien —respondo no queriendo dar más información sobre ellos. No entiendo lo protectora que soy en estos momentos—. Son niños encantadores, Elijah les ha enseñado bien. —Él es quien ha estado con ellos este último par de años, así que merece el crédito por lo encantadores que son esos niños. Bueno, la mayor parte del tiempo.

  —Sí, estoy segura de eso. —Sonríe y es tan falsa que me produce nuevamente escalofríos.

  —Sara —llama Adif—. Vamos a dejarte descansar por el momento, pero es necesario que mañana los hermanos Damabiah y yo hablemos contigo.


  —Está bien. Aunque no creo que tenga mucha información conmigo. —Frota sus sienes—. En estos momentos mi cabeza es una cosa loca. No tengo muy buenos recuerdos y no sé qué es real y que no. —Trata de sonar dulce, pero en realidad hace que mi estómago se revuelva. Mi cuerpo no está reaccionando de manera positiva a esta mujer.


  Pero lo que más me intriga es la inexistencia de su aura. Eso es imposible, y sin la visión de ésta, no puedo leer muy bien la verdad en Sara. Sin el aura no puedo percibir de manera correcta sus emociones y sentimientos. Busco con mis ojos a los hermanos Damabiah, se encuentran observando con especial cuidado a Sara también. Al sentir mis ojos en ellos, me miran. Lo veo en sus ojos, también están en la misma línea de pensamiento que el mío.


  —Bien. Dejaremos descansar a Sara. —Esa es la orden para abandonar el lugar—. Dejaré a dos gárgolas en la puerta por si necesitas algo. —Y esa es la forma sutil de Adif para decirle a Sara que no confía en ella y la estará vigilando.

  —Perfecto, gracias. —Vuelve a sonreír y esta vez rechino mis dientes.

  —¿Ageysha, cierto? —Asiento hacia Sara cuando me llama—. ¿Cómo están Elijah y los niños? — Confundida arrugo mis cejas—. Lo pregunto porque Pileith me dijo que eres muy cercana a ellos.

  Abandono la habitación y camino hacia los hermanos Damabiah, me ven y niegan con su cabeza.

  —No tenemos respuesta para ello, Ageysha. Esa mujer es la única que puede aclararnos todo. —La mano de Jacob toma mi codo.

  —Dudo que ella aclare algo. Esa mujer no…

  —Lo sabemos, Ageysha. Pero no podemos hacer nada más, si no esperar… —No completa la oración pero adivino cuál es. Hasta que descubramos qué está realmente haciendo esa mujer aquí.

  percibo ansiedad e ira, con remordimiento y preocupación.

  —¿Vas a quedarte sólo viéndome? —Su silencio me tiene retorciéndome un poco. Elijah es una de las personas más habladoras que conozco.

  —Verte me hace bien. —Habla por fin y su voz es ronca y baja.

  Asiento y camino hacia el piso superior para ver a Elijah. Paso a tres niños jugando en las escaleras y a dos jovencitas hablando sobre un chico llamado Juan en el pasillo. La puerta de Elijah está cerrada y desde adentro escucho una canción. Golpeo y después de unos minutos de no encontrar respuesta, golpeo más fuerte.


  —Hmm, ¿sí? —Me tenso un poco al verle acercarse hacia mí. Sigue exhumando esta vibra enojada, pero aún así un hormigueo de excitación se explaya por mi cuerpo.


  —Sí. —Otra vez esa voz… debo decir que ese tono combinado con su cuerpo y el hecho de no tener una camisa que cubra sus tentadores abdominales, es condenadamente sexy.


  —¿Qué? —gruñe cuando abre la puerta. Está sin camisa, gotas de sudor bajan por su pecho y se encuentra agitado.


  —Yo… — Qué sexy—. Quería saber cómo te encuentras. Sé que no has procesado bien los últimos acontecimientos.


  Me observa por unos momentos y luego se aparta de la puerta para dejarme pasar. Entro y encuentro un saco de boxeo colgado de una de las vigas del techo que aún se balancea.


  —Nunca había entendido que veían las chicas de excitante en un hombre que las aceche, medio sudado y medio desnudo, pero debo decir que verte de esa manera le está haciendo cosas a mi cuerpo. —Detengo mis manos de cubrir mi boca por dejar que escape uno de mis pensamientos. No soy de las que se retracta o avergüenza por lo que hace o dice. Aunque sé por el calor de mis mejillas y la sonrisa estúpida de Elijah, que me he sonrojado. Así que continuo—: Cosas buenas, por supuesto.

  —¿Entrenando solo? —Levanto una ceja irónica.

   

  Sólo me observa sin responder. Contemplo su rostro y cuerpo tensos, algo está sucediendo con él,

  —Debo decir que verte sonrojada y toda guerrera, intentando no avergonzarte y enfrentándome de esa manera… —Acaba con la distancia entre nosotros. Siento su calor corporal y deseo tocarle—, Me hace cosas —susurra cerca de mi oído—. Cosas buenas también. —Jadeo cuando besa el hueco de mi cuello— . Muy buenas. —Pasa su lengua por mi clavícula y me estremezco.

  —Me gusta que me toques. —Contengo el aliento cuando sus labios suben por mi mejilla.

  —Y a mí me gusta tocarte, Ageysha. —Besa mis ojos y mi nariz, suspiro cuando sus labios tocan suavemente los míos.


  Continúa burlándose de mí, sólo que ahora agrega sus manos al juego, acariciando mi cintura, costado y espalda. Para igualar su juego, engancho mis manos bajo la pretina de sus pantalones, rozando la caliente piel de su pelvis. Gruñe y eso me excita aún más. Sus manos suben hasta rozar mis senos, me acaricia con tanta suavidad, ternura y delicadeza, que me encuentro más encendida que nunca.


  Devuelve el roce de sus labios hacia mi cuello y clavícula, sin besar mis labios de la manera que deseo. Gruño frustrada cuando me esquiva al intentar llegar a su boca, ríe y muerde mi hombro haciéndome jadear y saltar en mi lugar.


  —Elijah. —Mis manos suben hasta su cabello y se enredan halando su cabeza hacia mi boca. Es un movimiento eficaz, deja escapar un gruñido y decide por fin besarme. Sus labios son despiadados y necesitados. Muerde y succiona, enreda su lengua con la mía, se burla de mí y me hace querer más.


  Mis uñas se entierran en sus hombros, y mis dientes buscan aprisionar sus labios. Nos convertimos en un enredo de extremidades y una caliente escena con el sonido crudo de la excitación y la pasión.


  Empujo a Elijah hacia su cama, no me basta con sus besos. Necesito más y pienso tomarlo. Sé que él también lo necesita, su excitación se presiona contra mi estómago y mentiría si eso no aumenta mi propio deseo. Cae sobre las sabanas y yo le sigo ubicándome encima de él. Halo su pantalón buscando la manera de sentir toda su piel, mi camisa es sacada por mi cabeza, su boca desciende besando y mordiendo mi piel. Y las sensaciones que recorren mi cuerpo son inexplicables. Continuamos explorando, tocando, besando y mordiendo nuestros cuerpos. Pronto me encuentro sólo en mi ropa interior y él en la suya.


  Nos gira y me aprisiona entre su cuerpo y la cama, mordisquea mi cuello y gimo cuando encuentra ese punto exacto que tanto clamaba por su toque. Se congela. Siento el frío que se cuela en su cuerpo como si fuera el mío. Se retira de mí y camina como un león enjaulado por su habitación. Confundida, frustrada y excitada lo miro desde mi no tan sexy posición en la cama.


  —Lo siento, Ageysha —brama como si hablar le doliera—. Te deseo tanto en estos momentos. Dios, mi cuerpo duele por ti.

  —¿Ven y calma el tuyo y el mío entonces?

   

  —No.

  —¿No? —Confundida y frustrada me levanto. No cubro mi cuerpo, estoy muy segura y orgullosa de él. Que me mire y decida el por qué se ha detenido de tenerme.


  —No, Ageysha. Esto no va a concluirse. —Su voz está lejos de sonar monótona o despreocupada. Está igual de excitado y dolorido que yo.


  —Bien. —Molesta y sintiéndome rechazada me dispongo a recoger mis ropas y alejarme de él. Me observa mientras me visto y me enfurezco aún más cuando veo que en su entrepierna hay una tienda de campaña.


  El idiota me desea, pero me rechaza.
 ¡Que se joda! Iré a consolarme yo misma.

  Un frío se desliza por mi cuerpo cuando soy consciente de que no pienso en Yahir, quien por lo general es la persona que, aunque suene feo, uso para estas emergencias.


  No quiero a Yahir en estos momentos. Quiero a Elijah. Pienso para mí misma y me estremezco con esa verdad. Porque cuando besé a Yahir pensé en Elijah, y cuando bese a Elijah solo él estuvo siempre en mi pensamiento.


  Aún más molesta conmigo misma, me dispongo a salir de la habitación, pero la mano de Elijah me detiene antes de tocar la manija. Empujo su mano, pero no suelta su sujeción de mí. Gruño cuando logra volver mi cuerpo hacia él. Gruñe devuelta y luego sus labios están sobre mí, nuevamente.


  ¿Qué le pasa a este hombre?

  —Te deseo, Ageysha. —Suelta sobre mis labios—. Te quiero, te necesito. —Muerde mi labio inferior y presiona su cuerpo contra el mío mostrándome lo necesitado que está—. Pero ya te lo dije. Cuando te tenga, serás solo mía. No te voy a compartir.


  —Jódete. —Empujo su cuerpo y corro fuera de la habitación. Y todo porque aunque va en contra de la mujer independiente dentro de mí, pero sus palabras me hicieron por un momento, desear ser suya.


  

  Una de las cosas que hacía mi padre cuando estaba enojada, era darme una caja de colores y papel en blanco. Amaba pintar con él, perderme en los colores, dibujando cualquier cosa que se nos ocurriera. Muchas de las veces, ni siquiera mis pinturas tendrían forma, pero de igual manera me calmaba y mi padre siempre se mostraba complacido por ellas.


  Eso explica por qué en estos momentos me encuentro en el piso de mi habitación, con cientos de colores y hojas blancas, garabateando cualquier cosa. Ya he coloreado cinco hojas. Uno es un cuervo negro sobre unas hojas secas. Otro es una nube gris que oscurece una flor en el campo, otro es una niña señalando un arco iris, también hay unas copas de vino y en estos momentos trazo con color negro la sombra del niño que he dibujado recostado en una pared.


  Después de lo que sucedió en el cuarto de Elijah, no pude “consolarme” a mí misma, ya que seguía pensando en él. Y por supuesto no se merecía algo de mi intimidad. Mi mal humor aumentó, por lo que decidí utilizar mi terapia número dos. Los siento antes de que toquen a mi puerta.

  —No quiero verla. —Abro mis ojos al escucharla confesar aquello.

  —Entren —grito para que puedan oírme. La puerta se abre y los pasos lentos y dudosos de ambos gemelos se escuchan—. Hola chicos.

  —Hola, Ageysha. —Un decaído Almagor no responde a mi saludo. Sólo observa mis dibujos. —Tampoco yo —agrega su hermano y me encuentro confundida en cuanto a qué decir ahora.

  —Bueno. —Pienso, pero la verdad no se me ocurre nada más que—: Es su mami, niños. Ella los quiere — o eso creo— y desea verlos.


  —¿Qué pasa niños? —Ambos comparten una mirada y sus ojos se humedecen— Eh, chicos. ¿Por qué están tristes?
 —Pero, ¿y si no queremos verla?

  —Les prometo algo. Mañana cuando ella venga a verles yo estaré con ustedes, ¿les parece?

   

  —¿Es cierto que ella está aquí?

   

  Suspiro y extiendo mis manos hacia ellos.

  —Vengan aquí. —Vienen sin dudarlo, lo cual hace que mi corazón se apriete un poco. Abrazo sus pequeños cuerpos y espero a que me miren—. Sí, ella está aquí. Vino por ustedes.

  —Yo… —Almagor se detiene y mira hacia el suelo—. No me acuerdo de ella.

  —Sí —contestan ambos a la vez—. ¿Qué haces? —Almagor contempla mis dibujos—. Oh, ese me gusta. —Señala la nube y la flor.


  —Les voy a contar un secreto —susurro y creo que la palabra secreto hace que se iluminen y dejen a un lado su preocupación— Pero no le pueden decir a nadie más, ¿bien? —Asienten entusiasmados. Me rio—. Cuando estoy molesta, triste o ansiosa, pinto o coloreo lo que se me ocurra.

  —Tampoco yo. —¿Cualquier cosa?

  —Tranquilos chicos. No se preocupen, es normal. No la han visto por dos años y no es algo malo que no recuerden cómo luce su mami. —Los estrecho un poco—. Pero ella ya está aquí y mañana podrán verla. —Sí, Briza.

  —¿Y ayuda?

   

  —Sí, Almagor. ¿Quieren intentarlo? —Yo no...

   

  —¿Si Briza?

  Ambos exclaman un sí y se acuestan sobre sus estómagos para dibujar. Exactamente cuánto tiempo pintamos, no lo sé. Pero puedo asegurar que nos ayuda a los tres. Pintamos tanto que el bloc completo se acaba y la mayoría de los colores terminan de un tamaño poco favorecedor para tomarles en las manos. Briza ahoga un bostezo y Almagor frota sus ojos, miro la ventana y me doy cuenta que está oscureciendo.


  Dejo a los niños en mi habitación, pidiéndoles que me esperen y bajo corriendo a la cocina para llevarles algo de comer. Zivia me provee de unos cuantos sándwich y refrescos. Subo y reparto el botín entre todos. Comemos, mientras halago sus pinturas y ellos se reparten las mías. En todo ese tiempo nadie, ni siquiera Elijah viene a vernos. Sé que las gemelas aún están molestas conmigo, al igual que Yahir. Ariel, Armon y Atur están patrullando y recibiendo a los clanes que vienen en camino. Atzel está con Pileith trabajando en la enfermería y Adif, está reunido con los mayores y los sabios.

  —Estoy cansada. —Un bostezo escapa de la boca de Briza.

   

  —Yo igual.

  Corremos a la habitación y traemos todo lo necesario para que los tres estemos cómodos esta noche. Me siento un poco incómoda por no poder salir esta noche, pero cuidar de los gemelos lo recompensa. Se siente bien saber que dos criaturas tan puras e inocentes confíen en ti.


  Los sabios dicen que los niños pueden detectar mucho más fácilmente a una buena o mala persona. Reconocen la luz en la oscuridad y viceversa. El hecho de que ellos se sientan a salvo conmigo me hace hinchar el pecho. Dejo el canal infantil encendido mientras nos ubicamos en la cama. Ambos chicos discuten sobre quién dormirá a mi lado así que decido hacerlo en medio de ambos. Mis manos abrazan a cada uno, como si lograra protegerlos y esconderlos del mundo. Y aunque asusta la mierda de mí, me siento poderosa al hacerlo.


  Pero ese sentimiento se esfuma, cuando en medio de la noche ambos niños se despiertan gritando en su sueño.

  —Bueno, creo que ya es hora de dormir niños.

  No creo poder protegerlos de todo.
  —¿Podemos quedarnos contigo? —pregunta Almagor, sorprendiéndome.

   

  —Por supuesto —musito sin dudarlo—. Pero, ¿y su tío?

   

  —Él está con los adultos creídos esos y el señor Adif.

  —¿En serio? —Bueno eso sí me deja confusa. ¿Qué estarán haciendo?—. Entonces, vamos por los pijamas.


  Capítulo 17 


  —Tú eres muy fuerte. El tío Elijah nos contó que derrotaste sóla a miles de caídos la otra noche. — Señala con admiración Briza.

  —Sí. —Participa Almagor—. Dijo que fuiste muy valiente. Yo quiero ser valiente.

  —Ok. Bien, cálmense. —Rio un poco por la expresión de ambos chicos—. No fueron miles como dices tú. Sólo fueron unos cuantos.


  —¡Mami no lo hagas! ¡Por favor Mami!
  —¿Más de veinte?

  —¡No! ¡No! ¡No!
  —Sí —respondo al pequeño.

  —Briza. Almagor. —Sacudo el pequeño cuerpo de ambos—. Tranquilos niños, están aquí, estoy con ustedes. —Abrazo a los gemelos e intento encender la luz de la habitación.

  —¿Ageysha? —susurra Briza. —Sólo sé contar hasta veinte. Si fueron más de ahí… son como miles, ¿cierto?

  —Fueron cerca de cuarenta, que es dos veces veinte, Almagor. Pero gracias por creer que soy valiente.

  —Sí, soy yo. —Lo eres. —Tengo miedo, Ageysha.

   

  —No te preocupes, Almagor. Estoy aquí, nada va a sucederles.

   

  —¿Lo prometes? —pregunta Briza con los ojos húmedos y la voz rota.

  Ambos niños bostezan, pero cuando les pido volver a dormir, manifiestan no tener sueño. Decido llevarlos a la cocina y preparar un poco de leche caliente con vainilla. Lo que hacía mi madre cuando no podía dormir por creer que había un caído en mi armario.


  —Lo prometo, cariño. —Enfrento a ambos con mi mirada asegurándoles con ella y con mi voz de que estaré ahí—. Mientras yo esté viva, e incluso si no lo estoy y ustedes me quieran a su lado, buscaré la manera de protegerles. 
 —Está delicioso.

  —Mucho.

  —Lo sé —digo desde mi propio vaso de leche con vainilla—. Es una receta secreta para buenos niños, que me enseñó mi madre.
 —¿Tus padres están en el cielo?

  La pregunta inocente de Almagor toca una fibra en mi ser.

  —Lo están. Estoy segura de ello. quejido de una mujer y el cabello rojizo me dicen que no es una sombra, es Sara.


  —¿Qué carajos haces aquí? ¿Acaso quieres morir? —grito y despierto a los pequeños y tal vez a todos en la casa.

  —Eso es bueno. El tío Elijah dice que las personas buenas van allí y las malas al infierno.

  —Así es Briza. —Lo siento… yo solo quería verlos. —Señala a los gemelos, quienes se encuentran encogidos bajo las cobijas.

  —Espero que tú no vayas rápido allí, al cielo. Me gustaría que te quedarás un poco más con nosotros.

  —Me quedaré con ustedes. —Aunque deseo con todo mi corazón volver a ver a mis padres. Pero sé que estos pequeños me necesitan ahora y voy a ayudarles.


  —Te dije que esperaras. Les has asustado y a mí igual. Pensé que eras una maldita sombra. Por poco y te marco —gruño furiosa. ¿Que se cree ella para estar en mi habitación antes de que siquiera salga el sol? Además, ¿cómo es que no la sentí? Antes de poder preguntarlo, Azael, Adif, Ramuel y Elijah irrumpen en mi habitación.

  —Gracias. —Sonríen y siguen bebiendo de su leche.

   

  —¿Qué está pasando? ¿Sara? ¿Ageysha?

   


  

  Despierto antes de que el sol salga. Son pasadas las cuatro de la mañana y los niños duermen profundamente a mi lado. Después de tomar la leche, les fue imposible no cerrar los ojos y caer dormidos. Gracias al ángel no tuvieron otra pesadilla.


  Dejo a los niños durmiendo y camino hacia mi baño, regreso unos momentos después y me encuentro con una sombra sobre los pequeños. Por instinto me abalanzo hacia la sombra y le golpeo. El


  —Pasa, que ella —Señalo a la mujer que aún permanece en el suelo viéndose asustada—, irrumpió en mi cuarto, a oscuras. Estaba en el baño y cuando salgo la encuentro sobre los niños. ¡Los ha jodidamente asustado!


  —¡Soy su madre! —Mira a los niños, esas palabras no solo están dirigidas hacia mí. Tomando mi papel de protectora me interpongo entre su mirada y ellos.

  —Hasta hace unas horas ellos no sabían nada de su madre —espeto.

  —Sara, estoy seguro de que te informé que primero necesitábamos hablar y luego podrías ver a tus hijos. —La voz de Adif no disimula su enfado—. ¿Me pregunto dónde están Ashir, Bitia y Gamliel? Se supone que estarían contigo.


  —Los dos hombres están arriba, la mujer no lo sé. Yo escapé por una de las ventanas. ¡Quería verlos! Saber cómo estaban. —Se levanta del suelo con ayuda de Azael.


  —¿Qué pasa contigo Elijah? Tampoco recuerdo mucho, pero sé que eres mi hermano y siempre has estado ahí para mí.


  —Simplemente no sé quién eres ahora. —Se encoje de hombros—. No tengo muy claro los recuerdos sobre ti.


  —Esta es mi habitación y en ningún momento te he permitido entrar. No sólo huyes de tu morada, sino que también, irrumpes como ladrón aquí. —Jadea, pero la ignoro y voy hacia los pequeños que la observan con terror—. Shhh, niños. Tranquilos estoy aquí.

  —¿Ella es mi mamá?

  —Al parecer sí, Briza. —Soy yo —llora—. Soy tu hermana, Sara. Con la que escondías las manzanas del señor Gregor. — Espera por alguna reacción de Elijah y la obtiene. Su rostro se suaviza un poco, pero no cede más.


  —Mira. —Baja también un poco el tono de su voz—. Sólo danos tiempo, ¿bien? Tenemos la cabeza jodida y luego todo esto que nos ocultaste. —Señala a todos en la habitación—. No ha sido fácil, así que sólo danos espacio.

  —No me gusta —susurra tan bajito Almagor que tengo que hacer un esfuerzo para oírle.

   

  Asiente y dos lágrimas de cocodrilo caen por sus mejillas.

  —A mí tampoco —respondo y los abrazo. Todo el tiempo, Elijah me observa con atención. Cuando sus ojos van hacia Sara, se oscurecen con ira.


  —Está bien. —Me mira y sonríe, pero en sus ojos veo molestia—. Eres realmente fuerte. —Frota su cadera—. No puedo creer cuánto te pareces a mí.

  —No deberías estar aquí —musita Adif.

   

  —Lo sé, pero no podía contenerme. Los he extrañado mucho.

  —Ellos ni siquiera recuerdan quién eres. —Jamás había visto a Elijah tan furioso como ahora, su dura mirada refleja lo molesto que se encuentra—. Debes darles su espacio. Deja que ellos decidan si quieren verte o no. Eres una desconocida para todos.

  —Sólo es lo físico —bramo—. No creo que haya más en común.

   

  —Lo siento. No quería asustarlos. —Trata de mirar sobre el hombro de Elijah, pero no se lo permite.

  —Una cosa más, Sara —llamo cuando camina hacia mi puerta—. Si vuelves a entrar a mi habitación, no tendré respeto alguno por ti. —Cuando me da su mirada en blanco, agrego—: Eso quiere decir que voy a patearte el trasero y posiblemente te mataré.

  Sus ojos se abren un poco. Sin embargo, una espeluznante sonrisa divide su rostro.

   

  —No desde la márgola —concuerda mi guardián.

   

  —Así es. —Lo tendré en cuenta.

  Sale y camino junto a Adif y los demás hacia el pasillo. Ambos esperan hasta que Ramuel acompaña a Sara escaleras abajo.


  —Dime que no vas a acampanar nuevamente fuera de mi habitación, porque déjame decirte que soy lo suficientemente grande y fuerte ahora.

  —No me gusta esa mujer. —Dejo escapar. —No lo haré, Ageysha. Pero si me mantendré más cerca que antes.

  —A mí tampoco, Ageysha. —Miro a Adif y veo lo inquieto que se muestra ante la presencia de Sara—. Reuniré a los sabios y tengo que advertir a Gamliel. No entiendo cómo pudo escabullirse de esa manera.


  —Yo no sentí su presencia, Adif, sino hasta cuando ya estaba sobre ella. No me gusta. Además, no tiene aura. ¿Cómo sabía que ellos estaban aquí o que éste es mi cuarto?

  —Si estás pensando en acecharme, tendré que golpearte, Azael.

  —Eso si puedes alcanzarme. —Bromea y siento como la tensión abandona nuestros cuerpos—. Debemos tener cuidado. —Asiento y sus ojos van hacia Elijah—. Ellos también están en peligro, es por eso que tu sangre, la gárgola que llevas en ti, desea salir y protegerles.

  —No lo sé.

   

  —Mi piel pica. —Ambos nos giramos hacia Elijah—. Y siento que me quemo por dentro.

   

  —Es tu gárgola, esta agitada. —Azael va hacia él— . Ella sabe que hay peligro cerca y quiere salir. —¿Cómo puedo hacerlo si no logro transformarme?

  —Lo harás. —Sostiene la mirada de Elijah—. Estaré por ahí. —Me hace saber y luego se retira dejándome frente a Elijah en medio del pasillo aún oscuro.

  —¿Es Sara peligrosa? ¿Tú sientes lo mismo? —Gracias por cuidarlos.

  —No lo sé, Elijah. Y en cuanto a si siento lo mismo… hasta hace dos minutos no, pero en estos momentos sí.


  —¿Estoy en peligro? —murmuro y sé que es cierto. También mi piel hormiguea y mi sangre ruge— . Hace mucho tiempo que esto no sucedía.
 —No tienes que agradecerlo, Elijah.


  —Sí, tengo. Ellos no son tu familia y aun cuando te incomoda a veces lo afectuosos, molestos e intensos que pueden ser los niños, les dedicas tu tiempo.


  —Me agradan. —Me encojo de hombros restándole importancia, pero en realidad esos niños de una u otra forma son importantes para mí. —¿Ya se fue?

  —Sí. Ella no vendrá más hoy Briza. Puedes estar tranquila y tú también, Almagor.

  —Y tú a ellos. —Permanecemos un momento en silencio. Mi mente juega un poco con los recuerdos de lo que no pasó hace unas horas. Por la mirada de Elijah sé que también piensa lo mismo—. Ageysha, yo… quiero besarte en estos momentos.

  —Bueno. —Me dejo caer en medio de ambos mientras esperamos a que amanezca.

   

  —¿Ageysha?

  —¿En serio? —La ira vuelve a crecer en mí—. Hace unas horas me rechazabas y ahora quieres besarme.
 —Sí, Briza.

  —Tengo hambre.

   

  —Yo no te rechacé… —Vamos a comer entonces.

   

  —¿Ah, no?

   

  —No. Solo retrasé lo inevitable, porque sé que aún no estás lista para ello.

   

  —¿Lista para el sexo? Por favor…

   

  —No. —Me corta—. Lista para ser MÍA.

   


  Carajo. Ahí está esa sensación otra vez, ese anhelo.

   

  —Otra vez con lo mismo. —Me vuelvo para regresar a mi habitación—. Adiós, Elijah.

   

  —Huye… no podrás escapar por siempre de mí.

   

  —Lo que sea.

  Cierro la puerta tras de mí y me recuesto en ella. Niego y camino hacia la cama, donde Briza y Almagor están sentados viendo la televisión.


  

  La tensión en mi cuerpo ha aumentado ahora que demasiadas personas recorren la casa. Casi todos los clanes están aquí hoy y la sensación de estar encerrada y apretujada como en una lata de atún, se hace cada vez más fuerte.


  Hace unas horas, Adif, los Damabiah junto a los sabios y los mayores han estado reunidos “hablando” con Sara. Ahora ella fue escoltada hasta su habitación y los demás siguen reunidos. Elijah ha estado entrenando con Ariel y Armon, quienes regresaron esta mañana. Atzel y Pileith están ayudando a Atur y las gemelas en ubicar a los invitados. Y yo, estoy en el jardín, con mis siete policías de piedra y mi guardián Azael supervisando a los niños mientras juegan.


  No ha querido estar lejos de mí ni por un momento y yo no he querido dejarlos fuera de mi vista ni un segundo.


  —¡Mira Ageysha! Encontré una ardilla. —Sigo la dirección en la que señala la mano de Almagor y veo a una pequeña ardilla recogiendo algunas semillas del suelo.

  —Es muy bonita —concuerdo.

  Frunzo el ceño ante esas palabras. ¿Botones? ¿Qué puede haber en el jardín que tenga botones? ¿Acaso alguien perdió su comunicador? Cuando el pequeño me entrega lo que encontró, mi piel se eriza y me levanto con fuerza del suelo.


  —¡Azael! —Me vuelvo hacia mi guardián detrás de mí—. Es un GPS. Está revelando nuestra ubicación a quién quiera que nos esté buscando.

  —¿Verdad que lo es? ¿Puedo tomarla?

   

  —No creo que ella lo permita, Almagor. Será mejor que la dejes hacer su trabajo.

  Y al mencionar buscando no me refiero a Ascendit o gárgolas, pues cada una de ellas sabe cómo llegar hasta este lugar. Los humanos no tienen ni idea que existimos, así que eso sólo deja a nuestros enemigos.

  —Está bien.

   


  Los caídos y los demonios.

   

  –—¡Ageysha! ¡Mira este girasol! —Briza corre hacia mí, con un enorme y hermoso girasol.

   

  —Es muy bonito. —Sonrío cuando veo sus uñas y su vestido sucio.

   

  —Es para ti.

  —Oh. Muchas gracias, Briza. —Tomo la flor y beso la mejilla de la niña. Sigo sonriendo y coloco con cuidado la flor en mi regazo.


  Tienen nuestra ubicación.

  —¡Joder! —La maldición que deja escapar mi guardián me hace estremecer. El nunca maldice, pero que lo haya hecho solo refuerza mi creencia de que esto es algo grave—. Lleva a los niños dentro, Camriel y Zafiro les vigilarán, luego regresa con Adif y conmigo. Vural avisa a Ramuel, Samayaza y a Jericó. Brithal alerta a los hombres que vigilan el perímetro y las entradas. Amalia llama a Ariel y el resto de los hijos Vehuiah.


  Almagor al ver que Briza me ha dado algo, corre y busca algo para mí también. Busca en los arbustos cerca a la reja de seguridad y encuentra algo.

  —¡Ageysha! Encontré esto. —Corre hacia mí con algo de color oscuro—. Tiene muchos botones.

  Todos corremos a obedecer, llevo a los niños junto a las dos gárgolas a mi habitación. Cierro todas las ventanas y ordeno a Camriel y Zafiro que no los alejen de su vista mientras también les aseguro a los niños que regresaré pronto. Para no asustarles más, dejo el canal de dibujos animados encendido. Corro hacia la sala de reuniones y encuentro a todos en ella, Azael está hablando con Adif y le enseña el dispositivo. —¿Dónde? —pregunta a mi guardián.


  —Almagor lo encontró en uno de los arbustos del jardín que están sobre la reja de seguridad —contesto por él.


  —Tráiganla —ordena. Ramuel y Samayaza se encaminan para buscar a Sara. Elijah y mis hermanos ingresan mientras las dos gárgolas se marchan.


  —¿Qué está pasando? Acabo de ver como algunos de nuestros guardines ordenan a todos permanecer en sus cuartos.


  —Almagor encontró esto. —Adif lanza el dispositivo y Ariel lo toma en el aire—. Nuestra ubicación ha sido revelada a quién quiera que esté tras de eso.


  —Ella es como nosotros, pero no sabemos si es de los nuestro. Solo llegó hace unas horas y se ha escabullido de mis guardianes para acechar en la habitación de Ageysha, dice no recordar casi nada sobre lo que le sucedió, pero conoce muy bien quiénes somos y quiénes son los caídos. Sus heridas, cuando llegó eran demasiado superficiales y muy precisas para ser por causa de un forcejeo o un intento de escape, evadió cada una de nuestras preguntas, no posee un aura, no podemos sentir su presencia. ¿Y ahora esto?


  —Desde que esa mujer llegó, he sentido que algo está mal con ella. Mi sangre ruge cada vez que está cerca.

  —¿Y quién necesita de tu opinión personal aquí, Ageysha?

   

  —¡Por el ángel! —musita—. ¿Pero quién pudo hacer algo así?

   


  Ella,
  pienso.

  —Sara. —Pero no soy yo quien lo dice. —Cálmate Baruch —gruñe mi padre—. Todos aquí sabemos que mi hija es la mejor en descifrar las intenciones y sentimientos de los demás. Si Ageysha dice que algo está mal con esa mujer, es porque lo está.

  —También creo lo mismo, Elijah. ¿Quién más sino ella?

   

  —Tal vez ella se siente así porque son iguales, ambas —agrega Hidilia, otra anciana del clan Mikael.

   

  —¿La otra Ascendit de alas doradas? Pero si ella casi fue asesinada por los Cecidit.

   

  —Baruch, ¿consideras que fue uno de los nuestros quién hizo esto?

  —Ella no es para nada igual a ese demonio — gruñe Elijah. Todos nos volvemos hacia él, sorprendidos por el término que ha usado para dirigirse a su hermana.

  —Ella es uno de los nuestros Summum. —Ella no es un demonio, es una Ascendit muchacho —corrige Raquel Hekamiah

   

  —No. —Corto—. Ella no es un Ascendit. —¿Y cómo estás segura de eso?

  —Porque mi cuerpo jamás repele a ningún Ascendit, no importa lo pomposo, cretino o no agradable que sea. Pero a ella, es como si una capa de aceite caliente se derramara sobre mí.


  El pánico y el frío atraviesan mi cuerpo cuando no veo a Camliel en la puerta. Mi corazón martillea al notar que está medio abierta. La vibración que dejo escapar abre de par en par mi habitación y me congelo al ver el cuerpo de Zafiro tendido en el suelo y el de Camliel boca abajo en mi cama.


  —También siento lo mismo. —Adif se acerca hacia mí—. Hay un revoloteo en mi interior y una lucha para no transformarme inmediatamente cuando ella está cerca.

  —¡Summum! La mujer no está. —Ramuel ingresa pálido y agitado.

   

  —¿Qué?

  —Gamliel y Ashir dijeron que pidió ir al baño. Bitia se encuentra inconsciente en el suelo de la habitación —informa la gárgola—. Al parecer salió por el balcón.


  La piel de Elijah se torna blanca, mientras que mi sangre se caliente. Los niños. Corro, sin esperar a ver quién está a mi alrededor, me dirijo hacia mi habitación. Las gemelas están bajando las escaleras y dejan de hablar cuando ven mi expresión y la velocidad que llevo.

  —¡Ageysha! —llama Adira.

  No respondo, no me detengo. Subo los dos tramos de escaleras que falta y vuelo hacia mi habitación, siendo consciente sólo hasta el momento en que llego, de que me transformado.


  Briza y Almagor no están.

  Capítulo 18 


  —Ella… se los ha llevado —gimo. Mi cuerpo tiembla conteniendo la ira y la necesidad de destruir a Sara. Mi corazón sangra con la perspectiva de que...


  ¡No están! ¡Se los ha llevado! ¿Dónde están?

   

  —Ageysha estás fuera de control —brama con dolor Adif intentando levantarse del suelo.

  —¡No puedo calmarme! ¡Briza y Almagor no están! —Envío mi energía hacia Azael, intenta seguir sujetándome pero soy más fuerte y logro romper su abrazo.


  ¿A dónde los ha llevado?
 ¡Esa mujer se los ha llevado!
 ¡La mataré! ¡Voy a destruirla!

  Brazos me agarran fuerte mientras estoy hiperventilando en medio de mi habitación. Alguien está gritando, Adif y Ariel corren hacia los cuerpos de las dos gárgolas pero ya sé que están muertas, aunque aún no han tomado sus almas. Todo a mi alrededor vibra y siento que estoy ahogándome en estos momentos.


  —Ageysha, cálmate. —Azael habla tras de mí y sé que es quien me sostiene. También me doy cuenta, que la persona que está gritando soy yo.


  Elijah entra en ese momento, al percatarse también de que los niños no están y que corren peligro se deja caer en sus rodillas. Su piel cambia entre su color humano y el color de su gárgola.


  Vuelo hacia la ventana de mi habitación y la atravieso, escucho que gritan mi nombre, pero ignoro a todos. Necesito encontrarlos, necesito encontrarla. Busco entre los árboles que rodean la casa, diviso a las gárgolas buscando en los alrededores. No les veo. Mi corazón se aprieta y el temor me invade. Imágenes de ambos pequeños lastimados inundan mi cabeza. ¡Maldita sea! Les prometí que los mantendría a salvo. Les dije que estaría siempre con ellos. No puedo permitir que les hagan daño. Son inocentes.


  Grito furiosa mientras vuelo más allá de la propiedad, no debe ir muy lejos. Probablemente tomó el camino por las minas abandonadas, es la forma más fácil para dos niños e imperceptible de escapar cuando no quieres que te vean, ya que la entrada y salida están escondidas entre el follaje de árboles desde el cielo. Y desde el suelo una enredadera frondosa las cubre, camuflándolas con el follaje del bosque.


  —Voy a entrar por aquí, deberías ir al otro lado y verificar la salida —digo a mi guardián antes de que aterrice. Me ha seguido al igual que Ariel y Jericó. —Voy con Ageysha, tú ve con Azael, Jericó.

  —Entendido.

  No espero para comprobar que me ha seguido, entro en la vieja mina. Mi luz y la de Ariel, es tan fuerte que no necesitamos filtrar más energía. En tiempo récord recorremos el lugar, incluso los dos caminos alternos y la bóveda. No están aquí.


  La energía oscura es lejana, pero perceptible. Me vuelvo hacia Ariel quien ha palidecido, también los siente. Azael y Jericó se estremecen, ellos saben que son demasiados. Y eso sólo me dice que se dirigen hacia la fortaleza.

  —Debemos regresar. —Extiendo nuevamente mis alas y vuelo hacia la salida más cercana.

   

  —No hay nadie aquí.

   

  —Lo sé, Ariel. ¿Qué otro camino tomó? Esta es la única vía para no ser vista.

   

  Jericó junto a Azael vienen a nuestro encuentro.

  —Debemos buscar en el bosque. Es probable que esté aún escondida. La carretera estaba desierta cuando volamos sobre ella, pero hay caminos y atajos. Llama a las gárgolas que se desplieguen en la zona y busquen. El cielo está siendo registrado también.


  —¡Por Miguel Arcángel! Hemos dejado la fortaleza sola. Las gárgolas y cinco legiones se han desplegado en los alrededores e incluso algunos están volando sobre la carretera y otros han ido hacia el lago. —La preocupación y el temor son los sentimientos más fuertes que percibo en Ariel quien vuela a mi lado. Jericó y Azael están muy tensos y enojados. La fortaleza ha quedado vulnerable para un ataque tan grande. Unos pocos demonios pueden ser contenidos, pero la cantidad que percibo puede perfectamente penetrar la poca seguridad que quedó, si todos han salido a buscar a los pequeños… Espera.

  —Iremos a la ciudad, Ageysha.

  Esto fue una estrategia, una trampa.

   

  —No creo que este ahí, Azael.

  —La ciudad es lo suficientemente grande como para poder ocultarse con dos niños y no ser encontrada a... —Tiempo. Antes de que lastime a los niños. Azael hace una mueca cuando se percata de lo que insinúa. Mi piel se eriza, pero no sólo por la idea de que Briza y Almagor estén lastimados. Hay presencia de Cecidit y demonios.


  Muchos de ellos. Ella nunca ha salido de la fortaleza. No había necesidad de hacerlo. Si estuviera huyendo, podría sentir la energía de los niños, por no decir que ya se han revisado los caminos y nadie la ha visto en el cielo. Por el comunicador de Jericó y de Azael, ambos alertan a las otras gárgolas y legiones que han salido, para que regresen y protejan la casa.


  Los caídos están cada vez más cerca, tras nosotros. Esa bruja los ha traído hasta aquí. Que oportuno, ella justo aparece cuando Adif reúne a todos los nuestros en el mismo lugar. Luego está el GPS y ahora nos hace creer que ha huido con los niños, para que los guerreros saliéramos en su búsqueda. Ayer cuando estuvo en mi habitación, comprobó con sus ojos que me preocupo por los niños y que Adif confía en mí. Si se llevaba a los niños, sabía que iría tras ella, y mi padre y mi guardián no me dejarían sola. Creeríamos que fue a la ciudad y al ser tan grande, necesitaríamos de las siete legiones completas para poder cubrir cada calle, edificio, casa y carretera. Con los Ascendit más fuertes fuera, ¿quién los detendría de tomar la fortaleza?


  Esa hija de la oscuridad es astuta.

   

  —Al diablo todo —gruñe Elijah ganándose una vibración de Adif que lo tira de bruces.

  —Briza y Almagor están con esa mujer —protesto entre dientes—. Sólo Dios sabe qué puede estar haciéndoles. —Me sacudo de su agarre—. Voy a buscarles.


  —De nada valdrá que les encuentres si este lugar cae. ¿Crees que ella estará en un lugar donde puedas encontrarla fácilmente? Este lugar es enorme, Ageysha. ¿Cuánto tiempo te tomará escudriñar cada rincón?


  Descendemos en las puertas de la casa, varios Ascendit y gárgolas están regresando pero no son ni de cerca todos los que partieron en la búsqueda de Sara.

  —¡Adif! —Corro hacia mi padre que se encuentra gritando órdenes a diestra y siniestra.

   

  —Yo… no lo sé —murmuro.

  —Exactamente —concuerda Adif—. Ella está en el último lugar en el cuál pensarás buscar. Y teniendo en cuenta que estuvo preguntando por ti a todos, sabe quién eres.

  —¿Qué? ¿Ella preguntó por mí? —Ageysha. Lo sé, puedo sentirlos.

  —Ella está aquí. Los niños siguen aquí. —Ante esto Elijah deja de gritar a Ramuel que lo retiene, tal vez para que no escape, y me encuentra con sus ojos.


  —Así es. —Sus manos se posan en mis hombros— . Fingió estar interesada en ti con Pileith, no pude controlar cuánta información reunió con la chica.

  —Pero si sólo estuvo un día aquí. —¿Qué dices? ¿Almagor y Briza están aquí? —Tiempo suficiente para saber lo esencial. —Sí. Ella sólo quería alejarnos de este lugar. Están aquí, Elijah. Debemos buscarlos.

   

  —Joder. ¿Dónde demonios se esconde, Adif? ¿Y si los ha lastimado?

  —No podemos, Ageysha. —La mano de Adif toma mi brazo—. Vienen demasiados caídos y demonios hacia aquí. El Consilium y toda nuestra especie están ahí dentro. Debemos defenderlos.


  —La mataré si lo ha hecho. —El cuerpo de Elijah está totalmente blanco, sin embargo no se transforma. Pelea contra la energía de Adif que lo tiene aprisionado en el suelo—. Jódete, Adif. Son mis sobrinos y ese demonio los tiene, va a matarlos si no lo ha hecho ya.


  —Eso no lo sabemos. Pero confió en que no les ha hecho daño. —Su cuerpo se tensa al igual que el mío y probablemente el de todos a nuestro alrededor—. ¡Están aquí! —grita a nadie y a todos—. ¡Lleven a los niños, ancianos y mujeres que no puedan pelear al sótano! Los demás tomen sus armas y prepárense.

  —Mierda. —Calor, demasiado calor recorre mi cuerpo.

   Oh, Dios Mío.

  buscar a los niños o quedarme y defendernos. Diviso al primer Cecidit a la cabeza de un gran ejercito de caídos y demonios. Hay tres Márgolas, con su piel totalmente negra acompañadas de un Flayers. Piensan destruirnos totalmente.

  —Tres legiones vienen en camino Adif, estarán en quince minutos con nosotros.

  —Quince minutos es demasiado cuando nos superan ciento cinco a doscientos veinte —suspira Ariel.

  —¡Por Miguel Arcángel! ¿Lo sientes?

   

  —Son…

  Márgolas.

   

  —No puedes irte, Ageysha.

  —¡No estoy huyendo Azael! Necesito encontrarles. —Doscientos veinticuatro —corrijo—. Hay más subterráneos que desoladores y succionadores. Quieren acabarnos. —Encuentro los ojos de mi summum—. Esto ha sido planeado, Adif. Es imposible tener a tantos subterráneos juntos peleando por lo mismo, sin que se destruyan entre sí. Vienen para matarnos a todos.


  —Prepárense. —Nuestro summum se transforma al igual que todos los Ascendit que no lo habían hecho aún y las gárgolas. Ramuel y Samayaza como guardianes de mi padre se ubican a su lado. Jericó junto a Ariel y Azael junto a mí. Es igual con el resto de los ascendidos. Cada gárgola a la par con su designio.


  Asiente y veo como sus ojos se llenan de preocupación. Sabemos que el sótano es el lugar más seguro de la casa, pero son demasiados demonios de cuarta y quinta categoría, sin olvidar a las tres Márgolas y el Flayers. Esto puede ser la peor masacre de la historia.

  —¿Las gemelas? —¡Suéltame! ¡Joder! —Adif retira la onda en Elijah.

   

  —Están con Gamliel y Hamara. Ya están seguras, Ageysha.

   

  —Llévalo dentro Ramuel.

  El resto de mis hermanos Armon, Atur y Atzel se encuentran junto a nosotros esperando el ataque. El sonido del batir de sus alas es cada vez más fuerte, dejo que mi energía se filtre y me debato entre salir y —No voy a dejarlo Summum.

  —No voy a esconderme.

  Una mirada a Adif y sé que está demasiado preocupado como para enojarse con ambos por desobedecer su orden.

  —Haz lo que quieras, Elijah, no puedes pelear contra ella. Ni siquiera puedes transformarte.

  Todo el cuerpo de Elijah se tensa ante la verdad cruel que deja derramar de su boca Adif. Sin embargo permanece en su lugar, no flaquea.
 buscando lo que se te perdió. —¿Qué?—. Los pequeñitos esos. ¿Cómo se llaman? —Mira a sus súbditos los cuales ríen también—. Oh sí, creo que tienen los mismos nombres de tus padres… Almagor y Briza —gruño ante su burla—. Una desafortunada pérdida para los Ascendit, pero ganancia para los Cecidit. Las gemas son difíciles de obtener, sin embargo una vez que las consigues… Son realmente valiosas.


  —Moriré intentándolo, entonces. Buscaré a mi familia. —Sin más corre hacia la casa. Vacilo en mi lugar, debo ir y buscarles, pero también debo luchar con mi familia.
 —¿De qué carajos hablas?


  —Oh. Todo a su tiempo, mi querida Ageysha. — Estrecho mis ojos, pero antes de que pueda decir algo más, le ordena a su ejército—. Acabemos con ellos.


  —Te necesitamos aquí, Ageysha. Son demasiados. —Atur estrecha mi mano. La suya esta fría, lo cual sólo me da una idea cercana a lo asustado que está. Nuestros cuerpos son cálidos.


  Desesperada.

  Así es como me siento, mi cuerpo pide dos cosas distintas, proteger a los pequeños y proteger a mi familia. No puedo hacer las dos cosas a la vez, soy poderosa, pero no a ese extremo y sin saber dónde se encuentran…


  El primer caído de alas negras desciende, unos segundos después el resto de su ejército también lo hace. Nos observa y ríe, respingo ante el horrible sonido de su risa. Sus ojos oscuros se encuentran con los míos y sólo un toque de sorpresa se le escapa.

  —Ageysha. —El sonido de su voz diciendo mi nombre es peor que su risa—. Pensé que estarías

  Es un completo caos. Como una tormenta de arena, se abalanzan hacia nosotros. Caídos de alas rojas, negras, grises, demonios y Márgolas. Adif lucha contra una de ellas, mientras Ramuel y Samayaza toman a los demonios que se acercan a ellos. Dos caídos vienen por mí, sobre Azael subterráneos y es así con el resto. Cada uno lucha contra un número mayor al suyo. Lucho como fiera contra mis adversarios, son rápidos al igual que yo, gruño, pateo, golpeo. Vuelo, envío vibraciones, y aun así no es suficiente, más y más vienen hacia mí, y cada vez siento algo dentro de mí que me pide que busque a los niños.


  Acabo con ambos Cecidit y me preparo para luchar contra otros más, pero algo golpea mi costado y me vuelvo hacia el desolador que acaba de intentar derribarme. Golpeo su cabeza y escalo en su cuerpo enredando mis piernas en su cuello y arrojándolo al suelo para romper su cuello. Otro golpe en mi espalda, un subterráneo, sin embargo, no es el único que viene por mí, tres más se abalanzan. Con mis alas envío una sacudida de energía y golpeo el suelo, caen y aprovecho que los he sacudo de encima y a toda velocidad actúo, fracturo la columna del primero, rompo el cráneo del segundo y apuñalo a los dos últimos. Ariel y el resto luchan con destreza, pero no se escapan de algunos golpes.


  —Tal vez lo será, cuando te arranque los colmillos. —Luz, toda mi luz es liberada. Grita y sé que está quemándose. Mi mano en su pecho drena su oscuridad. Afloja su agarre intentando alejar mi toque de su cuerpo, aprovecho y golpeo con mi frente su cabeza. Retrocede y me suelta por completo. Caigo nuevamente, pero no logro enderezarme a tiempo y el aire es expulsado de mí cuando me estrello de frente.


  Son demasiados otra vez, veo por mi periferia como Atzel flaquea en su lugar, me vuelvo y sangre se derrama de su pierna hacia el suelo. Le han herido. Mi corazón se acelera cuando veo el cuchillo del caído dirigirse hacia mi hermano. El tiempo se detiene, veo rojo.


  Sangre. Un horrible grito.

  Sangre corre por mi cuello, rostro, pecho y abdomen cuando arranco las alas del caído que intentó asesinar a mi hermano. ¿Cómo lo hice? No puedo decirlo, hace unos segundos estaba a quince metros y ahora estoy justo encima del cuerpo inerte de este Cecidit que atentó contra Atzel.

  —¿Estas bien? Estas herido Atzel.

   

  —¡Cuidado! —Una márgola me taclea. Toso y gimo por el dolor.

  —Pequeña Ascendit, esto será divertido. —Nos levanta a ambos, elevándose del suelo mientras sigue aprisionándome. Los huesos de mi columna crujen por la fuerza, intenta romper mis huesos. Si continúa aprisionándome así lo logrará.


  La márgola cae a mi lado y gruñe, me levanto al mismo tiempo que lo hace, pero esta vez él es más rápido y asesta su puño en mi boca derrumbándome nuevamente. Gruño y saboreo mi propia sangre.


  —Maldita bestia. —Escupo en el suelo y esquivo un nuevo golpe. Se posiciona a horcajadas sobre mí, toma con sus enormes manos mi cabeza y la golpea contra el suelo varias veces.


  Dolor se expande por todo mi cuerpo, luces y estrellas se cuelan en mis ojos, lágrimas, escucho el crujir de mi cráneo sobre el suelo. Intento enviar una vibración pero es demasiado rápido en golpearme y aturdirme para responderle. De pronto su peso sale de mí, lloro y sostengo mi cabeza. Intento enfocar mi vista, pero no puedo hacerlo. Escucho mi nombre, pero sigo atontada y herida en el suelo.


  —Levántate. —Ariel viene hacia mí y me ayuda. Recupero mi visión aunque el dolor continúa y gotas de sangre se derraman por mi cuello y espalda. Tengo rota mi cabeza.


  Respiro y miro hacia la luz que está enfrentándose con la márgola que estaba jugando con mi cabeza como si fuera una nuez. Jadeo.


  No puede ser. No puede ser. Esto no es malditamente cierto.

  Una hermosa, magnífica y resplandeciente gárgola blanca está rompiendo el cuello de la márgola que intentó romper mi cabeza.

  —Elijah.


  Capítulo 19 


  Gruñe cuando me ve, yo hago lo mismo... verle. La diferencia es que él me observa intentado evaluar cuán herida estoy. Ira, preocupación, temor, alivio y otro sentimiento que hace sus ojos brillen y mi cuerpo tiemble, pasan por su rostro.


  —Ageysha. —Vuela hacia mí, y estoy absorta viendo sus alas—. ¿Estás bien? Joder nena, hay mucha sangre sobre ti.


  —Estoy bien, la mayor parte no es mía —respondo automáticamente. Mis ojos recorren cada parte de su duro cuerpo. Es realmente hermoso—. Eres una gárgola.


  —Ese cabrón estaba sobre ti, pensé que iba a... simplemente pasó. Los vi y fue como si algo se rompiera dentro de mí. —Su mano acuna mi mejilla y la otra estrecha mi cintura.


  —Eres hermoso —murmuro y logro hacerlo sonreír. Incluso con sus colmillos y apariencia monstruosa es impresionante.


  —Tenía que salvar tu vida para que reconocieras lo sorprendentemente sexy que soy. Vaya que eso del caballero blanco sí funciona. —Me permito reírme un poco hasta que Ariel nos devuelve a la realidad.

  —¡Carajo! —grita cuando un demonio muerde su brazo—. Bastardo.

  Elijah y yo nos separamos, sólo un poco, para combatir a los caídos. Ahora que una nueva gárgola se ha unido a la lucha, y ha logrado destruir a una márgola solo con sus manos, hemos llamado la atención.
 intentan entrar en la casa. Samayaza intenta evitar que otros Cecidit lleguen a Adif por la espalda, Ariel y Jericó persiguen a cuatro rezagados que logran acercarse a un costado del lugar. Armon, junto a un herido en el costado Atur, intentan proteger a Atzel quien apenas y se sostiene en pie debido a su herida en la pierna. Azael combate cuerpo a cuerpo con otro caído, y yo simplemente observo en mi lugar cómo estamos perdiendo esta batalla, mi familia morirá, ellos lograrán llegar a la casa y destruirán a todos.


  —Cuida tu rostro de las garras del desolador y si un Flayers se acerca, golpea sus tentáculos así evitarás que lance sus manos hacia ti.

  —Lo tengo. —Me sonríe nuevamente.

  Dos Ascendit más caen y empiezo a desesperarme. Mi luz titila, mi piel pica y mi sangre corre a una velocidad increíble. Siento el aire más pesado, mi respiración se acelera y todo se vuelve una mancha borrosa y confusa, y entonces escucho su voz.


  Ataca a dos demonios succionadores y yo a un desolador. Luchamos y luchamos, pero entre más destruimos es como si más de ellos aparecieran. Hay varios de nosotros luchando contra tres a la vez, de pronto el ataque de los oscuros es más fuerte, están empeñados en destruirnos. Atravieso con mi espada a un subterráneo y levanto mi cabeza al ver una sucesión de luces resplandecer.

  —No puedes hacer nada por ellos, Ageysha. Somos más que tu patética especie.

  —¿Dónde están los niños? —Exijo con la piel a mil grados de temperatura. Sara se encuentra a unos pocos metros frente a mí, viéndose tan impecable y mortal como un ángel de la muerte.


  Estamos jodidos.

  Los Flayers están atacando con fuerza, Lea una gárgola está postrada en el suelo agarrando su cabeza, el Flayers le ha envenenado. Un caído se acerca tras ella y atraviesa su corazón. Otra gárgola cae cuando una márgola rompe su columna, veo morir a un Ascendit a manos de un subterráneo y dos desoladores. Otros dos hermanos más caen. Adif y Ramuel luchan heridos contra los demonios que


  Sus alas doradas están extendidas, usa un conjunto rojo de cuero, que hace juego con su estúpido cabello, una luz marrón y turbia se filtra de ella. Es una Cecidit, ¿pero cómo?


  —Oh, eso no puedo decirlo todavía. Aunque debo reconocer que pensé, estarías buscándoles y no perdiendo el tiempo aquí, luchando con algo que está destinado a terminar mal para tu familia.

  —¿Quién lo dice? ¿Lo leíste en los clavos del chocolate que bebiste esta mañana?

   


  ¿Cómo es posible que alguien tan semejante a ti luzca tan espeluznante simplemente con sonreír?

  —Graciosa. El humor no te servirá aquí, Ageysha. Wow, Elijah de verdad se ve bien como una gárgola blanca. Impresionante, no creí que luciera tan sexy — gruño y ríe, extiende sus brazos para abarcar todo a nuestro alrededor—. Mira lo que está sucediendo, querida. Tu ejército de lucecitas blancas está cayendo. Pronto tomaremos este lugar y todas las almas que decidan unirse a nosotros en esta guerra. —Se fija en Adif quien también se percata de la presencia de Sara en el lugar—. Es una pena, Adif podría ser un gran guerrero en nuestras filas, pero él ya decidió no unírsenos.


  —¿Qué? ¿De qué carajos están hablando? —Un demonio se acerca a mí para atacar, pero una mirada de Sara y se detiene. Veo que otros demonios también han dejado de pelear y acechar y sólo observan atentos a la mujer. Esperando tal vez sus órdenes.


  Eso es...
 Ella es la líder de este ejército
  .

  —Bueno, al parecer el Summum Ducem no ha sido sincero con su pequeña sucesora. —Se burla—. ¿Recuerdas esa última noche con tus padres? —Finge conmoción y deseo tanto patear su rostro—. ¡Claro que lo recuerdas! Qué tonta pregunta de mi parte. Disculpa, es la emoción del triunfo.

  —Será mejor que te calles —gruño entre dientes, lo cual le hace esbozar la más horripilante sonrisa.

   


  Fácil, es un caído. Todo en ellos es oscuridad.

  —Awww que linda. Toda guerrera. Me enorgulleces, Ageysha y creo que tus padres lo estarían también. —Aprieto mis dientes a la mención de ellos. Esta mujer desea una lenta y dolorosa muerte hoy—. Eres fuerte, valiente, impulsiva en ocasiones, graciosa, leal, y muchas otras cosas más. Es por ello que esto no ha sido fácil. Pero bueno, regresando a esa fatídica noche. —Suspira, como si estuviera cansada y exasperada—. Verás, mi pequeña niña. La noche en la que trágicamente perdiste a tus padres, nuestro querido Summum Ducem, recibió una visita. —Su mano hace una señal hacia sí misma.

  —Pero, ¿cómo? Elijah dijo que...

  —Ah, nuestro querido Elijah. —Rueda los ojos—. Veamos. Lo que veo en el espejo, lo que ves tú y los demás es el cuerpo de Sara. La Ascendit que quiso ser humana para tratar de olvidar que perdió a sus padres cuando sólo tenía cuatro años, mientras luchaban con unas horribles bestias. Tus padres, mi querida Ageysha, fueron quienes me acogieron. Me llevaron a su casa y me mostraron lo que era una familia de verdad, te conocí, eras igual a tu madre y supe que yo debía ser también parte de su familia al parecerme de esa manera a ustedes dos. Y lo era. Mi madre era Clarisa Yeiyael, la hermana gemela de Briza Yeiyael y esposa de Isaías Yeiyael, el líder de nuestro clan.


  »Mis padres siempre dijeron que había algo diferente en mí, así como lo hay en ti, Ageysha. Tenemos esa capacidad de experimentar de manera diferente las emociones, no es mi culpa haber deseado lo que tenías. Era muy pequeña, sólo cuatro años y había perdido a quién más amaba. Tu familia era tan perfecta, tus padres tan amorosos, quería que fueran míos también. Pero estabas tú, eras la princesita de papá y yo solo la niña que perdió todo. Empecé a tener estos horribles pensamientos, sobre esta loca idea de que si tú no existieras, sería yo la princesa de Almagor y la receptora de esas hermosas canciones de Briza en las noches. Estuve tan celosa de ti y mi mente imaginaba tantos escenarios para tomar lo que quería para mí y hacerte a un lado, una ocasión me dio la oportunidad perfecta, estabas aprendiendo a caminar y mamá Briza te sentó en el suelo, la puerta del jardín estaba abierta y saliste directo a la piscina. No dije nada, sabía que caerías y te ahogarías. Un horrible accidente.


  Estoy pasmada escuchando lo que esta mujer, que al parecer es mi familia, dice. No puedo creer que haya vivido con mis padres, así como tampoco puedo creer que no sea la única Yeiyael viva. Incluso, no puedo creer que a sus cuatro años haya querido hacerme daño. ¿Qué clase de alma pura piensa en hacerle daño a otro?


  »Adif, quien había estado de visita, me había observado por un momento para mirar mi reacción, cuando vio que te dejé salir y que me quedé observando como caías al agua y no gritaba por ayuda, lo supo. Yo no era buena. Se lo dijo a tus padres y ellos preocupados por ti, dejaron que me llevara lejos. A un maldito hospital, donde me abandonó.
 —Él no haría eso —interrumpo su diatriba.


  —Oh. Claro que sí lo haría, Ageysha. Adif haría cualquier cosa por proteger a su familia o a la mujer que ama. —Mis cejas se fruncen en confusión—. Y él amaba a tu madre, a pesar de ser la mujer de su hermano, él la amó.

  —Eso es mentira. —Mis ojos buscan a Adif. Lo encuentro luchando contra otro demonio.

   

  —¿Por qué crees que te cuida tanto? Eres la única que le recuerda a la mujer de su vida.

   

  —Cállate —grito, enfurecida.

  —No hay peor ciego que el que no quiere ver. — Ríe—. Y hablando de ciegos, no podía creer que me habían abandonado. Pero Adif y yo sabíamos que era diferente y que en su mundo no tenía cabida. Era demasiado humana para mi propio bien, tal vez con ellos me fuera mejor. —Niega—. Pero no fue así, fue peor. Conocí a este chico que se interesó en mí, por tener historias similares de abandono. Mentí sobre mi edad para poder estar cerca del él. Le hice amarme para que nunca me dejase como todos los demás habían hecho. Hice que se negara a dejarse llevar por esos adultos si no me adoptaban a mí también y cuando tuve nuevamente la familia que tanto quería, traté de tener toda la atención para mí misma. Pero nunca, nunca, olvidé a tus padres, porque yo los quería a ellos. Así que cuando supe de su muerte, lloré y maldije a Dios por su perdida.


  »Crecí y conmigo también lo hizo el odio hacia ese ser creador que había destrozado mi vida. Fui a la universidad con Elijah, el hermano incondicional que yo, yo sola reclame para mí. Me enamoré y creí que todo estaba bien, sólo hasta que me embaracé y luego él me abandonó por una corista de banda. Dolida, decidí que mis hijos serían lo único que no permitiría me arrebataran. Cuando supe que eran dos, no dudé en cómo llamarles. Era un homenaje a los padres que siempre quise y todo fue bien, hasta que encontré a mis padres adoptivos muertos. ¿Qué demonios tenía en mi contra el creador? ¿Acaso no merecía una familia? Y fue ahí cuando él llegó a mi vida. Me mostró lo que era realmente Dios, un ser vil que juega con su creación, alguien a quien le encanta vernos sufrir. Nos ha abandonado aquí para pelear su guerra, sufrir por la pérdida de los nuestros y vivir con una amenaza de muerte en nuestras cabezas.


  —Estás delirando. —Eso se debe al libre albedrío, Sara. Cada acción de hoy es la cosecha de acciones pasadas. —No voy a dudar de él. Lo prometí. Aunque las palabras de Sara duelen y tocan ciertas fibras en mi ser... le prometí a mi madre que nunca dejaría que la duda oscureciera mi alma.


  —¿En serio? Entonces dime, Ageysha, ¿qué fue eso tan grave que hiciste como para que Dios te arrebatara a tus padres? ¿Qué hicieron todas aquellas almas de pequeños que hemos asesinado para merecer una muerte tan cruel? ¿Qué hizo Briza o Almagor para terminar en medio de esta guerra? —No respondo, porque en realidad no sé qué contestarle— . ¡NADA! Exactamente. ¡Nada! Y aun así hemos sido golpeados por la tragedia, el dolor, la angustia y la soledad. Estuve tan sola hasta que él llego a mi vida.


  —Claro que no, Ageysha. El creador es un ser malo, nos hace sufrir, nos da algo para amar y luego nos lo arrebata. Tú lo sabes al igual que yo, hemos perdido a quien amamos. Él me enseñó otro camino, el camino del triunfo. La oscuridad está destinada a prevalecer, Ageysha. Mira a tu alrededor. ¿Dónde está la mano de Dios para ayudarte a no sufrir la perdida de tu familia? ¿Cuántos niños más permitirá que mueran? ¿Cuántas almas más? A Él no le importamos, somos sus juguetes. Estas a punto de ver morir a tu especie, la cual fue creada para proteger a los humanos y mira. ¿Acaso está Él aquí para salvarles? Ni siquiera es capaz él mismo de proteger a sus dichosos hombres. Si los creó, ¿por qué los deja sufrir de esa manera, tanta enfermedad, muerte, violencia, desesperanza, pobreza, maldad?
 —¿A quién te refieres?


  —A mi señor, el que vive en mí. El que me ha dejado hablarte por estos últimos momentos. Cuando lo perdí todo, él vino y me ofreció lo que tanto anhelaba, si sólo le entregaba mi alma y mi cuerpo para ejecutar su plan. Él vive dentro de mí y dentro de todos los que estamos hoy aquí. Él fue quién le advirtió a Adif esa noche, quien le propuso vengar la muerte de su amada si se unía a nosotros, le dijo que esto pasaría, nuestro ejército cada vez sería más y más fuerte y destruiríamos toda la luz del universo. Ni Dios ni sus ángeles merecen vivir, ellos son los culpables de todo lo que nos pasa.


  —Eres un demonio. —Jadeo porque comprendo que sólo uno de los primeros demonios haría algo así—. Es por eso que no puedo ver tu aura, estás poseída por un caído de sangre pura.


  —Yo no poseo cuerpos, Ageysha. Yo sano y fortalezco almas. —Ahora, ese creo que es él hablando.
 luchar con quien sea que lo hacían y los que estaban a la espera de érdenes se abalanzan sobre los chicos y Adif. —Y estos—. Una márgola toma a Azael quien se encuentra concentrado en esquivar golpes de cinco demonios. Me congelo observando la escena a mi alrededor.

  —Y se puede saber tu nombre o pretendes mantener el misterio y el interés.

  —Lo sabrás si te unes a mí. Entrégame tu alma, Ageysha y seremos invencibles contra aquellos que te han hecho daño.

  —Esto se siente como una mala película del exorcista.

  Hay demasiados enemigos sobre mi familia. Ariel lucha, Armon intenta volar para esquivarles, Atur envía vibraciones, Adif deja filtrar su luz, Azael se retuerce contra la márgola que intenta romper sus brazos, Ramuel corre hacia su designio, Samayaza lucha contra dos caídos, pero cuando intenta acudir y ayudar a Adif es derribado y apuñalado por otro demonio. Un Flayers retiene a Elijah, la herida en su pecho me dice que ha sido envenenado.


  —Esto está pasando niña. Tomaré tu alma de una u otra manera, así como la de todos los que están aquí hoy.


  —¿Dónde está tu Dios, Ageysha? ¿Dónde está cuando más lo necesitas? A Él no le importas, no le interesa ninguno.

  —Tendrás que matarme primero —anuncio preparándome para luchar.

  —Eso no será necesario, Ageysha. Verás, como un primer demonio que soy, reconozco perfectamente la debilidad. Y tú, Ageysha, tienes muchas.


  Ladeo mi cabeza confusa por sus palabras. Mis debilidades. No soy buena con los golpes de cabeza y me cuesta esquivar las vibraciones mientras estoy volando. Además, cualquier golpe en mi rodilla derecha me desestabiliza.


  —No me refiero a esos puntos débiles. Me refiero a estos. —Al decir esas palabras señala a mis hermanos, Elijah y a Adif. Los demonios dejan de


  —Cállate maldita. Déjala en paz. —Elijah ruge desde su posición. Está luchando contra el veneno en su cuerpo.


  —Pero si es la gárgola blanca. —Ríe—. Elijah, mi pequeño hermanito. Siempre intentando ser el héroe. Pensé que te había quedado muy claro que no puedes vencerme. ¿Olvidas lo que sucedió la noche que huiste? Si no hubiera sido por ese Ascendit que pasó cerca, hubieras muerto.

  El rostro de Elijah se rompe mientras parece recordar algo.

  —Fuiste tú. —Así es hermanito. Te dije que debías estar siempre conmigo, que jamás debías abandonarme. Solo tenías que esperarme y cuidar de los niños. Pero no, rebuscaste entre mis cosas, leíste mi diario y descubriste lo que éramos. Me seguiste y al ver lo que tenía preparado para ustedes huiste. Me traicionaste y si no hubiera sido por ese Ascendit, estarías muerto y tu alma sería mía... nuestra.

  —Maldita. —Se sacude cuando el Flayers intenta tomarlo nuevamente—. Voy a matarte.

  —Sí, ya lo sé. Al igual que Ageysha y todos los demás. En fin. —Bosteza y vuelve su mirada hacia mí de nuevo—. Regresemos a lo importante. A todos ustedes queridos Ascendit es fácil decidirse. Les prometo que si se unen a mí, no volverán a sufrir por culpa de los caprichos del altísimo. Y no verán sufrir nunca más a los que aman.


  —Tomaré sus almas. No importa si es pura u oscura, todas sus almas serán mías. Si no lo hacen por las buenas, entonces lo harán por las malas. — Los demonios que retienen a los Ascendit, que hasta el momento aún viven y los obligan a caer de rodillas— . Tráiganlos.


  Las puertas de la casa se abren y todos los niños, junto a mis hermanas Adira y Adina, son dirigidos hacia nosotros por Baruch y Raquel. Los sabios del Consilium junto a dos gárgolas más. Gamaliel y Samara. Hielo, es en lo que mi cuerpo se ha convertido.


  —¡Malditos ancianos de mierda! ¡Nos han traicionado! ¡Cabrones! —Me abalanzo hacia ellos, pero Baruch, siendo el cobarde que es toma a dos niños para escudarse. Dos pequeños niños muy familiares para mí—. ¿Briza? ¿Almagor?

  —Jamás me uniré a ti —exclama herido de muerte Samayaza.

  —Es una lástima. Eres una gárgola fuerte y valiente. De todas maneras vas a morir, por qué no hacerlo del lado ganador.

  —Tú y tu patético ejército de caídos será derrotado.

  —Ageysha —lloran. Lágrimas manchan sus mejillas, el aura a su alrededor está turbia y agitada. Tienen miedo.


  —Aw que tierno. Los pequeñitos llamando a su salvadora. ¿Siempre obtienes todo, no Ageysha? Primero tu perfecta familia, luego tu perfecto poder y ahora quieres llevarte a mis hijos.


  —¿Por quiénes? —Resopla—. ¿Las legiones de ángeles que deben venir en pos de ustedes? —Los caídos y demonios ríen—. Creo que están muy ocupados con las sorpresas que dejé atrás para ellos. —Ellos ya no son tuyos.


  —Siempre lo serán. —Sus ojos destellan fuego—. Entonces, ¿a quién torturaremos primero? ¿Almagor o Briza?

  —Joder —murmuro. Sin ayuda estamos perdidos. —No estás hablando malditamente en serio.

  —Te lo dije niña, son míos. Yo decido qué hacer con ellos. Además, de igual forma tomaré sus almas. a los brazos de Briza y la dejaste a merced de sus adversarios.

  —Los tocas y te...

  —Me matas. Sí, sí, sí. —Baruch empuja los niños frente a él y en dirección a Sara—. No se preocupen niños, solo dolerá por un momento. —Los gemelos lloran cuando son alcanzados por ella. Ahora hiervo.


  —¿Qué clase de madre eres? ¡Son tus hijos! —¡Eso no fue así! —grita mi padre. Los ojos de todos mis hermanos se encuentran ahora en él. Adira y Adina quienes se encuentran retenidas por Gamaliel lloran dando a su padre una mirada cuestionadora.


  —Ya nadie va a creer esa absurda historia que inventaste sobre su muerte. ¡Es tu culpa! ¡Tú la abandonaste!


  —Una madre siempre quiere lo mejor para sus hijos. Y mi lado de la guerra es el mejor. Átalos Baruch.

  —¿Por qué nos haces esto, Baruch? Eres uno de los sabios de nuestra especie. Eres una eminencia.

  —No es así... yo no sabía que ella me había seguido. —Desolado y dolido mi padre se deja caer—. Pensé que estaba en casa con ustedes. —Mira a sus hijos intentando que vean la verdad en sus ojos—. Yo la hubiera salvado.


  —¿Crees que eso me importa? A la hora de morir, eso no importa. Adif y nuestra raza están condenados al fracaso, el creador se ha olvidado de nosotros. Hemos estado años cuidando de sus humanos. ¿Y qué hemos obtenido a cambio? Muerte y destrucción.


  —Pero entonces hubieras perdido a la mujer que amabas. La mujer que era de tu hermano y a la cual deseabas más que nadie.

  —¡No! —grita y ahora su dolor es reemplazo por ira—. Amé a Eva, aún la amo. Briza fue diferente. —Eva no estaría de acuerdo con esto —dice Adif.

  —¡No te atrevas a nombrarla! —grita y puedo sentir el mismo desprecio en sus palabras que siempre dirige hacia mí—. Tú debías protegerla, pero estabas demasiado ocupado cuidando de la mujer de otro para hacerlo. —Una lágrima se derrama de sus ojos—. Ella te amaba, como a nadie. Incluso sabiendo que jamás la amarías de igual manera, siguió dando la vida por ti. Ella no debía estar ahí, pero te siguió porque te amaba, quería luchar a tu lado y ser digna de ti. Sin embargo, cuando todo se complicó, corriste


  —¡Patrañas! Incluso el mismo Almagor lo sabía, por eso se alejó de ti. Porque intentabas en cada oportunidad arrebatarle a su esposa.


  —Cállate o voy a matarte con mis propias manos. —Adif deja escapar su dominio. El anciano tiembla un poco, pero cuando la márgola tras mi padre gruñe y golpea su espalda...

  Ríe, el imbécil del anciano tiene el descaro de reírse de su supremo.

  —¿Y cómo sucederá eso Adif? Estás de rodillas a punto de presenciar cómo masacramos a los que no decidan unirse a nosotros. Tienes a tus hijos siendo apuntados por armas. Tu poder, aunque es fuerte no podrá destruirnos a todos.
 carcajada y luego hace una seña hacia la márgola más cercana—. Está moribundo. Solo hazlo rápido. —Y sin más, la mano de la criatura atraviesa el pecho de la gárgola y arranca su corazón. Jadeos, gimoteos y lloriqueos son escuchados—. Tu turno Raquel.


  —Puedo intentarlo. —Deja filtrar su luz, pero la márgola vuelve a golpearlo en su ala. Un hueso cruje y sé, por dicho sonido y el grito lastimero y ahogado de Adif, cómo todos los que lo han oído, que la ha roto.


  —Bueno esto ya es aburrido. Nunca me han interesado los triángulos amorosos. —Sara camina hacia Briza y enreda un trozo de su cabello en sus dedos y pregunta nuevamente si me uniré a ellos a lo cual respondo con una seña de mi dedo medio. Se enfurece y aprieta el rostro de la niña—. Será de esta manera, Ageysha. Cada vez que te niegues asesinaré a una persona. Para hacer más divertido esto, lo sortearemos. Así la tortura será más excitante. —Sus pasos rodean a Briza, luego observa a Almagor, regresa su mirada hacia mí y sonríe—. Dime un número cariño. —Al ver la negativa de la pequeña, golpea su mejilla. Mis dientes duelen de tanto apretarlos—. Dije. Dime un número.


  —Di... Diez. —Su mejilla se encuentra roja y las marcas de los dedos de Sara son perceptibles desde donde me encuentro. Estoy furiosa, la energía y la luz quieren salir de mi cuerpo pero teniendo tan cerca a Briza y Almagor siento miedo de poder lastimarles.


  —Diez. Ok. Uno... —Nos enfrenta a todos y empieza el conteo cabeza por cabeza—. Diez. —Su dedo se detiene sobre Samayaza—. Uhg. Creo que tienes una suerte de mierda. —Deja salir una


  La anciana lleva un frasco a la boca del cuerpo inerte de Samayaza. Mis lágrimas intentan escapar de mis ojos. Está muerto. Abre la boca de la gárgola y deja que el líquido se derrame. Luego procede a purificar su alma, pero ésta no asciende. Se manifiesta junto al cuerpo y es... oscura.


  —Sangre de demonio puro. —Ríe Sara—. Es mágica. Verás mi pequeña y confusa Ageysha. La sangre de un primer demonio es oscuridad. La más pura y cruel oscuridad. ¿Recuerdas lo que dicen del cuerpo? Que es el estuche que protege a la joya que lleva dentro. Descubrí que al alimentar el cuerpo con mi sangre, el alma se contamina y puede ser mía. Deberá obedecerme porque la oscuridad en su cuerpo me hace su dueño. —Aplaude. Yo solo puedo ver en conmoción como Raquel filtra la luz en Samayaza y el alma desciende—. Asombroso, ¿no?

  —Estamos perdidos —susurra Mikaela. Una Ascendit del clan Rochel.

  —Así es. —Quiero borrar con todas mis fuerzas, la sonrisa complacida de Sara. Mi cuerpo cada vez se siente más pesado, estoy conteniéndome de no enviar mi energía hacia ella para evitar lastimar a los niños, pero me cuesta, mi sangre grita, protesta. Me siento recargada de energía. Es una nueva sensación, la cual se alimenta cada vez que veo a Briza y Almagor llorar—. ¿Decides unirte por las buenas o por las malas?
 energía hiere de muerte a los caídos y las dos juntas derriban a Sara y evaporizan sus alas.


  —Jamás. —Mikaela observa el puñal del demonio a su lado. En un abrir y cerrar de ojos lo toma—. Prefiero sacrificarme a mí misma que pertenecer a ustedes. —Entierra la hoja en su pecho y procede con su propia marca a purificarse. Su alma sale y asciende.


  Es el Halo Divino... el poder más increíble usado por los arcángeles para derrotar hasta el último rastro de oscuridad.

  Recuerdo las palabras de mi madre antes de caer en la oscuridad...

   

  —¡NO! —grita la mujer—. Deténganlos. —Otros Ascendit al ver lo que Mikaela hizo tratan de seguirla.

  Algunos logran herirse a sí mismos, pero son detenidos de purificarse por los demonios. Es tanto el poder que intento contener, que poco a poco mi luz se filtra sin mi permiso. Vibro, literalmente estoy vibrando, el saber que están dispuestos a morir antes que dejarse tomar por este demonio y la que sería nuestra hermana y mi única familia de sangre, alimenta lo que siento. Veo nuevamente el labio de Almagor sangrando, veo a Briza y las marcas en sus mejillas, veo a Elijah herido, a mis hermanos y no puedo esperar más. En ese momento veo como se aleja un poco de los niños y sucede...


  Es como si el tiempo se ralentizara. Mis sentidos cobran vida, mi cuerpo se llena de calor, mi luz resplandece de una manera que jamás se había visto, el aire a mi alrededor crepita, la tierra cruje, mi cabello vuela, mis alas resplandecen y entonces dejo salir todo.

  Una onda de energía y luz explota, se expande y recorre el lugar. La luz quema a los demonios, la

  Prometo no dudar nunca de su amor, prometo no dudar de su palabra, prometo no dudar de su misericordia, prometo no dudar de su poder y prometo no dudar de su voluntad...

  Porque su voluntad siempre es perfecta.


  Capítulo 20 

  angustiada.

   ¿Por qué no puedo abrir mis ojos? ¿Qué sucede conmigo?

  —Shhh. Tranquila nena, todo está bien. Lo hiciste, lo lograste Ageysha. —Siento sus labios en mi frente y son como un bálsamo contra el calor que está quemándome—. Eres increíble. ¡Dios, te amo maldita sea!


  ¡Oh no, no, no, no!

  Pensé que me había desmayado, o algo por el estilo. Porque todo está en completa y absoluta oscuridad. Las palabras de mi madre se repiten en mi cabeza una y otra vez, pero se ven interrumpidas por unos gemidos lastimeros. Entonces me doy cuenta de que sí, estoy postrada en el suelo y mis ojos están cerrados, pero soy consciente de todo a mí alrededor.


  Él no puede hablar en serio 

  ¡No puede amarme! Se lo dije, le advertí que no pienso condenarme a la pérdida de alguien que amo nuevamente.


 Tú ya le amas Ageysha… 

  
  —susurra mi mente.

  Adif grita algo, Ariel responde, Adira y Adina lloran y braman, Azael llama a Elijah, quien indica muy cerca de mí que está bien. Trato de abrir mis ojos pero es difícil, intento levantarme, pero también me cuesta hacerlo, todo duele. Gimo y toso, logro mover mi mano, luego mi pierna, pero es tan doloroso y quema.


  Quema tanto. Dejo escapar un lloriqueo cuando intento hablar y hay fuego en mi garganta, una mano se posa en mi cabeza y escucho la única que voz que en estos momentos puede consolarme.


  ¡No!
 No hay peor ciego que el que no quiere ver.

   

  —Elijah… Jesús duele. ¿Por qué no puedo abrir los ojos?

   

  —Aún estás brillando nena. Resplandeces como una estrella, pero todo está bien.

   

  —¿Sara? ¿Dónde están los caídos?

   

  —Los derrotaste nena. Todos fueron destruidos… fue asombroso.

   

  —¿Ageysha? Oh, Dios Mío, nena. ¿Qué te pasó?

   

  —Eli… —Toso y vuelvo a gemir. Mis ojos no logran abrirse y empiezo a sentirme desesperada y

  —Ageysha. ¡Por Miguel Arcángel! Pensé que te había… perdido. —La voz de Adif se rompe en la última palabra y siento mis propias lágrimas derramarse aun cuando tengo mis ojos cerrados.

  —Estoy… Adif, duele —bramo. —Por supuesto padre —responde Armon.

  —Lo sé pequeña, lo sé. Es el fuego celestial que corre en ti. —Sorbe y por el sonido me doy cuenta que está llorando—. Mi pequeña es la elegida. ¡Oh señor! Sabía que eras especial. —Me aprisiona en un abrazo que tiene crujiendo mis huesos. Gimo y me suelta—. Lo siento, cariño. Lo siento.


  Me quejo cuando me levantan y llevan hacia la casa. Sólo puedo escuchar lo que sucede sin poder ver a dónde me dirigen. El calor es casi que insoportable, todo dentro de mí se siente como un horno. Mis ojos, boca, garganta, incluso el aire que aspiro está caliente.

  —Adif… ¿tu ala?

   

  —Estoy bien. Estoy más que bien ahora.

   

  —¿Cómo está? ¿Ageysha estás bien?

   

  —Siento que me quemo, Ariel. No puedo abrir mis ojos, duele.

   

  —Padre llevémosla dentro.

  —Ramuel, lleva a los traidores a su celda. A ella déjala en la enfermería y usa los lazos de sometimiento. Vigílenla. Jericó comunícate con las legiones perdidas, ve si necesitan ayuda y cuántas bajas tenemos. Llévate a quienes no estén heridos de gravedad. —Escucho las respuestas de las gárgolas e imagino cómo debe verse todo a mi alrededor—. Vural, lleva el cuerpo de Samayaza… —Nuevamente la voz de Adif se quiebra—. Le brindaremos nuestro respeto.


  —Pero su alma descendió. —Ábrela. —Una llave de agua es abierta y lucho contra el impulso de arrojarme hacia ella—. Traigan hielo —ordena Adif y los pasos de alguien alejándose se escuchan— Aún estás muy caliente. El fuego celestial ha sido derramado sobre ti, Ageysha. Nunca, en toda nuestra historia, algo como esto había sucedido, pero existe una profecía o más bien una promesa divina. El creador prometió que cuando esta guerra fuera demasiado para nosotros, enviaría su fuego celestial al elegido y éste acabaría con la oscuridad de nuestras almas. —Me dejan caer en el agua y suspiro aliviada al sentir el cambio de temperatura en mi cuerpo—. Sólo los ángeles con los elegidos pueden usar ese poder, ya que son luz y energía, no tienen un cuerpo que pueda ser destrozado. Es por ello que sientes que te estás quemando. Tu cuerpo aunque en parte es de ascendencia divina, sigue siendo humano. Pero no te preocupes, Ageysha. Dios no da algo que no podemos soportar. Tu cuerpo va a acostumbrarse a la bendición que te ha sido dada.

  —Lo sé Vural, pero no fue su elección. Él fue un gran guardián y merece una ceremonia adecuada.

  »Adira, Adina, Pileith. Traigan una camilla, llevaremos a Ageysha dentro. Hijos por favor encargasen de este desastre.


  —Eso se siente bien —gimo—. Adif no te he prestado atención. ¿Podrías repetir esa creo que valiosa información, cuando no sienta que mi cerebro se está cocinando? —Dos risas masculinas estallan en la habitación. Elijah y Adif están disfrutando de mi diatriba.

  —Sigue hablando y la reina dentro de mí ordenará que te corten la cabeza.

   

  —Claro que sí, pequeña. Vamos a cuidar de ti. Elijah ve y apresura el hielo.

   

  —Por supuesto. Ya regreso nena.

   

  —Lo que sea. —Me dejo caer aun más dentro de la tina.

  Ríen y me doy cuenta que están confiados en que todo ha terminado, pero algo dentro de mí dice que todavía falta demasiado para terminar. Sin embargo, me permito esta comodidad y esta tranquilidad. Estoy demasiado cansada para buscarle la quinta pata al gato en estos momentos.

  —Estoy tan orgulloso de ti. Nos has salvado, estaré eternamente agradecido.

  —¿Dónde están los niños? —Cambio de tema porque dudo que esto haya terminado. Además, sólo quiero que el calor se vaya.

  —Pileith los ha llevado a la enfermería, van a estar bien.

   

  —Deben estar muy asustados. Me gustaría estar con ellos.

   

  —No estás en condiciones de hacerlo ahora. Sólo déjame cuidarte y luego podrás verlos.

   

  —Tráelos, les prometí que siempre estaría con ellos.

   

  —Lo haré, pero primero debes salir de aquí.

   

  —En un momento. —Ríe y Elijah llega en ese momento.

  —Aquí está. Deja caer la cubeta con hielo en la tina y suspiro aún más a gusto que antes—. Creo que la reina dentro de ti está encantada con esta atención.


  Dejo de prestar atención a lo que dicen a mi alrededor y me concentro en el sonido del agua cuando cae en la tina y cuando muevo mi cuerpo. Pronto estoy quedándome dormida, los brazos de alguien me levantan del agua, me llevan hacia una cama. Secan mi cuerpo y me despojan de la ropa mojada, no me preocupo por el pudor, estoy demasiado cansada para hacerlo. Unas manos suaves me vuelven a vestir y no sigo la línea de los sucesos después de ahí, pues quedo profundamente dormida.


  
  —¿Está dormida?

   

  —Sí, Almagor. No la despiertes, el tío Elijah dijo que está cansada.

   

  —Pero está muy brillante Briza.

   

  —Es por lo fuerte que es. ¿No viste lo que hizo con los hombres malos ayer?

   


  ¿Ayer?
 ¿He dormido más de doce horas?

  —Eso fue asombroso —exclama con admiración Almagor—. Ageysha es la mejor. —Ambos chicos se inclinan hacia mí y besan mis mejillas—. Gracias por salvarnos.

  —Te quiero, Ageysha. —Sí, Almagor. Debemos comer verduras si queremos ser como Ageysha.

   

  —Me parece muy bien. —Mi estómago decide que es el mejor momento para rugir y lo hace fuertemente.

   

  —Creo que el estómago de Ageysha quiere una zanahoria. —Ríe Almagor.

  —También los quiero. —Intento abrir mis ojos y lo logro. Parpadeo varias veces para enfocarme en los rostros de los dos niños que se han convertido en personas muy importantes para mí.


  —¡Ageysha! —Dos cuerpos pequeños se empujan contra el mío y pequeños brazos rodean mi cuello en un abrazo rompe huesos. 
 —O espinaca —concuerda entre risas briza.

  —Vamos abajo, chicos. Creo que tengo hambre.

  Los tres tomados de las manos salimos del cuarto de enfermería donde me encontraba. Sólo doy dos pasos fuera para que mi boca literalmente caiga abierta.


  —¡Jesucristo! ¿Qué les dieron de comer hoy? ¿Espinaca? —Sonrío cuando ambos hacen caras al nombrar la verdura, que me he dado cuenta odian comer. 
 —¿Pero qué en nombre de todo lo sagrado?

  —Sí, bueno. —La voz de Elijah tras nosotros me sobresalta.

   

  —¡Guácala!

   


  ¡Te amo, maldita sea!

   

  —Oh vamos, la espinaca es lo que a mí me hace fuerte.

   

  —¿De verdad? —La inocencia de ambos niños es conmovedora.

  —Por supuesto. ¿De dónde creen que saco todo mi poder y mi fuerza? De la espinaca, la zanahoria y todas las verduras que como.


  —Hmmm. —Ambos niños se observan incrédulos. Me abstengo de reír para evitar perder credibilidad—. Creo que tendremos que comernos las verduras Briza.


  Su confesión se repite en mi cabeza. Es tan sexy, sus jean descolgados, su hermosa sonrisa, sus brillantes y sinceros ojos, su hoyuelo, su cabello despeinado. Me gustaría amarle de igual manera. Pero. ¿y si algo le ocurre a él o a mí? Esta guerra aún no termina y temo vivir de nuevo lo que experimenté con la muerte de mis padres.


  —La mitad de la casa fue destruida cuando ese bendito poder tuyo parecido al kamehameha de Gokú se desató y arrasó con todo y todos. —Sus ojos viajan por todo mi cuerpo, desde mi rostro hasta mis pies y se siente como una caricia—. Me alegro que hayas despertado y te encuentres bien. Creí que te convertirías en medusa o algo así de dramático, ahora que eres la destructora celestial y esas mierdas.


  Me rio, no le reprendo por sus palabras ya que soy igual de boca sucia que él. Devuelvo mi mirada a la parte casi desaparecida de la casa. Parece que un huracán hubiera pasado y sólo se llevara el ala donde se encontraban los salones principales, algunas habitaciones, la cocina y el gimnasio. Hay escombros, madera, ropa, utensilios de la cocina y la mitad de las escaleras principales esparcidas en el piso. Desciendo por lo que queda de las escaleras y observo el exterior. ¡Jesús! Es como si hubiera caído una bomba atómica. Todos los árboles, arbustos, la reja de seguridad, el suelo y la hierba están calcinados.


  Camino hacia una de las cocinas que no sufrió daño, Zivia y varias mujeres se encuentran en ella descargando víveres y otras cosas, preparando algo para lo que creo será la cena. El ruido del vidrio y la madera cuando pisamos alerta a todos dentro.

  —¡Ageysha! —exclaman todas, logrando que me encoja un poco ante los diversos tonos altos de voz.

   

  —Hola. —Avergonzada por primera vez ante mis hermanas, me dejo caer en un banco de madera.

  —Ageysha tiene hambre, será mejor que le demos algo para comer antes de que el sonido de su estómago termine de derrumbar lo que queda de la casa. — Bromea Elijah haciéndome sonrojar.

  —¿Yo hice esto? —Contemplo el desastre a mi alrededor y me siento un poco culpable.

   

  —Idiota —murmuro sólo para que él lo escuche y me corresponde con una sonrisa.

  —Si no hubieras hecho lo que hiciste, probablemente estaríamos muertos ahora. La casa se puede volver a construir, pero una vida y un alma perdida no.
 —¡Por supuesto!

  —¡Lo que ella necesite!

   

  —¡Me encantaría servirle!

   

  —¿Cómo lo sabes?

  —He aprendido a conocerte, Ageysha. Vi tu mirada y la culpa que estabas dejando escapar en ella. —Se acerca a mí mientras los niños se distraen con lo que sea que hay en el suelo. Observo sus ojos azules, su boca rosa y perfecta, me muero de ganas por besarle—. Gracias. —Mi estómago vuelve a rugir haciéndonos reír una vez más—. Creo que debería alimentarte.


  Abro mis ojos ante la emoción de estas mujeres por complacerme. Zivia, sólo sonríe y niega con su cabeza. Es extraño, pero tengo demasiada hambre, así que simplemente dejo que revoloteen en la cocina y me brinden alimentos.


  
  —Yo creo que es una buena idea. —¿Qué pasó con Baruch, Raquel y los demás? — pregunto a Adif cuando lo encuentro en su biblioteca.

  —Están retenidos en las celdas. —Suspira y frota su rostro que denota cansancio—. Sólo Baruch y las gárgolas han hablado. Sara se niega a hacerlo y Raquel, ella simplemente existe.
 luchadora madre—. Estaba anonadado con aquella criatura, se enfrentó a todos los que se negaban argumentando que ella no era una cobarde, incluso desafió a mi padre. Fue la cosa más asombrosa que puede ver. A mi padre no le quedó más remedio que aceptar, después de que se negó a marcharse y uso su dominio con todos.

  —¿Qué han dicho? —Me siento frente a mi padre. Se ve tan abatido, atormentado y derrotado. —Creo que conozco a alguien así —murmuro y reímos porque es exactamente lo que siempre hago.

  —Lo mismo. Baruch me culpa por la muerte de Eva, las gárgolas dicen que tuvieron miedo y fueron convencidas por Baruch de que debían estar en el lado oscuro y Sara… ella solo pregunta por ti.


  —¿Por mí? —Mi piel se eriza cuando recuerdo el rostro de Sara mientras sus alas eran consumidas por el fuego.

  —Así es. Ella dice una y otra vez tu nombre.

  —Adif, ¿es cierto? —Ambos sostenemos la mirada del otro. Él sabe exactamente que estoy preguntándole, se recuesta en su asiento y frota su frente.


  —Lo es. —Dejo escapar el aire que contenía, esperando por su respuesta—. Amé a tu madre desde el momento en que la vi. Estábamos en consenso, mi padre era el Summum Ducem y yo su sucesor y segundo al mando. De pronto esta joven y hermosa chica llegó exigiendo que se le permitiera luchar junto a las legiones, dijo que no importaba si su clan estaba mermado, había nacido para luchar y así lo haría. — Sonríe y es porque se encuentra recreando la escena. No puedo evitar sonreír también, imaginando a mi


  —Cuando supe que fue asignada a mi legión, fue emocionante. Quería conocerla en todos los sentidos. La vi llegar y me acerqué para hablarle, pero una mirada suya y quedé mudo, sin palabras. Ahí fue cuando tu padre apareció, era mi hermano. Sus padres habían fallecido cuando era un bebé, así que mis padres le criaron junto a mí. —Toma una de sus plumas y apuñala suavemente el brazo del asiento—. Tu padre siempre fue encantador y Briza no fue inmune a ello. Cayó enamorada inmediatamente. Por ser el hermano mayor y mejor amigo de Almagor, pude relacionarme con ella, conocerla y hablarle de vez en cuando. Jamás le confesé a ella o a tu padre lo que sentía, pero a medida que pasaba el tiempo, la amaba más y más.


  »Cuando supe que se unirían en vida, casi morí de angustia. Pero acepté que ella no me amaba. Sin embargo, siempre estuve ahí para ella, cada vez que me necesitaba acudía. Tal vez podría no estar enamorada de mí, pero me necesitaba y pensaba en mí cuando estaba buscando apoyo. Ese fue mi consuelo durante muchos años. Luego conocí a Eva, una mujer hermosa. Se enamoró de mí y lo demostró en cada oportunidad. Era especial conmigo, atenta, no había nadie más para ella en el mundo que yo. Tomó tiempo, pero llegué a amarla, no con tanta necesidad como a tu madre, pero la amé y aún hoy día la extraño y la pienso cada minuto.

  —Baruch mencionó que tú y mi padre se distanciaron.

  —Almagor y yo no estábamos en buenos términos… él me había pedido que evitara visitar su casa o llamarles. Cuando el caído vino a mí y me contó lo que sucedería si no me unía a su bando, pensé que hablaba en un futuro próximo, que era una estúpida ilusión de su parte. Además, nunca imaginé que Azkeel nos traicionaría de esa manera.


  —Así fue. —Aleja su mirada un momento, pensando tal vez en qué decirme a continuación—. En una ocasión, fuimos emboscados por Márgolas. Me hirieron gravemente y creí morir. Le confesé a tu madre mis sentimientos, tu padre escuchó por casualidad. Desde ese día todo fue diferente, me recuperé y tu padre me enfrentó, le confesé todo y él se alejó de mí creyendo que lucharía por Briza.

  —No lo hiciste.

  —No, ella era suya. Eso fue lo que me dijo cuando le revelé mi amor. Me confesó que también me amaba, pero no de esa manera. Ella no me veía como un hombre, sino como un hermano. Tu padre era el único dueño de su corazón y yo acepté y respeté eso.


  —¿Azkeel? ¿El guardián de mi padre? — No puede ser cierto. Azkeel era fiel a mi padre—. Azael me dijo que murió un día antes en la batalla de las cruces.


  —Fue él quien reveló la ubicación de ustedes. — Se levanta y camina por el lugar—. Azkeel fingió su muerte. Baruch y su séquito no son los primeros Ascendit o gárgolas que nos traiciona, Ageysha. Azkeel ya había hecho un trato con los oscuros. Les enseñó como violar la seguridad de su residencia, asesinar a los guardias y vigilantes, cuál era la distribución de la casa, su rutina y en qué momento perfecto podrían atacar.


  Él nos traicionó.

  —Ellos eran felices, cada uno veía por los ojos del otro. Incluso a mis cinco años lo podía ver. —Mis ojos se humedecen recordando los momentos robados, en los cuales espiaba a mis padres demostrándose con caricias y miradas cuánto se amaban.

  —Lo eran y espero que aún lo sean allá con el creador.

   

  —¿Qué sucedió esa noche? ¿Por qué no alertaste a mis padres?

   


  Por su culpa mis padres no están.

  —¿Por qué nosotros? —Jadeo la pregunta. Lágrimas se derraman por mis mejillas y me cuesta respirar.


  —Porque tus padres eran los segundos Ascendit más fuertes y dos alas doradas de los únicos tres que habíamos en ese momento. Isaías y Clarisa estaban muertos y Ariel aún no desarrollaba su poder.

  —Dime una cosa Adif y sé sincero conmigo, por favor. Sabré si me mientes.

   

  —Lo haré, seré un libro abierto para ti. —Tenlo por seguro.

  —¿Mis padres ascendieron? — Di que sí por favor, asegúrame que mis padres liberaron sus almas y regresaron al creador.


  —Pediste la verdad. — Oh no, no, no—. Y voy a decírtela. —Mi corazón late a mil por hora esperando su respuesta—. No estamos seguros de ello.

  —¿Qué?

  —Sus cuerpos fueron calcinados, Ageysha. Y sabes perfectamente que si el cuerpo se destruye, el alma sale de él. Tu madre fue hallada en la sala y tu padre en tu habitación.


  Papá. En mi habitación.

   

  —¿Y Azkeel? ¿Dónde está?

  —Huyó. Ramuel y Samayaza… —Su voz titubea un poco al nombrar a su guardián perdido—. Lo acorralaron cerca de Black River, obtuvieron alguna información de él, pero cuando se disponían a traerle conmigo, un grupo de caídos los interceptó y lograron ayudar a Azkeel para que escapara.


  —Maldito bastardo —gruño furiosa con la gárgola que traicionó y causó la muerte de mis padres—. Si algún día lo veo, no me importa si está bien o está mal, Adif. Le haré pagar por todo lo que nos hizo.

  Se arrodilla frente a mí y con sus manos toma mi rostro

   

  —Espero que me des un espacio para cobrarle haberme quitado a mi hermano.


  Capítulo 21 


  —Dime tú entonces, ¿qué tan grande es su ejército? Muéstrame por qué aseguras que el lado oscuro es el ganador, ¿cuáles son las pruebas? ¿De qué manera has convencido a los nuestros?


  —¿En verdad me crees tan estúpida para decirte cuáles son nuestros planes? ¿Qué es lo que está destinado para quienes rechacen la oportunidad que nuestro señor oscuro ofrece? —Sus cadenas golpean el suelo y el sonido resuena en la pequeña celda.


  —¿Estás tan segura de que todo ha terminado? — Cuando el Halo Divino se desató, el cuerpo de Sara fue juzgado y por alguna razón salvado. Sin embargo, la sombra del primer demonio y sus alas fueron eliminadas. Ahora sólo es una vasija vacía, un cuerpo con un alma débil y desahuciada.


  —No, no lo estoy. —Enfrento a Sara mostrándole con mi mirada que no le temo. Se encuentra herida. Hay moretones y cicatrices sanando en todo su cuerpo, su cabello está corto y disparejo, algunas hebras quemadas y cuando me da la espalda puedo ver las heridas aún frescas de donde se supone deberían estar sus alas—. Sé que esto apenas comienza. Pero no tengo miedo, lucharé por la verdad, la luz y la justicia, aunque me cueste ésta y mil vidas más.


  —Esta guerra es más grande que tú. No conoces lo que sucede ahí abajo, no tienes idea la magnitud de nuestros planes. —Resopla y se queja de dolor después de hacerlo—. Cuántos creen en nuestra causa, en nuestro poder y en que merecemos triunfar sobre todos los ignorantes y crédulos como ustedes, que creen que Él les ama.


  —Aceptaste unirte al lado oscuro, dejaste que un demonio poseyera tu cuerpo, intentaste luchar contra los guerreros de Dios, atentaste contra tus hijos… ¿Y aún preguntas si te creo estúpida?


  —Tú, miserable. Eres tan crédula, Ageysha. — Intenta reírse, pero al igual que cuando intentó resoplar, se encoje de dolor—. ¿Crees que porque él se compadeció de ti y te dio un pañito de agua tibia como poder, ya tienes esto ganado? Él juega de esa manera, te ilusiona, te llena de esperanza. Sin embargo, al final verás con tus propios ojos como el mundo y todo en él, arderá.

  —Mientras exista fe, todo será posible, Sara.

   

  —Pronto descubrirás Ageysha, que tú estás destinada a nosotros.

   

  —¿Qué quieres decir? —pregunto confundida.

  —Lo sabrás, todo a su tiempo. Nuestro señor sólo muestra un truco por partida. —Sonríe de forma espeluznante—. Y desearé pagar asiento de primera fila, para ver tu estúpido y sobrado rostro caer al darte cuenta de quién y qué está detrás de todo esto. Tal vez, en ese momento lo entiendas. El lado oscuro prevalecerá. —Aplaude como si esto fuera un show de primera—. Todas las almas, Ageysha. Todas, sin importar si son puras u oscuras serán suyas. Y tu señor ya no tendrá a nadie para jugar.


  …Y desearé pagar asiento de primera fila, para ver tu estúpido y sobrado rostro caer al darte cuenta de quién y que está detrás de todo esto. Tal vez, en ese momento lo entiendas. El lado oscuro prevalecerá…


  ¿Quién es el demonio que está detrás de todo esto? —Mientras yo exista, mientras mi familia y todos los que creemos en la luz estemos respirando, jamás permitiremos que ustedes bastardos, destruyan la creación y esclavicen a los humanos.


  —¿Esclavizar? ¿Y cómo le llamas a lo que hace tu señor? Él que juega con las emociones, sueños e ilusiones humanas. Que exige ser adorado y servido cuando permite que el hombre sufra y llore. ¿Acaso es justo tentarlos y luego castigarlos por caer? Tu creador es sólo un enfermo y perverso ser que disfruta confundir, castigar y lastimar a sus súbditos.

  —Tú puedes decir lo que quieras Sara, pero mi fe en él jamás será quebrantada.

  —Tú y tu estúpida promesa. Esas son solo palabras, Ageysha. Te veré, te veré maldiciendo y desechándolas cuando todo esto acabe y seas tú la que caiga y pierda sus estúpidas alas doradas.


  —No perderé más el tiempo contigo. Espero que ese ser vil que mencionas se haga presente el día de tu juicio y te dé el peor de los castigos por traicionar a tu familia y a tu raza.


  ¿Acaso será el mismo Lucifer? 

  …Todas las almas, Ageysha. Todas, sin importar si son puras u oscuras serán suyas. Y tu señor ya no tendrá a nadie para jugar.


 No puedo permitir que continúen robando las almas como lo hicieron con Samayaza.
 Y hablando de Samayaza… 

  

  Adif dijo que le harán su propia ceremonia, la imagen de su asustada y desesperada alma al descender me enfurece. ¿Qué están haciéndole? ¿Acaso aún sigue oponiéndose a servir al lado de los caídos? Debemos detenerlos, ¿cuántas almas han sido obligadas a caer por el estúpido ego de un demonio?


  Un golpe en mi puerta me desvía de la línea de pensamiento. Adira y Adina ingresan después de que les indico que pasen. Ambas se ven cansadas, derrotadas y se nota que han estado llorando.

  —¿Chicas? ¿Qué sucede?

  Me marcho del lugar, escuchando como Sara maldice mi nombre, mi existencia, mi presencia y mi poder. Voy hacia el ala donde debe ir mi habitación y cierro la puerta tras ella. Mi mente vaga hacia las palabras de aquella horrible y perversa mujer.


  —Hemos hablado con papá, todos nosotros lo hemos hecho. —Abrazo a Adira, Adina se sienta en mi cama y retuerce sus manos.

  —Todos lo hicimos. Después de lo que dijo Baruch sobre nuestra madre. Queríamos saber la verdad. —Yahir no es odioso —defiendo—. Sólo es un poco cerrado y centrado en sí mismo.

   

  —¿Y?

  —Nos duele saber que papá no la amaba como siempre creíamos que lo hizo. Y que no murió como creíamos, si no intentando probarse a sí misma frente a mi padre.


  —Odioso —concuerda Adira con su hermana—. Desde que llegó ayer ha estado dando órdenes a diestra y siniestra como si fuera el rey del mundo y ha discutido con Elijah por todo. Le tiene celos porque es una magnífica gárgola blanca.

  —Oh chicas…

  —No importa, Ageysha. No podemos culpar a nadie por su muerte, ni siquiera a ella misma. Y tampoco podemos exigirle a mi padre que la ame, como a lo hizo con tu madre.


  —¿Yahir? ¿Celoso de Elijah? —Me río por lo absurdo que suena eso. Si algo tiene ese hombre es seguridad y confianza en sí mismo. Él sabe que es uno de los mejores guerreros que existe.

  —Mira que es verdad, Ageysha. No puede ni siquiera sentirlo porque empieza a decirle cosas.

  —Adira tiene razón, si algo hemos aprendido leyendo todas esas historias de amor y viendo esas como tú llamas “tontas películas románticas”, es que no se elige a quién amar y el amor no siempre es correspondido.


  —Es cierto. —Adina toma una de mis almohadas y se recuesta sobre mis piernas—. Elijah estaba preguntándole a Adif si ya habías despertado y fue como si hubiera arrancado una pluma de las alas de Yahir. Estalló, literalmente.


  Sorprendida me quedo mirando boquiabierta a mis dos hermanas. No puedo creer que sean tan maduras y sólo por el hecho de ver esas estúpidas películas y novelas de amor. Tendré que echarles un ojo a ver si aprendo algo de ellas. Esta cosa, que no he decidido nombrar, con Elijah, me tiene algo confundida.


  —Hay un buen libro para ti.  —¿Acaso dije algo en voz alta?—. Es semejante a lo que está sucediendo entre Elijah y tú… y el odioso de Yahir. —Resopla mi pequeña Adina.


  —Le dijo que él no debería estar cada cinco minutos preguntando por ti y que mejor se preocupara por ayudar a vigilar y asegurar el área, ya que era la “gárgola bendecida”. Y quiero aclarar que él hizo comillas cuando lo dijo.

  —No puedo creer lo que dicen. —Eso no es propio de Yahir. Él es cerrado, callado y discreto.

  —Papá también estaba sorprendido. Incluso, sólo reaccionó cuando Elijah le dijo que se metiera en sus propios asuntos y que él tenía todo el derecho de preguntar por su chica cuando le viniera en gana.


  —Yahir lo golpeó. —Adira imita el supuesto golpe de Yahir hacia Elijah, dirigiendo su puño hacia su hermana—. Pero Elijah fue más rápido y lo esquivó.


  —Luego lo reto a volverse a transformar en una gárgola y cuando lo hizo se enfureció más y le dijo que dudaba que tú aceptaras a un “insignificante” guardián como su novio. —Mi boca está más abierta de lo normal en estos momentos. ¿Pero qué es todo este drama típico de novela juvenil?—. Por cierto… — Me golpean ambas chicas con sus manos.

  —¡Auch! —Gimo cuando mi piel pica—. Que estoy sensible desde ayer chicas.

   

  —¿Por qué no nos habías dicho que eras la novia de Elijah? —gruñe Adina.

  —Tú más que nadie sabes que somos TeamElijah y queremos por siempre un Ageyjah. —Las tres hacemos una mueca ante el nombre—. Eso sonó horrible. Espera, ¿Elisha? ¡Por las alas de Rafael, Ageysha! ¿Por qué tienen nombres tan difíciles de combinar?


  —No puedo creer que estés diciendo eso. — Aunque intento no reírme, no puedo evitarlo. Es tan ridículo todo lo que dicen. Adira camina hacia la ventana y sonríe.


  —Míralo por ti misma. —Señala hacia fuera. Me levanto y junto a la chismosa de Adina camino hacia la ventana.


  Elijah y Yahir se encuentran frente a frente en una acalorada discusión. Ramuel y Jericó niegan con sus cabezas mientras que otro grupo de Ascendit y gárgolas ríen. Yahir señala sin volverse hacia mi habitación, le dice algo a Elijah y éste se abalanza y lo toma por la camisa, lo empuja hacia atrás y por poco termina derribándolo. Yahir furioso, se recupera y golpea en el rostro a Elijah, gruñen y se gritan algo más.


  —¿Pero qué…? —Yahir se transforma y Elijah le sigue. Me quedo atónita y embelesada contemplando la hermosa figura blanca. Es impresionante, no me cansaré de decirlo. A mi lado las chicas suspiran atolondradas por la escena.


  —Suenan espantosos. —Río y me dejo caer de espaldas—. Además, ¿de dónde sacan que Elijah y yo somos algo?

  —Es tan romántico —murmura Adira en un estado de nirvana.

  —Él dijo que eras su chica. —Adina se encoje de hombros y sonríe—. Está todo cavernícola advirtiéndoles a todos los hombres que han mostrado interés en la guerrera celestial. —Se levanta y con una estúpida voz de neandertal dice—: “Yo ser Elijah, la gárgola blanca. Ageysha ser mía, tú no mirar, no tocar, no respirar”.


  —Ojalá y dos chicos se pelasen por mí así. —Abro mis ojos y contemplo consternada a las dos chicas que disfrutan de semejante espectáculo cargado de drama.


  —Eso no es divertido chicas. ¿Qué carajos les pasa a estos dos? Discutiendo y peleando cuando una guerra se avecina y tenemos muchos de nuestros hermanos perdidos en batalla.


  —Ningún escenario es incorrecto para el amor. — Levanto una ceja hacia Adina. Quien al menos tiene el descaro de sonrojarse, pero luego sonríe y sé que en verdad cree sus propias palabras.


  —Ustedes están locas y yo voy a detener esta absurda situación. —Abro las ventanas y salgo hacia el balcón—. ¡Oigan, ustedes dos! ¿Qué carajos creen que hacen? —Todos en el jardín se vuelven hacia mi voz. Elijah y Yahir gruñen y luego proceden a insultarse.
 se burla de Elijah, me enojo con él por comportarse como un idiota.


  —¿Y qué es lo que pasa contigo? —Se detiene en su verborrea hacia Elijah y me mira confuso—. ¿Desde cuándo tú, uno de los más sabios y poderosos guerreros, se comporta como un niño de kínder? ¿Pelear por una chica? Vamos Yahir, tú más que nadie sabes lo que pienso de eso.

  —No es mi culpa que la gárgolita aquí se crea tu dueño y no le guste que tú y yo seamos algo.

  —No la mires de esa manera cafre —gruñe Elijah a Yahir, quien sigue observándome retando a la gárgola a detenerle.


  —¿Y quién te crees tú para pensar que voy a obedecerte? Ageysha no es tuya, como para que me prohíbas estar con ella.


  —Claro que lo es, está conmigo ahora. Así que, ¿por qué no te alejas con todo y tus alas blancas y lucecitas, a hacerle ojitos a otra chica que no esté tomada?
 —Ustedes no son nada —gruñe Elijah.


  Niego con la cabeza ante la absurda situación. Yahir intenta enojar a Elijah y Elijah permite que lo haga.


  —Sólo para que quede claro —interrumpo las pullas entre ambos—, no tengo nada con ninguno de los dos. Y por el estúpido comportamiento de ambos, me aseguraré de jamás tener algo que ver con ustedes, además de lo necesario.


  —Espera, ¿qué? —Las gemelas ríen a mis espaldas, me vuelvo y las fulmino, lo que me hace merecedora de más risas. Ambas mueven sus cejas y me dan esa jodida mirada de “Te lo dijimos”—. ¿De qué mierda estás hablando? ¿Cómo que tomada? ¿Cuándo fue que sucedió todo eso? ¿Mientras estaba inconsciente o mientras me bañaba?


  Yahir sonríe y Elijah simplemente me observa con el ceño fruncido. Me cruzo de brazos y golpeteo mi pie en la baldosa esperando una respuesta. Cuando Yahir —¿Estás diciendo que…?


  —Sí, Yahir —interrumpo—. Nuestra “amistad” con beneficios se acaba aquí. —Yahir luce enojado y Elijah aliviado—. Y tú —Señalo a este último—, deja de decir que soy tuya. No soy ni una mascota, ni un objeto al cual puedas reclamar como de tu propiedad. Además, te lo he dicho una y mil veces. ¡No quiero una relación! Esto es increíble. Acabamos de salir de una guerra en la que podríamos haber muerto todos y ustedes se pelean por ¡una chica! Una chica que en cualquier momento puede voltearles el culo y fijarse en otro. Dejen la maldita pelea y hagan algo productivo por su familia y su raza. —Con toda la dignidad posible, camino hacia mi habitación y cierro las puertas del balcón después de que las gemelas muertas de risa entren tras de mí.


  —Eso ha sido una mala escena de Romeo, Julieta y Marcelo. —Arrugo mis cejas hacia mi hermana Adina


  Capítulo 22 

  —¿Marcelo?

   

  –Tenía que ponerle nombre al tercero en cuestión. —Se encoje de hombros.

   

  —¿Y por ello escoges Marcelo?

  —Es un nombre horrible, al igual que Romeo y Julieta. ¿Quién en esta vida disfrutaría llamarse Julieta?


  Después de que las chicas se fueran de mi habitación, Zivia trajo algo de comer mientras Almagor y Briza se ubicaban en mi suelo para colorear. Llevamos en esa tarea más de una hora. Me doy cuenta de que necesitaba hacerlo. La confrontación con los dos idiotas de antes me dejó de mal humor.


  ¿Discutir por una chica cuando probablemente el cielo y en infierno estén a punto de declarar la guerra?

  —A mí me parece un nombre bonito. Estúpidos sentimientos humanos.
 Adira resopla. Estúpidos hombres.
 —Sí, bueno. Tú te llamas Ageysha. Estúpidas novelas y películas románticas.
 —¿Qué sucede con mi nombre? —gruño. Estúpido romance.
 —Nada hermanita… es hermoso. Raro, pero

  hermoso.

   

  —Mira. Es un enorme girasol. —Briza levanta su hoja de dibujo.

   

  Les arrojo una almohada y me carcajeo cuando Adina tratando de esquivarla cae de mi cama. —Es muy bonito, Briza. Muéstrame que dibujaste tú, Almagor.

  Levanta su hoja con una sonrisa y veo la silueta de un ángel dorado enorme sobre miles de figuras negras sobre el suelo. Las alas del ángel son enormes y hay una gigante espada en su mano.
 porque aunque no lo supe todo el tiempo, no lo había pensado de esta manera.

  —¡Vaya! ¿Es el arcángel Miguel?

  Amo a mis padres aunque estén muertos.

   

  —No. Eres tú. Así es como te soñé.

  Amo a mi padre Adif. 

   

  —¿Soñaste esto? ¿Yo soy un ángel?

  —Sí. Soñé que otros hombres y mujeres malos venían por nosotros, pero tú nos defendías con tu luz y tu espada. Y salvabas a todo el mundo.


  Amo a mis hermanos, los cuatro son importantes para mí. 
 Amo a mis gemelas A.
 Amo a mi guardián Azael.
  —Qué gran imaginación —murmuro no muy convencida—. ¿Aún estás asustado por lo que pasó?

  Amo a Briza y Almagor…

  —No. Briza tampoco. Sabemos que nos protegerás. —La confianza y seguridad con la que lo dice me sorprende y conmueve, teniendo en cuenta que la última vez dejé que Sara se los llevará y no pude encontrarlos. Pues los había escondido como lo dijo Adif, donde no pensaría buscarlos. Con Baruch y Raquel.


  ¿Cómo iba a imaginarme que ellos también estarían tras esto?

  Suspiro y beso la frente de ambos niños que me ven con adoración. Ahora que sé que son mi familia, mis primos, la generación más pequeña de mi clan, voy a protegerlos con mi vida.


  —Los quiero, chicos. —Me abrazan y murmuran que también me quieren. Sé que he dicho que no quiero comprometer mi corazón amando a alguien. Pero pensándolo bien, creo que ya está comprometido


  Y creo que también de alguna manera siento lo mismo por Elijah y muero de ganas por volver a besarle. 


  Pero él está exigiendo algo que aún no estoy dispuesta a dar… la unión es un compromiso demasiado grande, serio e importante. No puedo entrar en algo como ello en estos momentos. El primer demonio reconoció mis debilidades, las personas que amo y me importan. No puedo permitirle que tenga algo más en mi contra. No ahora cuando Sara me ha advertido sobre muchos más ejércitos dispuestos a atacarnos y muchos más hombres y mujeres de nuestra especie traicionándonos.


  Sonrío cuando escucho a los pequeños tarareando una canción. Se ven tranquilos y a gusto junto a mí. La pérdida de su madre no les ha afectado y sé que ello se debe a que desde hace mucho sabían que su madre no tenía un corazón puro. Los niños pueden identificar a las personas y decidir si son de su agrado o no.


  —Ahora que sabemos que eres nuestra prima mayor… ¿Podemos decir que eres nuestra hermana? Se siente mejor saber que nuestra hermana mayor es la más fuerte y valiente.


  Exasperada por todo, dejo a los niños en mi habitación y regreso a la cocina por algo para comer en mi cuarto, evitando así las miradas y murmullos o los agradecimientos de todos.


  No agradezcan aún, esto solo fue un comienzo de lo que se avecina.

   

  —Emm… ¿Por qué no? Claro que sí, Briza.

  —¡Genial! —gritan y saltan sobre la alfombra—. Tenemos la más increíble patea traseros hermana mayor.

  —Creo que tendré que dejar de decir palabrotas delante de ustedes —murmuro más para mí misma.

  Después de declararme la más genial y pateadora de traseros hermana mayor, llevo a los niños para cenar, lo que resulta ser algo incómodo. Hay demasiada gente apretujada en el lugar. El sonido de las máquinas limpiando los escombros, los gritos de los obreros trabajando y todo el bullicio, me tienen con los pelos de punta. Mientras que los demás comen tranquilamente, yo me siento a punto de estallar. Desde que usé el halo divino mi cuerpo ha estado más sensible a todo, lo cual es extremadamente incómodo. Puedo sentir las emociones e intereses de los demás dirigidos hacia mí con mayor intensidad, es sofocante. Además, los miembros que quedan del Consilium me observan como si en cualquier momento fuera a pulverizar todo. Por no dejar a un lado el hecho de que la mayoría está tratándome como una eminencia.


  Le mencioné a Adif que necesitábamos hablar sobre lo que Sara me dijo. También sobre las medidas que vamos a tomar. Los hermanos Damabiah han sugerido convocar a todos los Ascendit del mundo, algunos clanes más lejanos han decidido partir hacia aquí para apoyar a Adif y a los que sobrevivimos. Otros vienen simplemente porque desean conocer a la chica que ha sido elegida por Dios para llevar el fuego celestial en sus venas.


  La buena noticia es que no han sugerido estudiarme como un ratón de laboratorio. Tampoco han comentado para hacerme un altar –gracias al ángel por eso–. Sin embargo, sigue siendo molesto el percibir cómo me observan, como si fuera un profeta o el mismísimo Miguel Arcángel en la tierra.


  No puedo creer que se hayan salvado las horribles pasas de uvas en la onda explosiva y los chocolates no.

  Por más que busco en las alacenas no encuentro nada, excepto verduras, legumbres, harinas, carnes y frutas.  Esto es el fin. Necesito dulce, azúcar, chocolate… un malvavisco al menos. Ni siquiera están mis esencias de vainilla.


  Solo les falta el chico blandiendo la hoja de palma sobre mí y el camino de pétalos. 

   

  —¿Buscas esto? —grito y salto golpeando mi frente con la alacena.

  —¿Qué carajos, Elijah? —No puedo creer que con mis sentidos a flor de piel, no haya sentido a Elijah. Debo enseñar a mi atención, puedo perfectamente concentrarme en los dulces y aun así sentir cuando alguien se acerca.
 viaja hacia el sur haciendo que mi respiración se entrecorte y acelere—. Me necesitas tanto como yo te necesito a ti y me quieres, incluso aunque te niegues a reconocerlo.


  ¿Lo beso o dejo que me bese? —Lo siento. —Ríe y sé que obviamente no lo siente. Observo su mano y veo un paquete de malvaviscos salteados con chocolate y dulce de colores… yumi.


  —¡Oh, Dios! Tú, alma caritativa de Dios. Eres un regalo para mis necesidades de dulce en estos momentos. —Corro hacia él y le arrebato el paquete. Inmediatamente lo tengo en mis manos, arranco el empaque y tomo cuatro pequeños cubos de masmelo y chocolate.


  —Yo podría suplir cualquier necesidad tuya si me lo permitieras —enuncia y me atraganto con las bolas de dulce.


  Ah, esto es tan jodido. ¿Si lo beso exigirá algo más de mi parte?
 ¿Por qué tienen que haber sentimientos de por medio? Eso no es justo.
 Maldito Elijah y su estúpido, pero sexy cuerpo… ¡Ah! y su estúpida pero hermosa y sexy gárgola blanca.

  —¿Quieres besarme tanto como yo quiero hacerlo? —Asiento antes de siquiera pensar en responderle. Sonríe de lado y veo en sus ojos como brilla la emoción—. Entonces hazlo. —Vacilo—. ¿Qué te retiene, Ageysha? Estoy aquí, te quiero y tú a mí… Toma lo que deseas.


  —¿Ue? —Trago rápidamente y le miro sonrojada por la dirección en la cual mis pensamientos se han ido. Como por ejemplo, Elijah sobre mí o yo sobre él, semejante a la vez que estuvimos en esa deliciosa sesión de besos en su habitación. Ah, pero luego él me rechazó—. Olvídalo. Sólo necesitaba estos.


  —No voy a desistir, Ageysha. Si no supiera que tú también te sientes atraída hacia mí, daría media vuelta. —Acerca su cuerpo al mío y me arrincona contra la encimera—. Pero me deseas de la misma manera en que yo lo hago. —Y para resaltar su punto, acerca sus labios a los míos. Mi cuerpo súper sensible se estremece en anticipación, corriente de energía


  Y lo hago… Dios, sí lo hago. Me arrojo a los labios de Elijah como si no hubiera un mañana. Gruñe cuando succiono e intento abrir sus labios. Devuelve el beso con la misma desesperación y necesidad que yo. Me aferro a él con todo lo que tengo. Es cierta cada una de sus palabras, lo deseo, lo necesito y lo quiero. He hecho esto mismo con Yahir, pero nunca hubo de por medio esa necesidad que sofoca o esa pasión desmedida que me hace olvidar el tiempo, espacio y lugar en el cual me encuentro. Simplemente importa él, yo y lo que hacemos.


  A lo lejos, el grito de alguien me hace alejarme de Elijah. Mi piel se eriza totalmente ante la idea de peligro, sin embargo no logro sentir alguna presencia oscura ni cerca ni lejos. Empujo a Elijah quien también escucha el segundo grito y corremos hacia las escaleras que conducen al sótano y a las celdas.

  —¡Ayuda! —clama la voz de una mujer—. ¡Alguien que baje por favor!

  Adif, quien se encontraba más cerca irrumpe primero hacia abajo, seguido por Elijah y yo con Ramuel y otros guerreros más. Mi padre se estremece al llegar al final de las escaleras y enfrentar las celdas. Miro sobre su hombro y veo a Raquel de pie –quien fue la persona que gritó– gemir, temblar y llorar. Baruch y las dos gárgolas se encuentran acurrucados en un rincón con la piel pálida y titilando como si estuviera helado aquí.


  —¡Por Miguel Arcángel! —susurra horrorizado Adif. Curiosa camino delante de él para congelarme ante lo que mis ojos ven.


  Sara se encuentra en el suelo en medio de un charco de sangre que se ha derramado de sus muñecas y cuello. Está muerta. Sin embargo, aunque la escena es escalofriante, las palabras escritas con su sangre en la pared extinguen todo el calor de mi cuerpo y tiemblo como lo hacen Baruch y los demás.


  Porque esas palabras son hielo y veneno, calan en mis huesos y rompen mi corazón…
 No te preocupes PRINCESA, tu rey está preparando el reino oscuro del cual tú serás la soberana. Prepárate para reinar, AgeyshA.
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